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Prefacio (Mark Dvorcrsky) 

Si ya ha tenido la ocasión de conocer los primeros dos libros que siguen la escuela de 
Dvoretsky y Yusupov destinada a ajedrecistas principiantes (Métodos de enseñanza de 
ajedrez y Secretos del desarrollo de las aperturas), sabrá cuáles son los principios 
básicos que tenemos en cuenta. En las primeras entregas temáticas hemos estudiado 
algunos métodos que permiten progresar en ciertos aspectos del juego. El objetivo de 
estas entregas no ha sido el de transmitir algunos conocimientos concretos, ya que para 
esto nos faltaría tiempo, sino el de ayudar a descubrir defectos y errores que cometen los 
principiantes -para que no los repitan- y también el de enseñar las maneras más eficaces 
de aprendizaje y las reglas generales cuyo conocimiento puede ser decisivo en la 
práctica. 
El presente libro es la tercera entrega de un total de cinco. Está basada en la tercera 
sesión de la Escuela de Ajedrez destinada al estudio de los finales y al perfeccio· 
namiento técnico. 
En los últimos años el reglamento de los torneos ha cambiado bastante, ya que las 
partidas no se aplazan. Antes, al pasar el juego al final, uno podía estudiarlo 
detenidamente en casa, en cambio ahora esta posibilidad queda descartada. Sin haber 
realizado un análisis completo y, lo que es aún más importante, sin comprender las leyes 
de los finales, estudiar una posición in situ se convierte en una tarea extremadamente 
dificil, sobre todo si contamos con el cansancio acumulado en las etapas previas del 
juego. Hay que darse cuenta de que los errores en los finales son Jos últimos en el juego 
y ¡ya no tienen remedio! Está claro que hoy día la importancia de esa etapa del juego ha 
aumentado considerablemente. 
En la estantería de mi despacho tengo varias monografias bastante gruesas dedicadas a 
la teoria de los finales. ¿Acaso podría uno memorizarlos o siquiera interiorizar toda la 
información que tienen? Dificilmente, pero tampoco es necesario hacerlo. Después de 
leer el primer capitulo del libro se dará cuenta de que cada uno puede tener su "propio" 
sistema de análisis de los finales, que suele ser breve y fácil de aprender y memorizar. 
En el mismo capítulo aprenderá a formar este sistema y también conocerá algunos 
apartados de la teoría de los finales de torres y piezas menores. 
En el segundo capítulo trataremos el tema de los finales difíciles de jugar. Analizarlos le 
ayudará a ponerlos en práctica, interiorizarse de los conocimientos adquiridos y le re· 
portará un estimulo al desarrollo de sus cualidades como ajedrecista. 
Materializar la ventaja adquirida suele ser el punto flojo de muchos ajedrecistas. Para 
mejorar la técnica hay que desarrollar, además de las capacidades propiamente 



ajedrecísticas, algunas capacidades mixtas, digamos, cierta "psicología del ajedrez". 
Estas cuestiones se observan en el tercer capítulo del libro, donde se trata primero de su 
aspecto teórico, y luego su realización práctica tanto por Grandes Maestros como por 
ajedrecistas jóvenes. 
El capítulo final, segUn ya es la tradición, está dedicado al análisis de las partidas 
jugadas por los alumnos de nuestra escuela. 
He sido entrenador de muchos ajedrecistas, todos han mostrado un alto dominio técnico 
y un juego brillante en los finales y, creo que eso demuestra que Jos principios de este 
libro resultarán óptimos para Jos ajedrecistas principiantes. 



l. Cómo se analizan los finales (M. ovoretskyl 

Para muchos ajedrecistas jóvenes los fina­
les suponen un gran problema. Les gus­
taría profundizar en su conocimiento, pero 
a la hora de la verdad no saben por dónde 
empezar. Ya que en los manuales de aje­
drez casi nunca se explica cómo se puede 
avanzar por su propia cuenta, intentare­
mos centramos en este tema. 
De las principales corrientes referidas al 
perfeccionamiento de los finales se pue­
den destacar dos: 

l. Estudio teórico (aumentar la erudición, 
acumular el repertorio de los finales). 
2. Perl'cccionamiento práctico (saber lle­
var a cabo un final de partida). 

Desde Juego las dos corrientes están es­
trechamente relacionadas, y progresar en 
un campo implicará cierto progreso en el 
otro. Pero nosotros optamos por anali­
zarlos separadamente. Abordaremos en el 
capítulo 2 el perfeccionamiento práctico. 

1. Estudio Teórico 

Para ampliar el repertorio de los finales, 
hay que saber analizarlos sistemática­
mente. Partiendo de la ordenación tradi­
cional, que cla<>ifica posiciones según el 
material, de modo que, observando los 
finales de peones, caballos, torres, etc., 
iremos aprendiendo sus respectivas pro­
piedades. 

Todas las posiciones finales se pueden 
dividir en dos grupos convencionales: las 
exactas y las problemáticas. A las posi­
ciones que conocemos, que sabemos eva­
luar y jugar, las llamaremos "exactas". 
Tienen que ser las posiciones que noso­
tros conocemos ¡y no la teoria general de 
los finales! Distintos ajedrecistas pueden 
tener distintos repertorios de posiciones 
exactas. 
El resto de las posiciones se consideran 
como "problemáticas". En ellas no apli­
camos nuestros conocimientos, sino que 
lucharemos, buscaremos las mejores ju­
gadas, calcularemos variantes, en una 
palabra, jugaremos. 

Hay gente que piensa que para dominar la 
teoria de los finales hay que conocer un 
gran nUmero de posiciones. Pero ¿será tan 
necesario conocer cantidades de posicio­
nes finales? En realidad, las posiciones 
exactas, menos las más elementales, apa­
recen muy poco. Lo más típico es que el 
ajedrecista tenga que enfrentarse a las 
posiciones problemáticas. Y para poder 
hacerlo tendrá que esrudiar las leyes gene­
rales que se aplican a todos los finales, 
algunas reglas particulares, procedimien­
tos Otiles y las evaluaciones más típicas. 
Este conjunto de conocimientos, sin des­
cartar el de las posiciones exactas, va a 
fonnar el universo de nuestro conoci­
miento de los finales. 
Quiero volver a destacar que el repertorio 



de las posiciones exactas tiene que ser 
bastante reducido. 
Sólo en los finales de torre hay que saber 
de memoria varias docenas de posiciones 
concretas, y en otros tipos de los finales, 
todavía menos. A la hora de analizarlas no 
hace falta profundizar en los detalles so· 
fisticados, bastará con recordar las con· 
clusiones principales. 
Veamos, por ejemplo, los finales de torre 
con los peones en "f' y "h". Son bastante 
raros, aunque sí ocurren a veces, así que 
no estaría mal saber algo de ellos. 
Resulta poco práctico ponerse a estudiar 
toda la teoría de este tipo de finales, ya 
que es demasiado complicada. Es eviden· 
te que un ajedrecista práctico tendrá que 
limitarse a aprender los puntos clave de 
esta teoría. ¿Cuáles son? Antes que nada, 
tendría que darse cuenta de que estos 
finales suelen llevar al empate. También 
le vendría muy bien analizar algún final 
concreto que le pennita ver las ideas 
principales de la defensa. 

Gligoric - Smyslov 
Moscú 1947 

La torre negra está perfectamente colo· 
cada en la quinta fila estorbando el avance 
del rey blanco. A la jugada l.f51as negras 

responderían con l ...:tb 1, amenazando 
con una serie de jaques por la retaguardia. 

i.l:tg6+ �f7! 

Tampoco llevaría a la rendición 1 .. Wh7, 
sin embargo, en este caso la defensa seria 
muchísimo más problemática. 

z.l:lgs l:lbl! 

La torre negra va a la octava línea, como 
es típico en estos casos, ya que desde allí 
sigue amenazando al rey blanco con ja· 
ques verticales y horizontales. 

J.l:lc5 

En caso de 3.h6 es incorrecto 3 ... :gl+? 

4.111fl l:hl 5.l:g7+, con el implacable 
bloqueo del rey en la s· fila, que lleva a 
rendición. Aquí puede salvar una jugada 

de espera, como 3 ... �al!, por ejemplo: 

4.::th5 (a 4.Wfl :la5+, y a 4.h7 l::gl+ 

5.Wfl ::lh l ,  etc.) 4 ... 1l1g8 5.f5Wh7. 

J...�f6 4.1:c6+ �g7! 

El peligro principal para las negras con· 
siste en que bloqueen su rey en la última 

fila. Esto sucedería con 4 ... �f7? 5.�g5 
l;;g l+ 6.111fl ll:hl 7.>:c7+. 

5.�g5 l:lgl+! 6.�15 l:lal 7.l:lc7+ 

Si 7.l:g6+ lt>f7. 

7 ... �h6 8.l:le7 l:lbl 9.l:le8 �g7 IO.I:eS 
l:lal ll.l:ldS l:ln 

No es mala jugada, aunque seria más pru· 
dente tener la torre en el rincón. 

IZ.I:Id4 l:lal 13.l:ld6 !:laS+ 14.�g4 l:lal 

También es posible 14 .. l:b5, para volver 
a la posición inicial. 



15lleó l:gi+ 16.'�15 l:al 17.h6+ Wh7! 
18..lld6 l:a2 19.WgS l:g2+ 20.WI6 
W1b6! 2l.We7+ Wh7 22.15 l:e2+ 
23.l:eó l:a2 24.16 l:a8! 2S.Wt7 Wh6 

Ha surgido una posición problemática 
muy importante, que tendría que haber 
sido incluida en nuestro conjunto de cono· 
cimientos exactos cuando estabamos ana­
lizando los finales de torre y peón contra 
una torre. 

26.l:el l:a7+ 27.l:e7 l:a8 

Lo más fácil es guardar la torre en la 8' 
fila para no pennitir que la alcance el rey 
blanco. Pero también es posible 27 ... !la 1 
28.�18 ltg6 29.17 Wf6! 30.I!<g8 l:tgl+! 
que conducirla al  empate. 

28.l:d7 Wh7 29.l:dl l:a7+ 30.We6 
l:ta6+ 3J.I:td6 l:a8 32.l:d4 Wg8 
33.l:tg4+ Will 

Tablas. El estudio de este final nos per­
mite hacer varias consideraciones gene­
rales. Ahora sabemos dónde tienen que 
colocar su torre las negras. Y el rey, según 
indicó l. Maizelis, es mejor colocarlo en 
f7 hasta que no haya peligro de hacerlo 
retroceder a la última fila. Entonces podrá 
ocupar g7 y, más tarde, h6 para atacar al 

CÓMO SE ANALIZAN LOS FTNALES 

peón blanco. 
Sin lugar a dudas no todas las posiciones 
con Jos peones en "f" y " h" llevan al 
empate. 
Ya hemos mencionado la excepción más 
importante: cuando el rey está bloqueado 
en la última fila, las negras, como regla, 
pierden. Veamos el siguiente ejemplo. 

1.16 l:al 2.l:g7+ Wh8 

Si 2 ... Wt8 3.h6 y Juego a la fuerza sigue 
h7. 

3.Wg6 l:gl+ 4.Wt7 l:al s.l:g8+ Wb7 
6.l:e8 l:a7+ 7.Will 

La jugada siguiente será 8.f7 (el peón hS 
privará al rey negro de g6). Como ve, una 
vez jugada esta variante, no hay necesidad 
alguna de memorizarla, además, hay otros 
caminos que conducen a las blancas a la 
victoria. En resumen, ya ha aprendido 
todo lo que tiene que saber un ajedrecista 
práctico de este tipo de finales. No le ha 
supuesto un gran esfuerzo lograrlo, 
¿verdad? 
Ahora veamos cómo se construye otro 
apartado algo más amplio de nuestro con· 
junto de conocimientos de los finales; los 
finales de torre contra un sistema de 
peones. Como base de análisis podrán 
utilizar cualquier guía de finales, por 



ejemplo, el libro de Elias Maizelis Torre 
contra peones publicado en 1956 (a dife­
rencia de las aperturas, los finales casi 
nunca envejecen). 
En esta guía se analizan alrededor de 400 
posiciones. Esta claro que es imposible 
analizar y memorizar toda la información 
que contiene, así que nos veremos obliga­
dos a seleccionar los finales más impor­
tantes para un ajedrecista práctico. 
Pero, ¿qué finales son los más impor­
tantes? Este es el problema. A la hora de 
seleccionarlos tendrá que saber sacar in­
formación, generalizar, llegar a ciertas 
conclusiones, pero también saber aplicar 
sus propios conocimientos obtenidos a Jo 
largo de su práctica ajedrecística, aunque 
sean ideas sueltas y en algunos casos poco 
coherentes. 

La lucha en los finales de torre contra 
peones es muy dinámica, el tiempo y la 
iniciativa llegan a ser decisivos. Y, lógi­
camente, estos finales carecen de grandes 
estrategias, segundos fondos y leyes pro­
fundas (como son, por ejemplo, los finales 
de alfiles de distinto color). Tampoco hay 
posiciones exactas que pudieran libramos 
de cálculos demasiado concretos. 
Lo principal en este caso es saber varios 
procedimientos lipicos que ayuden a dar 
con una buena jugada o a analizar una va­
riante en tiempo mínimo y de forma más 
segura. 
Es mejor estudiar estos procedimientos 
observando partidas elementales, donde 
su uso es bastante claro y no existen deta­
lles que puedan estorbar el análisis. 
Es muy posible que luego olvide una po­
sición concreta, pero no el procedimiento 
mismo. Sin embargo, cuando la posición 
que analizamos resulta ser una posición 
exacta de gran importancia, no hay más 
remedio que memorizarla. 
Ahora bien, pasemos a analizar los prin-
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cipales procedimientos que se emplean en 
los finales de torre contra peones par­
tiendo de esquemas elementales. 

Bloqueo del rey 

En esta posición las blancas ganan al 
jugar: 

J.l:!gS! 

Cuando el peón llegue a a3, será posible 
capturarlo mediante t:g3 (o, teniendo el 
peón en a2, mediante la maniobra :gl y 
l:tai). 
Si les toca jugar a las negras, después de 
L.�bS(cS)! llegamos al empate, ya que 
bloquear el rey en la 41 fila con 2.:.g4, 
como es fácil de verificar, no aporta nada 
útil. 

Coronación de un peón en caballo 
(Ver diagrama siguiente) 

J.l:!hl+ �el 2.�<3 bllil+! J.�dJiilaJ 
4.l:!a21ilbl! 

Así se consiguen las tablas. En cambio, si 
se comete el grave error 4 ... 0b5? (en los 
finales de torre contra caballo no se puede 
separar bajo ningUn concepto al caballo 
del rey) el caballo pronto caerá. 



También llevaría al empate l...lt'bl 
2.Wb31t>ai! 3.:::1xb2, y llegamos a tablas. 
Teniendo un peón central o uno de alfil, la 
única alternativa que puede salvar a las 
negras de la derrota es la coronación del 
peón. 
Sin embargo con el peón de torre este 
procedimiento pasa a ser inútil. 

J.Wb4(c4) a2 2.�b3 allil+ 3.�<3 

Las negras se ven obligadas a abandonar 
debido al zugzwaog. 
Merece la pena destacar que si las negras 
tuvieran otro peón en b5, tampoco les 
ayudaría para conseguir las tablas. 
Por ejemplo: 3 ... b4+ 4. o;;txb4 li:)c2+ 
5.Wc3 11le3 6.�d3 11ld5 7.!Ib4 lt>b2 
s.:d4, y el caballo separado del rey pron­
to acaba siendo capturado. 

CÓMO SE ANALIZAN LOS Ffi'fALES 

Una victoria más rápida se consigue me­
diante el movimiento 6.:lh4! (en vez de 
hacer 6.11;>d3) 6 ... 1t>a2 (a 6 ... 11:\di+, puede 
continuar 7.1!1d2 li:lb2 8.l:lb41t>a2 9.�c2 
Wal JO.t:b8 ,etc. , o a 6 ... /t)d5+, seguiria 
7.1t>b3 Wcl 8.l:lc4+ lt>bl 9.J:d4, 
ganando) 7.:la4+ �bl 8.l:e4 'i:ll3 9.::Ie5 
11:\d6 10.\llbJ Wcl ii.l:c5+ Wbl 
12.:ld5, y las blancas ganan. 

Tablas 

Ya hemos considerado uno de los casos 
de tablas más importantes desde el punto 
de vista práctico. 
Veamos otro ejemplo clave, que a la vez 
resulta ser una de las pocas posiciones 
exactas que son necesarias memorizar. 
No aporta nada el avance l...a2?, debido a 
2.l:lb8+ Wa3 3.�c2! alli:l+ 4.�c3 lt>a2 
s.l:!b7, ganando por zugzwang. 
la única jugada que salva la posición es: 

l ... �b2! 2.l:b8+ 

A 2.l':h2+ lt>b3!, pero no 2 .. <ot>bl?, por 
3.Wc3. 

2...�<1! 3.1l:a8 �b2 4.�d2 a2 S.l:b8+ 
�al! 

Como puede observarse, al conocer nue-
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vos procedimientos, a veces repasamos el 
material estudiado (en este caso, la coro� 
nación de peón en caballo). 

Jaque intermedio para asumir la 
iniciativa 

l...'�fl 2.:!8+! 

Al empate llevaría 2.<iPd3? g3 3.:lf8+ 
Wel! 

2...'i>e2 3.:gs! 'i>13 

Gracias al jaque intennedio hemos lo� 
grado hacer retroceder el rey una casilla 
para atrás, de f2 a f3. 

4.'i>d3 g3 s.:f8+ 'i>g2 6.'i>e2 

Ganando. 

Impedir al rey adversario acercarse 
(codeo) 
(Ver diagrama siguiente) 

Las negras consiguen empatar impidiendo 
que el rey blanco se acerque al peón. Un 

error grave sería l. .. �b l ?  2.Wb3 a lll:l+ 

3.Wc3. 

12 

Veamos un ejemplo algo más complicado. 

No vale l. .. aS? por 2.l:bS! (ya conoce� 
mos este procedimiento). Pero tampoco 

ayuda l ...'OYb5? 2.Wf7 aS 3.We6 a4 

4.Wd5. 
Lo (mico que salva la situación es la juga� 

da l •.. WcS!, para impedir que el rey blan� 
co se acerque al peón. 

Perder un tiempo (rodeo) 
Las ideas de codear y rodear se ven 
claramente en un estudio muy famoso de 
Richard Reti, compuesto en el año 1928. 
(Ver diagrama siguiente) 

J.:d2(d3)!! 

Una jugada fantástica. 



l ... d4 2.l:!dl! �dS 3.�d7! 

Y las negras se ven en zugzwang: a la ju­
gada 3 ... Wc4 se responde con 4.We6, 
mientras que la respuesta a la 3 .. .'�e4, 
sería 4.Wc6. 

Un error decisivo sería l .l:ldt? d4 2.'.Pd7 
(a 2.'�17 lf<e4 3.�e6 d3) 2 .. .';!<dS! (las 
negras impiden el rodeo) 3.Wc7 �eS! (si 
l...Wc4? 4.'�d6! d3 S.�eS), y ahora son 
las blancas las que están en zugzwang. 

Analicemos a continuación algunas situa­
ciones en las que una torre lucha contra 
dos peones ligados cerca de la coro­
nación. 

Amenazas de mate al rey contrario 

Si los peones han avanzado bastante (por 
ejemplo dos peones negros en la 6• tila o 
uno en la -r y otro en la s•), la torre ya no 
puede retenerlos. Aunque a veces resulta 
posible salvarse persiguiendo al rey 
adversario, si se encuentra junto a uno de 
los bordes del tablero. 

Horwitz, Kling 
1851 

CÓMO SE ANALIZAN LOS FINALES 

1.�15 �h4 2.�f4 �h3 3.�f3 �h2 
4.We3! 

Es necesario mantener la posibilidad de 
jaque, en caso de ... a2. 

Tras los movimienlos 4 ... ltg3 5.:tgl+ 
�h4 6.<iwf4 Wh3 7.�f3. es muy mala la 
jugada 7 ... �h2??, debido a 8.llbl, y son 
las negras las que pierden por zugzwang. 

O 7.llt1+, con empate. 

Jaque intermedio antes de capturar 
el peón 

13 



En esta instructiva posición Fridstein se 
rindió en su partida frente a Lutikov (ju­
gada en Riga 1 954), ya que solo consideró 
la variante l.¡:xb3, a lo que seguía 1 ... c2 
2.::1b4+ �dS 3.::tbS+ Wd6 4.l:tb6+ ll<c7, 
ganando ya que la coronación es inevi­
table, sin haber reparado eo el sencillo 
jaque intennedio l.l:b4+! que lo salvaba 
de manera inmediata. 

Cabe destacar que muchos ajedrecistas de 
categoría consideran distintos procedi­
mientos y leyes, basados en su expe­
riencia y por supuesto en sus conoci­
mientos. 

En el ejemplo de arriba merece la pena 
considerar la maniobra que realiza el rey 
negro para escapar de los jaques (tras 
J.::l:xb3?). Pero si ya la conoce, puede 
pasarla de largo. 

La mejor posición para la torre es 
detrás del peón más avanzado 

I.J:Ig6! �d7 2.J:Ig4! g2! 

Única jugada de resistencia. pero insu­
ficiente. 

3.J:Ixg2 �e6 4.J:Ig5! 
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Esta jugada que impide el paso al rey 
enemigo gana gracias al hecho de que el 
rey negro está separado del peón por la 5' 
tila, como vimos al comienzo de este 
texto. 
En el excelente libro de Maizelis se puede 
observar una posición semejante de V. 
Sozin con la única diferencia de que el rey 
de las blancas está colocado en a 7. 

En este caso tras las jugadas i.:!g6! Wd7, 
surge una solución diferente: 2.�b6 <t/e7 
3.\l<cS �f7 4.l:g4 lló>f6 S.lló>d4! (es un 
grave error 5.l:l:xf4+? por la respuesta 
s .. .  lló>gs 6.:1ts �g4 7.�d4 g2) s ... wrs 
6.l:lg8, con victoria de las blancas. 
En cambio, con el rey en a8 esta variante 
ya no funciona. 
Veamos la siguiente línea: I.:Cg6! Wd7 
2.�b7? �e7 3.11ó>c6 lilf7 4.:::g4 �f6 
S.WdS �15 6.IIg8 !3! 7.�d4 (a 7.l:xg3 
seguiría 7 ... 1l<f4 8.l:lg8 f2, y a 7.1:18+ 
Wg4 8.We4 f2 9.11ó>e3 ll<h3, con labias en 
ambos casos) 7 .. . !2 8.11ó>e3 OIZl+! 

¿Qué peón promover? 

Maroczy • Tarrascb 
San Sebastián 1911 

Se ganaba fácilmeote de la siguiente 
manera: 



l.J:Ixh2 �xh2 2.�a6! 

También valía l.�a6! de entrada. 

2 ... �g3 J.bS �14 4.b6 �eS S.b7 J:lbt 
6.�.7 �d6 7.b8'4W+ 

Fíjese en la jugada 2.Wa6! 
En primer lugar, las blancas promueven el 
peón que no tiene torre detrás. En se­
gundo lugar, el peón restante está sufi­
cientemente retirado del rey contrario 
como para que no pueda atacarlo. 
Es un error 2.a6? por 2 .. .1�g3 3.'�b6 
Wf4 4.a7 �es 5.�b7 l!o'dS 6.b5 \!<eS, y 
el rey negro ya está "pegado" al peón "b" .  
O bien 4.b5 WeS S.Wa7 �d6 6.b6 :;bl! 
7.Wb7 (a 7.b7 Wc7) 7...�c5. 
En la partida se jugó J.Wc6? !:el +  
2.'�b6 l:c4! (amenaza bloquear con 
l ... th4) J.:xh2 ::1xb4+ 4.�c5 2a4 
S.�b5 l:x5+, con empate. 
Podriamos seguir ampliando el repertorio 
de procedimientos tipicos, pero para em­
pezar basta limitamos con éstos, que son 
los más frecuentes. 
Algunas ideas que hemos considerado 
funcionan también fuera del ámbito de los 
finales. Así, por ejemplo, la torre debe 
colocarla siempre detrás del peón más 
avanzado en la mayoría de los casos en 
que lucha contra dos peones unidos y 
pasados. 

Alekhine- Tartakower 
Viena 1922 

(Ver diagrama siguiente) 

Alexander Alekhine al analizar posibles 
continuaciones como 36.�c2, 36.ltc4, 
36.g5 o 36.IIh2, demuestra que no llevan 
más que al empate. Sólo existe un camino 
a la victoria: 

CÓMO SE ANALIZAN LOS FINALES 

36.l:!d5!! 

Esta jugada fantástica de las blancas tiene 
su explicación exacta en la teoría de los 
finales de este tipo. 
"Las variantes que explican esa rara, a 
primera vista, jugada (la torre ataca un 
peón defendido y permite avanzar al otro) 
le parecerán sencillas si consigue captar 
la idea principal: los peones negros re­
sultan inofensivos en dos casos. 

1) Cuando ocupan ca.tillas que tengan el 
mismo color que su propio alfil, ya que 
entonces el rey blanco no tendrá pro­
blemas para detenerlos, por ejemplo: 
36 .. }2 37.1!dl e4 38. 'i#;c2 .ft./4 39.!Jjl y 
40.flldl. 

1) Cuando la torre consigue atacarlos por 
detrás y sin perder el tiempo. por 
ejemplo: 36 ... e4 37.11/5 .ií.g3 38.g5 e3 
39.1!lx/3 el 40.J:le3" (Aiekhine). 

También es importante estudiar los finales 
estrechamente ligados con los que ana­
lizamos, en este caso, las agudas tenni­
naciones que se trasladan al final de torre 
contra peones. Viéndolos podremos ob­
servar los procedimientos que ya cono­
cemos. 
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Alekhine- Bogoljubov 
19' partida del Match de 1929 

En la partida se jugó 70 ... *g4? 7l.b7 fS 
72.b8'il lhb8 73.l:lxb8, y las blancas 
ganaron f<icilmente al acercar su rey al 
peón. Pero Yefim Bogolubov podía 
haberse salvado utilizando el codeo. 

70 .. .'�e4! 

Es necesario que el rey negro obstruya el 
avance del rey contrario. 
Por supuesto, también conoceremos algu­
nos nuevos procedimientos que se utilizan 
en finales de torre. Uno de los más 
importantes es el bloqueo. Ya lo hemos 
visto al analizar el final de la partida 
Maroczy-Tarrasch. Veamos ahora 
ejemplo bastante más complicado. 
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Esta posición podria haber surgido en la 
partida Lapin-Utiatsky (Briansk 1965). 

t...Wc2 2.1:1<7+ Wb2!! 

Sólo esta jugada paradójica, indicada por 
A. Utiatsky, lleva a la victoria. 
Está relacionada con la idea del bloqueo. 
Por ejemplo, a 3.�g4 seguiría la decisiva 
3 ... ::ta5! 4.:;(c6 Wa3! S.I::Xg6 b2 6.;;¡b6 
X1a4+ y, finalmente, 7 .. . �b4. 

3.l:lc6 l:la4! 4.1:1xg6 Wa3 

Tampoco es mala 4 .. We3 o bien 4 .. �a2. 

s.l:lb6 

A S.lif6 b2 6.1l.n :1<4 7.l:!bil:lci, etc. 

s ... bz 

Amenaza bloquear con 6 .. llb4. 

6.l:lxb2 wxb2 7.g4 Wd 8.Wh4 Wd4 
9.Wg5 WeS t0.h4 We6 

Y las negras ganan fácilmente. 
Gracias a la amenal:a de bloqueo, las ne­
gras obligaron al adversario a darse prisa 
con entregar la torre a cambio del peón. 
Mientras que en caso de la jugada natural: 

Z...Wbt? 

Ya no consiguen el bloqueo y las blancas 
pueden esperar a que el peón llegue a b l. 
Por cierto, desde allí el rey tardará más en 
llegar al flanco opuesto. Veamos: 

3.Wg4 b2 

A 3 ... :Xa5 4.l:c6 b2 S.ll:xg6 \Pa2 6.l:!b6, 
con empate. 



4.'�g5Tal 

Si 4 ... :lb3 5.Txg6 o 5.g4. 

S1tb7 bllW 6.l:lxbl+ Txbl 

Ahora las blancas tienen varias maneras 
de conseguir el empate. Resulta bastante 
práctico analizar las variantes que apare­
cen, ya que de esta manera repasamos Jos 
conocimientos anteriores y logramos pro­
fundizar acerca del final de torre contra 
peones. Al hacerlo hay que estar muy 
alerta, porque, a pesar de su sencillez, es 
facilísimo meter la pata. 

1) 7.Txg6 Tcl 8.g4 TdJ 9.h4 Te4 
IO.hS Tf4 ll.h6 l:la6+ J2.ThS! con 
empate (codeo). Es divertido que Utiatsky 
proponga 12.Tg7? TgS 13.h7 l:la7+ 
14.Tg8 Tg6 IS.h811l+ Tf6 16.gS+ 
WtgS t7.lDn+, pero nosotros ya sabe­
mos que, según la teoria. tras 17 ... Wf6 
18.11ld6 l:las (o 18...1te6) ganarán las 
oegras. 

2) 7.Txg6 Tc2 8.h4 (en opinión de 
Utiatsky esa jugada hace perder la 
partida) 8 ... l:lxg3+ 9.Tf6 l:lbJ IO.TgS 
TdJ 1 J.hS Te4 12.b6 TeS JJ.Tg6 
We6 14.Wg7! (pero en ningún caso 
14.h7? :;[g3+ 15.\l<h6 Tt7 16.h811l+ 

CÓMO SE ANALIZAN LOS FINALES 

Wf6) 14 ... Te7 (a 14 ... l:tg3+ 15.111!8!) 
IS.h7 :g3+ 16.Wh8!, y se consiguen las 

tablas. 

3) 7.g4 111c2 8.h4 l:lgJ 

9.111f4! l:lbJ IO.I11gS l11d3 Jl.hS gxhS 
12.gxh5 l11e4 JJ.h6 l11e5 14.l11g6 l11e6 
1S.Wg7!, con empate, como en la va­
riante anterior. 

En definitiva, para fonnar su propia teoría 
de los finales hay que ser algo tacaf\o a la 
hora de seleccionar los procedimientos 
clave que puedan resultar universales y 
las posiciones exactas más importantes. 
Otro asunto es interiorizar estos cono­
cimientos. Para hacerlo no podrá dejar de 
lado otros ejemplos de los que se dan en 
la práctica, incluidos tos más complicados 
(como el que acabamos de analizar). 
También resulta muy práctico hacer ejer­
cicios relacionados con el tema que se 
estudia. Y en ningún caso deje de analizar 
los finales que ha jugado. 

¿Qué es lo que nos aporta el análisis de 
nuestros propios finales? 

1) Ampliamos el repertorio de procedi­
mientos e ideas importantes, corregimos 
los conocimientos que tenemos para que 
sean aún más exactos. 
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2) Al analizar una gran cantidad de par­
tidas, llegamos a entender qué situaciones 
son realmente típicas e importantes y, por 
lo tanto, merecen que las incluyamos en 
nuestro repertorio, mientras que otras pa­
san a ser accidentales. Como resultado, 
fonnamos nuestra propia teoria de los 
finales de manera mis breve y precisa, sin 
perder de vista nada importante. 

3) Desarrollamos nuestras destrezas ana­
líticas. 

4) A veces algunos ajedrecistas tienden a 
creer que ya están enterados de todos Jos 
misterios del ajedrez y que encontrar una 
buena jugada en la mayoría de los casos 
no les cuesta nada. Que Jo principal es 
evitar los lapsus y memorizar las aper­
turas. 
Un análisis detallado les ayudará a dejar 
de cultivar esas ilusiones, ya que empu­
jará a descubrir las riquezas analiticas que 
a veces oculta una posición menos vis­
tosa. 
Les ayudará a renunciar un juego des­
preocupado, para sustituirlo por un aná­
lisis limpio, preciso y seguro. 
Y eso sin mencionar que les ense�ará a 
rrabajar ... 

S) Analizar sus propias partidas le per­
mitirá hacer un diagnóstico objetivo de su 
juego para revelar sus defectos y mejo­
rarlos. 

6) No olvidemos que el análisis puede 
llevar a conclusiones originales que, sin 
duda, le hará disfrutar mucho. 

Un día, al hojear el Informador Ajedrecís­
tico, me llamó poderosamente la atención 
un final comentado por mi alumno Alexei 
Dreev. 
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Dreev- Moskalenko 
Torneo de URSS entre Maestros 

Jóvenes, Lvov 1985 

Aquí empataría 1.:e l ?  a2 2.Jlal o;td7, o 
i.l:e3? ::lb4+ 2.'.ló'f5 �a4 3.l:lel a2 4.h5 
(a 4.llal �d7) 4 ... a J¡j' s.l:xall:!xai. 

l.l:e6+! 

El rey negro se ve en una encrucijada. En 
la partida se dirigió al flanco de la dama, 
lo que llevó a las blancas a la victoria al 
colocar su torre detrás del peón en 
promoción. Siguió así: 

l. . .'�>d7 2.l:la6 a2 J.gs ll1e7 4.Wg4 wn 
s.whs l:lh2 6.l:la7+ ll1e6 7.1!1g6 l:lb2 
8.h5 l:lb8 9.h6 l:lg8+ IO.WhS WfS 
ll.l:laS+ 

Las negras abandonaron. 
Una mayor resistencia se conseguía con: 

En el Informador se da el análisis si­
guiente: 

2.l:le5+!! Wb6 

A 2...Wb4 J.l:e8 l!<bS 4.llb8+! y luego 
s.l:a8. 



3.J:e3! 

Las evaluaciones pertenecen al comen­
tarista. 

3 .. .:b4+ 4.WfS l:a4 5.h5 a2 6.1:el aiW 
1.:xa1 l:xal 8.h6 Wc7 

9.gS! wd7 

A 9 ... l:thl IO.g6! :lxh6 l l .g7 l:lh5+ 
12.�f4 ::!h4+ IH\>13 �h3+ 14.wg2, 
ganando. 

Las blancas ganan. 
Lamentablemente esta variante no es más 
que una comedia de errores basada en 
una, muy natural, pero en este caso erró­
nea, tendencia de colocar la torre blanca 
detrás del peón negro en promoción. 
Tras 9.g5 las negras se salvan mediante el 
movimiento 9 ... l:hl !  (es la torre negra la 
que debe colocarse detrás del peón más 
avanzado) IO.g6 l:h5+! (recuerde el final 
Fridstein- Lutikov), o bien IO.�g6 'lrd7 
li.Wh7 We6 12.g6 :lgl! (esto ya lo 
hemos visto en una de las variantes del 
final Maroczy- Tarrasch). 
Las blancas no deberían haber entregado 
la torre. 

CÓMO SE ANALIZAN LOS FINALES 

En vez de 5.h5? gana s.J;[ei! a2 6.:aa1 
<1Jc7 7.h5 ll1d7 8.h6. 
Pero las negras habían cometido un lapsus 
antes: habrían empatado la partida con 
4 ... a2! (en lugarde 4 ... ::!a4?) 5.l:a3 l:tb5+ 
6.Wg6 l:la5 7.J:Ixa2 :lxa2 8.h5111c6. 
De todas formas el final pueden ganarlo 
las blancas. Sólo que hay que evitar co­
locar la torre en e3. 
Lo correcto es: 

z.l:tel! a2 J.l:lal W<6 4.hS Wd6 S.h6 
l:h2 

Si 5 ... 111e6 6.h7 :lbS 7.nxa2 'l>f6 8.l:h2 
::!hS 9.l:h6+ Wg7 IO.<IJg5, ganando. 

Pero en ningún caso 6.h7? l:xh7 7.lha2 
:lh8! 8.g5 We6 9.r:a7 :lhl,  o s.::!e2 
l%f8+ 9.Wg3 :lg8, que conducen a las 
tablas. 

También es posible 7.h7. 

7 ••• wlll8.h7 

Con victoria de las blancas. 
Nos queda por analizar el jaque de la torre 

19 



en e5, que, en realidad, merece más bien 
un signo de interrogación en lugar de dos 
signos de exclamación. 
Veamos: 

l.l:eS+?! *b4!? 

A la jugada 3.Ile8? las negras no siguen 
con 3 .. :-vbs?, sino con 3 ... a2! que empata 
inmediatamente 4.l:a8 l:c2!, amenazan­
do S ... :tc4+ 6 ... l:cS(c3)+ y 7 ... 1:raS(a3) 
En caso de 4.:tb8+, sigue 4 .. .'�c4 (o bien 
4 .. .'�c3) 5.l:a8 l:b4! (amenaza con 
bloquear con 6.Wb3+ y !!a4) 6.l:xa2 
WbJ+ 7.Wf5 Wxa2 8.h5 l:rbS+! (es 
necesario encerrar el rey en la muy 
incómoda casilla de h4, lo que será fácil 
de conseguir teniendo en cuenta la lejanía 
de la torre) 9.Wg6 !lbó+ IO.WgS :tbS+ 
l l.'�h4 :bt! (y ahora la torre se colo­
cará detrás de los peones) 12.h6 (a 12.g5 
ltbJ 13.g6 ::tgl !) 12 ... l:hl+ JJ.WgS 
WbJ 14.Wg6 Wc4 IS.gS WdS 16.1ló'h7 
We6 17.g6 Xigl !, con empate. 
Tras 2.J:e5+?! 'iPb4!? en todo caso ten­
dremos que devolver la torre a la primera 
fila. 
Esto quiere decir que el jaque no tenía 
sentido, porque así hay que calcular una 
variante más: 

J.l:el a2 4.l:al Wb3 S.hS l:bl 6.l:xa2 
Wxa2 

Ahora seria un error 7.h6? lthl 8.g5 
Wb3, con empate. Pero la victoria todavía 
es factible con: 

7.g5! l:hl 

O bien 7...l:!fl+ 8.Wg4! (a 8.We5? l:hl!) 
s ... WbJ 9.g6. 
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8.g6! 

En el torneo de URSS de 1976, mi amigo 
Boris Gulko tuvo que aplazar, ya en la 
primera ronda, su enfrentamiento contra 
Taimanov en un final de torres bastante 
complicado. En vísperas del juego me pi­
dió que le echara una mano con el análi­
sis. Para analizar mejor las variantes, que 
eran muy sofisticadas, nos vimos obliga­
dos a consultar la teoría de los finales de 
peones en "f' y "h". Pero las ideas 
expuestas arriba resultaron insuficientes; 
tampoco pudimos encontrar ninguna posi­
ción parecida en las guías de los finales, 
así que tuvimos que completar la teoría 
"oficial" con nuestras propias investiga­
ciones. El diagrama siguiente tiene la po­
sición fundamental que descubrimos. 



El rey blanco está bloqueado en la última 
fila. ¿Querrá esto decir que las blancas 
van a perder seguro? Resulta que no. Ya 
que el rey negro, al estar en la columna 
"h" tampoco está en una posición venta· 
josa. 

I.Wgl! h4 2.l:lg8 13 3.1:11'8 <ligJ 

o bien 3 ... ::1g2+ 4.1!>n! Wg3 s.l:lg8+ 
lth26.::tfll. 

4.:g8+ '1<14 5.1:11'8+ <lieJ 6.l:le8+ 'lid3 
1.:d8+ <lie2 8.l:le8+ 'lidl 9.l:lf8(e3) 

Con empate. 
Pero si le toca jugar a las negras, éstas 
ganan si quitan al rey contrario una casilla 
muy importante, la de g l .  

1 . .. Wb2! 2.l:lg8 

En caso de 2.l:t7 o 2.lJh7 lo decide todo 
2...Wg3. 

2 ... b4 3.l:lg7 

Si 3.:lg4 h3 4.l::xf4 Wg3 s.::tfll ::tbl+ 
6.We2 h2. 

3 . . .  b3 4.l:lg8 13 

O 4 ... 1Ig2, con victoria. 

Taimanov- Gulko 
Torneo de URSS, Moscú 1976 

(Ver diagrama siguiente) 

la última jugada apuntada. 

4J.:e2+ 'lix13 4 4.gxh5 gxhS 4S.I:Ie5 
Wg4 

CÓMO SE ANA.LIZAN LOS FINALES 

Es peor el movimiento 45 ... :1:xb2 debido 
a la respuesta 46.l:xh5! We4 47.l:h8, y 
las blancas se ganarán un empate. 

46.l:lxd5 l:lxb2 47.'l<el 

Tras 47.l:td4+ Wg3 48.'liel 13 49.:C:d5 f4 
SO.:!gS+ (a SO.:IxhS !:bl+ SI.Wd2 13) 
las negras no juegan SO ... WO? SI.:xhS, 
limitándose a 50 ... Wxh4! 51.l:lg8 Wh3 
52.'1tf1 Wh2!, y así consiguen una posi· 
ción victoriosa, ya que les da tiempo a 
colocar su rey en h2. Y ahora hemos 
llegado al momento culminante de todo el 
final. 

La jugada que parece muy lógica 47 ... f5 ?, 
resulta errónea. Tras 4S.Wf1 :h2 
49.'otgl llxh4 50.Wg2 f4 S l .l:d3, surge 
una posición ''ordinaria" (que empata) con 
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peones en "f' y "h". y con la torre negra 
muy mal colocada. 
A la jugada 48 ... f4 sigue 49.li:g5+ ll<xh4 
50.::!g8 �h3 51.�gl ,  con empate, por­
que el rey negro consigue ocupar la casi­
lla g l .  En ningún caso vate 49 ... 'itf3 (en 
lugar de 49 ... �xh4) por 50.'ol>gi l:tbi+ 
5 l .�b2 �f2 52.llxh5 f3 53.l:a5 �fl 
54.Wg3 f2 55.l:a2 ::lb3+ 56.'l.>g4, y las 
blancas entregan la torre a cambio del 
peón en "f'. 

Tampoco ayuda 48.llf3 ::!b7 49.�fl (a 
49.�!2 ll<g4 50.l:f6 h4) 49...�g4 
50.l:f2 ::lb!+! 5i.ll<g2 13. 
Para impedir el bloqueo del rey en la 
primera fila, la torre blanca se ve obligada 
a hacer guardia en la 2• fila, donde es muy 
poco activa. Las negras no tienen proble­
mas con vencer al promover sus peones. 

48 . . .  f6!! 

¡La única correcta! En caso de 48 ... f5? 
49.l:lg7 empata: 49 ... 1th3 50.\l;>fl Wb2 
(si no 5 l .Wg l )  5I.::!g5. 

49.�fl 

No ayuda 49.l:g7 por 49 . .  l:b5! 50.Wf2 
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l:tf3+ 51.'i<e3 (5I.Wg2 ::!g5+) 51. .. \Ph: 
con una victoria fácil. Las negras n 
tendrán que hacer otra cosa que promove 
su rey y el peón en "h", y luego bloquea 
con torre la columna "g", y el rey blanc 
se ve demasiado lejos del peón de torre. 

Ahora la victoria se queda del lado de la 
negras, y no les costará ningún trabajo, y 
que el rey blanco está bloqueado en 1 
primera fila, mientras que el negro consi 
gue salir de la colwnna "h". 

so.l:lg7+ �!S sJ.J:Ih7 �g6 sz.J:Ihs r, 
53.J:Ig8+ �f6 S4.�gl f4 SS.�fl �[ 
56.�gl h4 57.J:Ig7 �e4 ss.J:Ia7 �í 
59.l:la3+ �g4 

Ya hemos visto esta posición cuand· 
hablábamos de las ideas principales de lo 
fmales de peones en "f' y "h". 

60.l:la8 �g3 6J.l:lg8+ �f3 62.l:lh: 
l:lbl+ 63.�h2 �f2 64.l:lxh4 o 6S.l:la· 
�fl 

Las blancas abandonaron. 
A la jugada 66.Wg3 sigue 66 ... !2 67.l:ta: 
:Ib3+ 68.Wh2. Gulko queria atacar de 1 
manera más rápida, con 68 ... .C:f3! 
También es buena y más "científica 
68 ... l:e3 69.::!b2 l:e8 70.::!bi+ </.>e: 
7!.l:b2+ Wf3 72.::!b3+ l:e3 73.:lb 
:le 1, sólo que hay que descarta 
69 ... We!?? (en vez de 69 ... :e8!), com• 
una vez jugó en la misma posición Jos 
Raúl Capablanca. 
Tras 70.l:bl+ We2 su rival, Ver 
Mcnchik, podria conseguir un empat 
mediante una jugada evidente, 71.'�g2 
Pero jugó 7I.:lb2+? Wf3, y Menchc 
abandonó. 



El acontecimiento tuvo Jugar en el torneo 
de Hastings en 1929. Este caso curioso 
demuestra lo alerta que hay que perma­
necer incluso a la hora de jugar los finales 
más sencillos. 
Otra posición muy interesante, y también 
imponante para la teoría de los finales, 
hemos obtenido con Gulko al analizar ... 

En lugar de 46.Dxd5. Hemos considerado 
la siguiente variante (que, por cierto, ha 
resultado poco forzada): 

46 ... l:lb5 47.l:lg5+ �xh4 48.l:lrs l:lb7 

También es digna de considerar 48 .. .'l;g4 
49.::1xf7 h4. 

49.l:lld5 �g4 SO.l:ld4+ �gS 5l.�d3 

Posiblemente sea más fuerte S 1.:d8. 

!J .. .l:llb2 52.�e3 h4 53.�0 hJ 
54 .l:lg4+ �rs ss.l:lf4+ �e6 S6.l:lh4 h2 
57.l:lh6+ �es 58.l:lh8 l:lc2 59.l:lh4 

Amenazaba Wd4-c3-b2-cl etc. 
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La "evidente" 60 ... f4+? no llevaba a la 
victoria: 61.�0 l:!cJ+ 62.�g2 �e4 
63.�xh2 (6J.ah8!) 6J ... :%c2+ 64.'0Yh3! 
(a 64.�gl? 'OYeJ 65.Z::h8 :!el+ 66.1i>h2 
O 67.l:le8+ li>fl 68.lla8 'iYn) 64 ... '0YO 
65.l:h8 l:c7 66.l:::h6 (si 66. �h2? �fl) 
66...:le7 67.::!h8 <Yfl 68.l::a8! O 
69.:la2+ l:le2 70.r:aJ (o 70.:!a8 wn 
7 1.'0Yg3 f1 72.'0YO! 'iYgl 73.l:g8+), con 
empate. 
Supongamos que es el tumo de las blan­
cas. Entonces se verán obligadas a jugar 
6 1.l:lh8 (es un error 6 1.WO por 6 l ...l:cl !  
62.1:xh2 l:lcJ+), y e l  rey negro podrá 
avanzar para acercarse al peón "h" al darle 
vuelta a su torre. Podemos observar que la 
torre negra tiene que ocupar siempre la 
casilla c2. Si está colocada en d2 o e2, 
entonces la torre blanca podrá quedarse en 
la 41 fila (por 'itf3!). Teniendo la torre en 
b2, la ruta del rey por el flanco de la dama 
pasando su torre, resulta demasiado larga. 
En otras palabras, se ha creado una posi­
ción de zugzwang mutuo. Hay que ceder­
les el rumo a las blancas. 

60 ... l:ld2 61.�0 l:la2 

Si 6 l ...::ldl? 62.:lxh2 l:dJ+ 63.'0Ye2. 

62.�g3 
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62 ... l:cZ!! 6J.l:h8 

A 63.\t>O l:cl !  

63...�e4 64.l:e8+ �dJ 6S.l:d8+ 

Si 65.:lh8 );!e2!, planeando 66 .. �d2. 

65 ... �cJ 66.l:h8 

A 66.l:c8+ �d2, o 66 .. �b2. 

66 ... l:e2! 

En caso de 66 ... Wb2? 67.\tf4 �el 
68.�xfS Wdl 69.�g4. El rey negro 
demora demasiado. 

67.�f4 �d2 68.�xrs � .. 69.�g4 
�n 70.�gJ �gt 

¡Y el rey llega justo a tiempo! 
Pasados treinta ai\os descubrí que, a pesar 
de todo, el final se empataba. En Jugar de 
66.l:h8? se puede jugar: 

66.l:dt! 

El adversario responde con: 

67.l:al! 

Pero en ningún caso 67.:1fl? :td: 
68.l:::f4+ �dJ 69.1:::0+ �e2 70.llt2 
'itel,  ni tampoco 67.Wf4? :1f2+1 
68.Wg3 lld2 69.l:tal Wd5 70.!la5 
'ifi;le6), y luego ya no aporta na<i 
67 ... Wd5 68.l:ta5+ �e6 69.l:a6+ >te 
70.bh6 (planeando 7t.cih4) 70 ... �e 
7l .:;¡e6+ �d3 72.:td6+ �c3 73.:dl 
etc. Tiene mucho sentido llevar la torre 
d2 de antemano y luego luchar por ( 
zugzwang: 

67 ... l:d2 68.l:a4+ �bJ 

A 68 .. .<J<d5 69.);!h4. 

69.l:at �<3! 

De entrada pierde 70.l:a3+? �b2. 1 
70.I::b l?  se contesta con 70 ... �c4 
7I.::lallló>d5 72.l:a5+ �e6! 73.l:la6+ (• 
73.l!al �eS, o 73...Wf6) 73 ... \te: 
74.C.h6 �d4 y, gracias a la torre colocad 
en d2, las negras ganan (75.Dd6+ Wc: 
76.l:tc6+ Wb2 77.::th6 �c2). Sin cm 
bargo también es posible mover el rey: 

70.�0! 

o 70.Wf4!? ¡;;g2 7I.::thl Wd3 72.\l<f. 
l:d2 73.bat. En caso de trasladar la torn 
detrás del peón en "h" se jugaría: 

Que el rey negro volviera al peón "f' te- 7D ... J:Id8 71. Wg2 
niendo la torre contraria bloqueada en la 
primera fila les garantizarla una victoria a Es mala 71.�h 1? �h8. 
las negras. Pero, ¿cómo podrían conse-
guirlo? A la jugada ... 71 ... l:lh8 72.�hl 

24 



lo más natural es que las blancas tengan 6.b7 
sutorrc cn la 3" fila: 

72 .. . Wd4 73.J:la4+ WeS 74.J:laS+ Wf6 
7S.:a6+ �gS 76. :a3! 14 77.:b3 �g4 
78. :a3 O 79.J:lx0! 

Y ahord n:cordemos el final con el que 
hemos empezado: Gligoric-Smyslov. Co­
mo comentario a la tercera jugada de las 
blancas se analizaba la variante: 

J.h6:a1! 

Pero Jo que dejamos sin considerar era el 
intento de. al jugar: 

• .:g7+�f6 

Retroceder a la ga tila es absurdo. 

s.:,, 
Reducir la posición a la que acabamos de 
observar. En todo caso, conociendo la 
amenaza, a las blancas no les costará gran 
trabajo prevenirla, ya que tienen sufi­
cientes recursos para poder defenderse. 

S. ..�g6 

También es buena 5 ... :gJ+ 6.<Xf3 .O:bJ, 
pero, esta jugada hay que hacerla sin 
prisas, ya que después de 5 ... .::h 1? segui­
rla 6.:::c6+ Wf7 7.\t'gs. 

CÓMO SE ANAliZAS LOS FINALES 

6 ... :hl! 

Aquí un jaque intermedio seria eTTóneo 
6 ... ::gl+'? 7.wn llhl 8:.lic4. 

7.�0 

No aporta nada 7.f5+ .itf6. 
Reaccionando a la jugada de espera 
7.r!b7, las negras también pueden espe­
rar: 7 ... !lh2, sin miedo de R . .Ob5 �g7! 
9.!:g5+Wh8! 
Es buena también 7 ... ::1gJ+ 8.-.t·o ::!hJ 
9.;bc4 :!el+. porque teniendo la toJTe en 
b7. como ya sabemos, la ruta del rey 
dando vuelta a la toJTe es demasiado 
larga: I0.'-1'd5 �di+ 1 J.d.·c6 !::cl-t! 
1 2.Wb6 ::!hJ !, con empate. 

La manera má.'> sencilla de demostrar que 
la posición se empata. 
Pero tampoco hace perder 7 ... Wf6!? 
8.'it'c4 :el+ 9:;td5 :!di+ IO:J.'c6 �hl! 
Con el rey en f6 las blancas carecen de 
una jugada importante como Jl.:le7. 
mientras que 1 J.:ld7 (o JJ.atb7) permite 
Il ... �'f5, con tiempo suficiente parn ir a 
g6 después de eliminar el peón en f4. 

" 



2. Perfeccionamiento técnico (M. ovoce�>kr> 

V ca m os cómo es posible mejorar el do­
minio tCcnico. Es importante comprender 
cuales son los problemas comunes para 
todos, o casi todos los tipos de finales. 
Pueden ser el aumento de la importancia 
del rey. el zugzwang (y su modalidad 
prineipal, zugzwang muruo). la relevan­
cia de los cambios y muchos otros. Lo 
más relevante es saber sentir el "aire" del 
final al mismo tiempo que entender sus 
leyes psicológicas y ajedrecísticas para 
jugarlo de mejor fOnna. 
Y no hay nada mejor que analizar las 
partidas que jugaron g;andcs maestros de 
los finales. Para empezar, vamos a cono­
cer una partida jugada por el Gran 
Maestro Ulf Andersson. 

Andtrsson - Franco 
Buenos Aires 1979 

Aperturd inglesa 

l.lbf3 lt:lf6 2.c4 g6 J.'l)cJ dS 4.cxd5 
lllxd5 S.e4lüxc3 6.du3 

Andcrsson aprecia los finales y sabe ju­
garlos, por eso ya en la apertura está 
dispuesto al cambio de las damas. 

6 ... Wxdl+ 7.Wxdl r6 B..it3 tS 9.ti)d2 

F.� interesante 9. it.c4. 

9 ... .le6 IO . .lc:4 i.xc4 
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Suena más lógico 10 ... ;."; f7. pero aqui 
también tras tt:.�'c2 ..;r··d7 12.b4 las 
negras se enfrentan con ciertos obstá­
culos: 12 ... :�b6 13.ib3 o 12 .. h5 13.g3, 
esbozando 14.f4. 

11.€lxc4lt!d7 

12.b4� 

Lo principal del final es controlar los 
planes del adversario y, en la medida de 
lo posible, prevenirlos. Ahora las negras 
querían igualar completamente el juego 
mediante 12 ... !.c5. 

12 ... ll)b6?! 

¡Impreciso! La Lmica desventaja de las 
negras tonsistia t'fl que su alfil era más 
pasivo que el contrario. Tendrían quc 
haber intentado cambiarlo con 12 ... h5! y 
luego .... ,;, h6. 



En la partida Andersson-Mestel (Hastings 
1978/79) siguió 1 3 .t3 �. h6 14 . . t. f2  liJb6 
1 5 .�. xb6 ! (si 1 5 JZl a5? 0-0-0+) 1 5  . . .  axb6 
16.b5 � e7 !  (en el final es conveniente 
colocar el rey en el centro del tablero, por 
eso las negras se resistieron a enrocar 
largo) 1 7 .a4 :Íhd8+ 1 8 .Wc2 'it' e6, y 
Mestel logró mantener el equil ibrio. 
También merecía atención l2 . . .  f5 ! ?  

13.lLla5! 0-0-0+ 1 4.�c2 it..e7 

Ahora a la jugada 1 4  . . .  h5 las blancas res­
ponderían con 1 5 .J!thd l ¡;¡xd l ( l 5  . . .  Ji. e7) 
l 6.!:rxd l .1t. h6? 1 7 .,1l.xh6 :t:Zxh6 1 8 .c4 
l:'Ih7 1 9.c5 tt"l d7 20.c6, con ventaja. Sin 
embargo, la jugada 14  . . .  h5 es práctica, ya 
que el cambio de las torres facil itaría la 
defensa a las negras. 

15.a3 ! 

Andersson está preparando una ofensiva 
en el flanco de la dama ( c3-c4-c5). Esa 
amenaza de posición provoca en e l  ad­
versario una actividad dudosa. 

15 ... f5? !  

versario reponerse atacando el peón en  e4 
(tt"lb6-d7-f6). Andersson corrige su plan 
con tiempo. 
Una jugada antes el cambio de piezas 
l igeras no le hubiera aportado nada: 
1 5 .� xb6? ! axb6 1 6 .liJ c4 b5, pero ahora 
lo que está en juego es el peón en e5. 

16 ... axb6 1 7.lll c4 .tr6? ! 

Las negras se defienden con muy poca 
energía. En realidad, tampoco las hubiera 
salvado 1 7  . . .  fxe4? ! 1 8 .l:tae l  l:hf8 
l 9 .�hfl , pero valía la pena analizar 
1 7  . .  .k1hf8 ! .  En este caso a 1 8 Jlae l sigue 
l 8  . . .  b5 ! 1 9.Cbxe5 fxe4 20.llhfl ,1l. g5 .  
Tras l 8 .exf5 :Jxf5 1 9.t3 las negras 
pueden optar o bien por entregar una 
pieza: 1 9  . . .  e4 20.::he l exf3 2 I .l:.!:xe7 fxg2 
22.l:tgl  Ilf2+ 23 .�b3 b5 o bien por una 
continuación más tranquila: 1 9  . . .  ,1l.g5 ! ?  
(amenaza 2 0  . . .  e4 o 2 0  . . .  b5) 20.l:.!:he l b5 
2 l .tt"l e3 ,1l.xe3 con un final de cuatro 
torres, que resulta algo peor, pero no muy 
dificil de defender. Poco cambia 1 9 .�hfl 
.ii.. g5 (es más débil 1 9  . . .  :!tdf8 20.f3 e4 
2 1 .�fe l )  2oJ:::t:ae l b5 .  

18 . a4 !  

Las negras no  sólo fortalecen el caballo 
en c4, sino también inician la ofensiva en 
el flanco de la dama. Menos preciso sería 
1 8 .b5 por 1 8  . . .  fxe4 y 1 9  . . .  �d5.  

18 ... Ji.g7 19.l:Ihel l:Ihe8 20.b5 ! 

Es peor 20.a5? b5 .  Primero hay que fijar 
el objeto de la ofensiva (el peón de b6) y 
luego atacarlo. 

16 . .txb6 ! !  2 0  . . . f4 2 1 .a5 bxa5 22.Itxa5 b 6  23.l:Ia7 

La más "natural" 1 6.t3 permitiría al ad- Amenaza 24.Cil xb6+. 
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23 ... .tf6 24.l:teal l:te6 2S.l:t la6! 

Con una amenaza grave: 26.0:la5 y luego 
27.fi'J c6. 

25 .. . l:tde8 

Con su actividad en la columna "a" las 
blancas han logrado paralizar las fuerzas 
del adversario, y además, obligaron a qui­
tar las torres de la columna abierta. 

Aquí se puede apreciar la manera pausa­
da, y muy típica de Andersson, de llevar a 
cabo la batalla. 
Mejora la posición del rey por si acaso, 
esperando un momento adecuado para re­
forzar su posición. Es así como hay que 
realizar ventaja en el final, limitar al 
máximo las posibilidades de desarrollo 
del adversario y luego, sin prisas, ir bus­
cando brechas en su defensa. "La regla 
'sin prisa ' a muchos les parecerá rara, 
mientras que se ve claramente en la 
totalidad de los finales jugados por 
grandes maestros del final. Fíjense en los 
finales jugados por Capablanca y Flor, y 
verá con qué lentitud, casi con tedio, van 
realizando su ventaja " (S.  Belavenec) .  

26 ... .td8? ! 
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¡ Esto fue lo que Andersson estaba es­
perando ! 

27.l:a8+ 'iitd7 28.l::ta2!  

Ha llegado el momento de reagrupar las 
fuerzas : aprovechando la posición poco 
cómoda del alfil en d8, las blancas se 
hacen con la columna "d" . 
Sin embargo, puede que todavía más 
fuerte hubiera sido la indicada por Alisa 
Gal lamova 28.6r6a7 ! planeando 29 .�b8 y 
luego 30 .éllxb6+. 

28 ... .tf6 29.l:d2+ � e7 30.l:ta7! 

Desde luego, no tiene ningún sentido 
cambiar su torre activa por la débil torre 
del adversario. 

30 ... l:c8 3 1 .l:td5 � e8 32.h3 

En estas posiciones a Andersson le en­
canta tardar. 

33.lLlb2! 

El caballo ha hecho un buen trabajo en c4, 
y ahora puede pasar a la casilla d3 , desde 
donde apoyará el avance del peón "e" e 
incluso puede avanzar vía b4. 



Nótese que las blancas no han hecho esta 
jugada antes, porque temían 32 . . .  c6; así 
que su estrategia ha sido esperar que e l  
rey contrario ocupara e7 .  

33 ... �e8 

Da más resistencia 33 . .  J;l;d6, a lo que es 
mejor responder con 34.i!txd6 ! W xd6 
35.c4, esbozando la idea de 36 .11:J d3, 
37 .c5+ y 38 .Wc4. 

34.ltJd3 .t g7 

A 34 . . .  c6 37 .l:Idd7 ! cxb5 3 8 .Cbb4. 

35.c4 .if6 36.c5 bxc5 37.tl:lxc5 l:te7 

A 37 . .  Jlb6 38 .ébd7 !  

38.:ta6! 

¡Muy técnico ! Las blancas l legan a do­
minar la 6" fila con tiempo impidiendo la 
jugada c7-c6 y además obtienen la casilla 
e6. 

38 ... .ih8 39.�c4! 

Andersson, por si acaso, vuelve a mejorar 
la posición del rey. 

39 ... .ig7 40.t3 l::tb8 41 .tl:le6 .if6 42.l:tc6 

Las negras se rindieron, ya que a la 
jugada 42 . . J�b7, sigue 43.l!Id8+ que l leva 
al mate, mientras que a la jugada 42 . . .  l:rc8 
lo decide todo 43 .b6. 
¡Es un ejemplo clásico del dominio vir­
tuoso del final ! Anal izar estas terminacio­
nes ayuda muchísimo a formar el  gusto y 
el dominio técnico de los finales .  
Sería muy práctico también ver los mis­
mos problemas, pero en su forma nega­
tiva, y analizar ejemplos en los que se 
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cometieron los errores más típicos. La 
partida siguiente se jugó en el tablero 
femenino en el torneo Interuniversitario 
de 1 972/73 . Defensa Sicil iana. 

l .e4 eS 2.tl:lt3 tl:lc6 3.d4 cxd4 4.tl:lxd4 
tl:l f6 5.tl:lc3 e6 6.tl:ldb5 .t b4 7.tl:ld6+?! 
� e7!  8 . .i f4? !  e5! 9.tl:l f5+ �f8 10  • .i g5 
d5! l l ..ixf6 gxf6? !  

Era más natural l l . . .�xf6 ! ,  s in  debilitar 
la estructura de peones. 

1 2.exd5 .txd5 13.dxc6 .t xc3+ 14.bxc3 
'iixdl+  1 5.l:txdl bxc6 1 6  . .td3 

A considerar era 1 6.�d6 ! ?  

1 6  ... e4? 

Habiendo l legado al final con algo de 
superioridad, las negras no tardan en 
cometer un error posicional importante, al 
colocar el peón en una casi l la del color de 
su alfil .  Era más lógico hacer 1 6  . . .  $. e6 
l 7 .3i. e4 W e7 1 8 .jt_xc6 l:rac8 1 9.ke4 
l:!xc3 , con buen juego. 

1 7  . .ic4 l:Ig8? 

Otro error importante. Por lo visto la 
ajedrecista que juega con las negras no 
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valora las oportunidades que tiene su 
adversaria. 
Sería mejor, desde luego, 1 7  . . .  W e7 se­
guido de 1 8  . . .  ,iÍi, e6. Dejar entrar a la torre 
enemiga resulta fatal. 

18.l:td6! <t/;e7 19.l:xc6 l::tac8 20.l::txc8 
l:Ixc8 2 1 ..ib3 l:hc3 22.<t/;d2 l:c8 
23.l:Iel l::tg8 24.g3 l:d8+ 25.<t/;c3 

Ahora son las blancas las que tienen 
ventaja amenazando 26 .f.3.  

25 ... <t/;f8? 

Llevar el rey hacia los bordes de tablero, 
en el final es erróneo en un 99% de los ca­
sos. Cabría considerar 25 . . .  �g6 26.f.3 f5 . 

26.l:Ie2 .ig6 27.l:Id2 l:txd2? 

Es un error decisivo. El  final de alfiles 
está perdido. Ejercería más resistencia 
27 . .  JZc8+. 

28.<oti>xd2 <t/;e7 29.<t/;e3 rs 30.�d4 <t/;d6 
3 l .c4 f6 32.c5+ �c6 33 • .i d5+ <t/;c7 
34.<;t>c4 h6 35.�d4 .i hS 36.We3 <t/;d7 
37.h3 We7 38.Wf4 .i g6 39.g4 

Esto es una leve imprecisión. Según el 
principio "sin prisa", antes de cambiar el 
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carácter del juego, las blancas hubieran 
tenido que reforzar al máximo su posi­
ción. 
En este caso, l levar el peón de a2 de la 
casil la blanca (casil la del color de su alfil) 
hasta a3 . 
Posiblemente, las blancas temían que a 
esta jugada las negras respondieran con 
39 . . .  h5.  Pero luego, las negras, teniendo 
casi todos los peones en casi l las del color 
de su alfil, aseguraraban su derrota. 

39 ... fxg4 40.hxg4 h5! 

A la hora de jugar un final poco prome­
tedor siempre resulta útil cambiar más 
peones.  

41 .gxh5 

Teniendo el peón en a3 las blancas ha­
brian jugado 4 l..a xe4 il.t7 42.g5 ! ,  elimi­
nando el peón en f6, que estorba al rey 
blanco. 

41 .. . .i xh5 42.<t/;xe4 i.g4 43.W f4 .i h3 
44.i.. e4 i.. e6 45.a3 .id7? 

Después de 45 . . . . Yi. c8 ,  aunque les costara 
lo suyo, las negras hubieran podido de­
fenderse. Pero esa jugada lo echa todo a 
perder. 

46.c6! .ie8 

Podría ser también ahora 4 7 . .a f5 . 

47.c7 �d7 48.i.. c6+! 

Las negras abandonaron. 
Para saber jugar los finales es impres­
cindible dominar todo el repertorio de 
ideas que uno posee, empezando por los 
procedimientos más concretos que ha 



visto, analizando sus propias partidas o 
las ajenas, y por último, conociendo las 
reglas básicas y globales. Para demostrar 
esta tesis presentaré un final que he ju­
gado, dividido en varios elementos. 
Pero antes necesitaremos analizar cuatro 
"esbozos",  que seguramente resultarán de 
gran provecho. 

1) Se sabe que en los finales crece la 
importancia del pensamiento lógico. Es 
preciso saber planear, esbozar esquemas 
de colocación de figuras, etc . Como 
ejemplo clásico veremos el  siguiente 
final. 

Capablanca - Ragozin 
Moscú 1 936 

Veamos lo  que dice José R. Capablanca 
de esta posición : 
"La idea de las blancas consiste en 
impedir el avance del peón 'e ' (lo que 
podría debilitar el peón en 'b ' y también 
en controlar todo el tablero hasta la 5a 
fila. 

Esto se consigue al hacer avanzar al rey 
hasta e3, colocando luego la torre en c3, 
el caballo en d4, y los peones en b4 y f4. 
Una vez conseguida semejante posición 
las blancas intentarán hacer avanzar los 
peones de/flanco de la dama ". 
Las siguientes jugadas son muy claras, 
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Capablanca va realizando su plan paso a 
paso. 

33.tt:ld4 l::tb7 34.b4 .lt d7 35.f4 -t;e7 
36.Wf2 l:la7 37.l::tc3 Wd6 38.l:td3 We7 
39.We3 l:ta4 40.l:rc3 -t; d6 4 1 .l:td3 We7 
42.l:Ic3 �d6 

Hemos conseguido la colocación nece­
saria. Ahora Capablanca quiere reagrupar 
sus fuerzas al trasladar el caballo a c3 (o a 
eS) .  

43.tLle2 g6 44.l:ld3+ �e6 45.�d4 l:a6 
46.l:te3+ Wd6 47.tLlc3 

Los peones del flanco de la dama ya están 
preparados para avanzar. De paso ame­
naza 48.Ci:l e4+. 

47 ... f5 48.b5 l:ta8 

Si 48 . . .  cixa3 49.tt'l e4+ fxe4 50.Mxa3 
Ji. xb5 5 l .�g3 .  

49.'�c4 .te6+ 50.Wb4 c5+ 5 1.bxc6 .tg8 
52.<�jb5+ -t; xc6 

53J:td3! 

Fíjese que las b lancas no hacen avanzar el 
peón pasado, sino que pasan a la ofensiva 
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atacando los peones contrarios del flanco 
del rey. Esto encaja perfectamente con el 
principio de "debil itar ambos flancos",  
que ayuda a realizar su ventaja. Al  
generar en el territorio contrario otro 
punto débil  y concentrar su ataque en él, 
podrá luego volver a atacar el primero y 
así realizar su ventaja de forma más 
técnica. 
No hay que entender el concepto de 
"punto débil" de forma demasiado pre­
cisa: puede ser un peón flojo o una pieza 
mal colocada, o un peón pasado que el 
adversario tiene necesidad de bloquear, o 
punto de invasión que tiene que defender. 

53 ... g5 54.l:td6+ Wb7 55.fxg5 hxg5 
56.l:tg6 l:tf8 57.l:hg5 f4 58.lLld4 l:tc8 
59.l::[g7+ W b6 60.l:tg6+ Wb7 61 .lLlb5 
l:f8 62.lLld6+ �b8 63.h4 

Las negras abandonaron. 

2) Seguramente ya habrá notado que, a la 
hora de jugar el final, Capablanca ha 
repetido unas jugadas. Veamos cómo lo 
comenta Serguei Belavenec : 
"La repetición de jugadas en los finales 
tiene una importancia enorme. Descon­
tando el hecho de que ayuda a ahorrar 
tiempo, hay que destacar que, al repetir 
las jugadas, la parte activa adquiere una 
ventaja psicológica. El defensor, cuya 
posición es inferior, tiende a sucumbir 
facilitando la tarea a su adversario. 
Además, la repetición ayuda a aclarar la 
situación. Somos muy conscientes de que 
muchos aficionados al 'ajedrez puro ' nos 
echarán en cara este consejo. Pero no 
puedo dejar de aconsejar que repitan sus 
jugadas en los finales. A la hora de 
luchar hay que aprovechar todas las 
ocasiones; en la repetición no hay nada 
que sea feo o poco ético. " 
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3)  Veamos un ejemplo de una partida que 
he jugado hace afios. 

Dvoretsky - Kikiani 
Kiev 1 970 

Las blancas tienen una clara ventaja, aun­
que los posibles puntos de invasión toda­
vía están bien defendidos .  

35 ... .i d8 

Decidí prescindir de anal izar 36 .lLlbc5 , ya 
que descubrí la posibi l idad de ganar 
tiempo mediante una sencil la maniobra de 
a lfil de tres jugadas . 

36 . .i a7!  I:ta8 37 . .ie3 

Amenaza 38 .lLlbc5.  

37 ... .ie7 38 . .i b6 

Ahora a la jugada 3 8  . . .  .i d8 la mejor res­
puesta es 39 .lLlbc5 , ya que el peón en b7 
no está defendido. 

38 ... l:tb8 

Hemos vuelto a la posición inicial, pero 
ahora es el tumo de las blancas. 

39.g3 



El principio "sin prisa" sigue en vigor: 
mientras el adversario no puede empren­
der nada, hay que hacer que todas las 
jugadas sean de algún provecho. ¿Por qué 
no le quitamos al caballo la casi l la de f4, 
por prevención? 

39 ... .tdS 40 . ..t a7 l:l:aS 4 1 ..te3 4 1 .  .. g5? 

Las blancas están dispuestas a repetir su 
maniobra. Mientras están obrando de una 
fonna serena, el adversario no sabe qué 
amenaza puede resultar la más grave. 
T. Kikiani decidió impedir el avance de 
f3-f4, que, en real idad, prácticamente era 
amenaza, porque así se debi l itaría el peón 
en e4 . 

42.tt:lbc5! 

Ya no habría mejor momento para la pla­
neada invasión en c5: la torre negra no 
defendía el peón en b7, mientras que el 
alfil está bloqueado en d8. 

42 . .  .l:tbS 43.ll'ld7 tt:l xd7 44.l::txd7+ lle7 
45.tt:lc5 WeS 46.l:xe7+ �xe7 47.l::td7+ 
We8 4S.l::txh7 'lJc7 49.h4 gxh4 50.gxh4 

Las negras abandonaron. 

4) Veamos otro final de José Raúl 
Capablanca. 
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Capablanca - Eits 
Nueva York 1 924 

Fíjese en la espectacular vuelta del caba­
l lo, gracias a la cual,  las blancas ganaron 
un peón. 

40.'lJc3 l::tc5 41 .tt:l e4 l:tb5 42.tLld6 l::tc5 
43.tt:lb7 l::tc7 44.tt:lxa5 

Luego, con la  precisión propia de J .  R. 
Capablanca, las blancas van realizando su 
ventaja .  
En primer lugar tienen que mejorar la 
posición de sus piezas. 

44 ... ..tb5 45.tLld6 .i.d7 46.tLlc4 l::ta7 
47.tt:le4 h6 4S.f4 .teS 49.tt:le5 l::taS 
SO.l::tcl  .tn 51 .l::tc6 .i.gS 52.tt:lc5 l:teS 

Al perfeccionar su posición y congelar las 
fuerzas del adversario, las blancas empie­
zan a preparar el avance del peón en pro­
moción. 

53.l::ta6 l::te7 54.Wa3 .i.t7 55.b4 tt:lc7 
56.l:c6 'lJbS+ 57.Wb2 tt:ld4 58.l::ta6 
.tes 59.g4! 

Nuevamente, igual que en la partida que 
juega contra V. Ragozin, Capablanca 
actúa según el principio de debilitar los 

Jj 



dos flancos. Aplazando el avance del 
peón pasados, repentinamente emprende 
una ofensiva en el flanco del rey que 
acaba desequil ibrando la lucha comple­
tamente. 

59 .. .'�f6 60.lll e4+ �g7 6 1 .liJd6 .t h5 
62.l:ta5 .t n  63.l:ta8 g5 

Necesario ante la amenaza 64.lt.J e8+ W h7 
65 .lt.Jf6+ Wg7 66.g5, seguido de mate. 

64.fxg5 hxg5 65.hxg5 .t g2 66.l:te8 l:tc7 

Si las negras moviesen 66 . . .  Ihe8, enton­
ces continuaría 67.lt.J xe8+ W f8  68.g6 !  

67J:1d8 lt:Jc6 68.lt:J e8+ <iit f8 69.lll xc7 
lt:Jxd8 70.�c3 

Ubicar el rey en el centro del tablero es 
primordial en casi todos los finales. 

70 ... .tb7 7I.<oiid4 .tes 72.g6 lt:Jh7 
73.llJe8! llld8 74.b5 �g8 75.g5 � f8  
76.g7+ �g8 77.g6 

Las negras abandonaron. 

Ahora veremos cómo estos conocimientos 
me han ayudado a ganar el siguiente final . 

Dvoretsky - Privorotsky 
Kiev 1 970 

(Ver diagrama siguiente) 

29.Ila5 b4 

No valía 29 . . .  c4 por 30.i hd4, pero podría 
ser también 29 . . . lt.J e6. Las negras se 
privaron de la posibil idad de contraatacar. 

34 

Ahora las blancas, s iguiendo el modelo 
del final Capablanca-Ragozin esbozan un 
esquema de colocación de sus piezas. 
Es evidente que hay que trasladar el caba­
llo en e4, subir el rey en f3, colocar la 
torre en a6, y el alfil, en c l -h6 y, final­
mente, promover el peón f4-f5 . 

30. llld2 i.. e7 3 l .lll e4 liJd7 32.l:ta6 
W f7  33.Wf3 lt:Jb8 34.l:ta8 llld7 35.i.ct 
lll b6 36.l:Ia6 llld5 37.f5 gxf5 38.gxf5 

El plan fue realizado con perfección. 

38 . . .  l:td7 

Me di cuenta de que la maniobra de tres 
jugadas que había descubierto días antes 
en la partida contra Kikiani, también 
podría funcionar ahora. 
Con la única diferencia de que es la torre 
la que gana el tiempo en cuestión, y no el 
alfil . 

39.l:c6 l:c7 
(Ver diagrama siguiente) 

40.l:th6! <iti'g7 4 1 .l:a6 W f7  

Ahora l a  cosa h a  cambiado: e s  e l  tumo de 
las blancas. 



42 . .th6 l::tc8 

Ahora la jugada 42 . . .  krd7 resulta débil por 
la respuesta 43 .!h8, seguido de 44.:¡¿h8, 
y las blancas ganan el peón en h7 .  

43.Ita7 l::tc7 44.l::ta6 

A la jugada 44.kra8 se responde con 
44 . .  .l':c6. 

44...ll\c3? 

Belavenec tenía razón.  Las negras come­
tieron un error psicológico y se resistie­
ron a seguir repitiendo las mismas juga­
das. A continuación las blancas real izan 
una maniobra curiosa de caballo, pareci­
da a la que hizo Capablanca contra Eits. 
(Ver diagrama siguiente) 

45.ltld2! llld5 46.lLlc4 � f6 

Se amenazaba 4 7 .  QJ e5+. 
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47.liJd6+ 't;e7 48.lLle4 

El caballo hizo cuatro jugadas y volvió a 
la posición inicial. Pero ¡ observe que la 
defensa de las negras está totalmente des­
ordenada! Se amenaza 49.tllxf6 liJxf6 
50..lk g5.  A la jugada 48 . . .'�f7 se res­
ponde con la decisiva 49.!!d6. 

48 ... � h8 49.l::te6+ 't;d8 50.�g5+ 

Las negras abandonaron. 

Es así, rumiando y analizando las partidas 
jugadas por Grandes Maestros, las reco­
mendaciones que dan en sus comentarios, 
y también la experiencia ajedrecística per­
sonal, como se perfecciona la técnica de 
los finales . 
Finalmente, le ofrezco varios ejercicios en 
los que una torre lucha contra los peones 
del adversario. A la hora de resolverlos 
podrá poner en marcha los conocimientos 
teóricos de este tipo de finales. 



EJERCICIOS 

l )  Juegan las blancas y ganan 2) Juegan las blancas y ganan 

3) Juegan las blancas y ganan 4) Juegan las blancas y tablas 
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5) Juegan las blancas y ganan 6) Juegan las blancas y tablas 

7) Juegan las blancas y tablas 8) Juegan las blancas y ganan 

. . .  ! 
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5) Juegan las blancas y ganan 6) Juegan las blancas y tablas 

7) Juegan las blancas y tablas 8)  Juegan las blancas y ganan 
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SOLUCIONES 

1)  Averbaj (1980) 

l .�e6!  e4 2.l:tg5 ! !  

Es  l a  única jugada que gana. Su idea es 
colocar la torre con tiempo detrás del 
peón en promoción, y luego, una vez 
clarificada la posición del rey contrario, 
dirigir el propio en dirección contraria, 
dando un rodeo. 
Las repuestas de que disponen las negras 
no alcanzan para salvar la posición, vea­
mos : 

a) 2 .. .'�r'd2(d3) 3.l:td5+! W c2 
4.l:te5! � d3 5.Wf5!  

b) 2 . . .  Wf2(f3) 3.:1:5+! Wg2 4.l:te5! 
�f3 5.'itd5! 

e) 2 ... We2 3.We5 e3 4.We4 

Al empate l levaría I .l::tg5? por l . . .�f4 !  
2 .Wf6 e4. Tampoco valdrían l .W d6?, 
debido a l .  . .  e4 2.llg5 W d3(d2) ! y 
l .� f6?, por la respuesta l . . . e4 2 .Mg5 
W f3(f2) ! ,  ya que de esta forma impiden el 
rodeo. 

2) Kolesnikov (1 989) 

De entrada parece lógica l .� f7, pero 
después de l . . .Wxd4 ! las blancas ya no 

3 8  

pueden ganar: 2 .We6 W e3 3 .�f5 d4 
4.::Ie5+ W f2  5 .l:td5 W e3 (la jugada 
6 .Wd5 ! es ahora imposible), o bien 2 .l:f6 
W e3 3 J::te6+ W f3  4.l:"::td6 W e4 5 .We6 d4 
(y ahora es imposible hacer 6 .W d6 ! ) .  

t .l:tts! W xd4 2 .Wf7 W e4 3.l:te8+! wn 
4.l:d8! We4 S.We6 d4  6.Wd6! d3 
7.�c5 �e3 8.'�c4 d2 9.'1li>c3 

El rey ha l legado a tiempo. 

3) Moravec ( 1913) 

La jugada directa l .� xg7? h4 2 .<Jig6 h3 
3 .Wg5 h2 4 .Wg4 h l � ,  no l leva a la 
victoria, porque resulta imposible hacer 
5 .Wg3??, debido a 5 . . .  �h8 .  
Es necesario retrasar la captura de l  peón 
de g7. 

V� h7! ! h4 

Otra forma sería l . . .g5 ! ?  2 .Wg6 g4 inten­
tando el error del adversario, que se pro­
duciría tras 3 .Wxh5? g3 4 .Wg4 g2 5 .<;t>h3 
W h 1 ! , con empate. Para evitar las tablas 
hay que dejar en el tablero al peón en h5, 
con 3 .Wg5 ! !  



4 . . .  g5!? 

No aporta nada 4 . . .  h l �  5 .Wg3,  ganando 
la dama. 

5.�g3 hltLl+ 6.Wf3 g4+ 7.�xg4 tLl f2+ 
8.�f3 tLld3 9.l:a4 (o 9 .We3 l1.J e5 
1 o.:ta4), y pronto el caballo quedará 
atrapado . 

4) Broo (1929) 

I .:tc8+! 'i#we7! 

A l . . .Wd7 2.l':í:f8, y a l . . .�f7 2 .�c4.  

2.l:c7+ 'ite6 3.l:tc6+ �eS 4.l:cS+ W e4!  

En caso de  4 . . .  Wd4, sigue 5 JU5 � e3 
6.Wg5 g3 7 .Wg4 g2 8 .klxf3+, etc. 

5.l:c4+ �e3 

Los jaques se agotan: al movimiento 
6.:'Ic3+, se responde con 6 . . .  Wd2. (Ver 
diagrama siguiente) 

6.l:xg4! f2 7.l:tg3+ �e4 8.l:tg4+ � eS 
9.l:g5+ 'ite6 1 0.l:tg6+ W e7 1 1 .l:tg7+ 
Wf8 12.l:tg5!  fl ... 13.l:tfS+ 'i;'x(S 
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Tablas por ahogado. 

5) V. Sokolov (1940) 

La típica l .We7? hace escapar la victoria 
por l . . .Wb4 !  2 .l:el  (obligado ente la 
amenaza 2 . . .  Wc3) 2 . . .  a5 3 .Wd6 a4, y el 
rey negro codea al blanco. Es impor­
tantísimo impedir W b4 !  

t .:C:b l ! !  � a2 2.:C:e1 ! a S  3.We7 <l8>b3 

Es desesperanzador jugar 3 . . .  a4 4 .Wd6 a3 
5 .�c5 � b2 6.l:1e2+ (también valdría 
6 .Wb4 a2 7 .�e2+ W b l  8 .Wb3,  o bien 
7 . . .  W c l  8 .l:ha2 W d l  9 .W c3) 6 . . .  W b l  
(6 . . .  Wb3 7.Ihe3+) 7 .Wb4 a2 8 .Wb3 .  

4.�d6! 

Pero en ningún caso 4.l:!xe3+? W b4 
5 .Wd6 a4 6 .l:� e4+ W b5 ! ,  con empate. 
Otra vez el codeo. 

4 .. . a4 

Si 4 . . .  �b4 5 .�d5 a4 6 .Wd4 a3 7 .l:::b l +. 

S.Wc5 a3 6.l:txe3+ � a4 

A 6 . . . W b2 7 .Wb4 a2 8 .J::l:e2+ W b l  
9 .Wb3 . 
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7.1ti'c4 a2 8.l:te1 � a3 9.�c3 

Ganando. 

6) Peckover (1960) 

l .�d5 ! !  

Otras variantes pierden: 

a) I .Ii:b8+? W a5 2 .ngs Wa6. 
b) l .We3? Wc5 2 .:::lc8+ �b6! 

3.Wt2 g l �+ (o 3 . . .  � b7). 
e) I .klg7? �b3 !  2 .We3 W c4 

3 .l::t c7+ Wb5 !  

l .  . .  �b3 2.l:tg3+ � a4 3.l:tg4+ � as 
4.l:lg8 �b5 

s.l:g7! � b6 6.l::tg6+ �c7 7.l:g7+ 
�d8 8.�d6 Wc8 

A 8 . . . W e8 9.l:Ie7+ y 1 O .!Ie l .  

9.�c6 �b8 1 0.l:g8+ �a7 l l .l:g7+ 
�a6 1 2.l:tg8 � aS 13.  � eS 

El rey negro no es capaz de huir de la 
persecución. 
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7) V. Pachman (1960/61 )  

l.l:tfl !  c3  2.l:thl+! ! 

Es muy importante trasladar con tiempo la 
torre a g l .  Pierde 2 .Wf7? Wh6 3 .W f6 
W h5 4.W f5 W M  5 .Wf4 W h3 6 .We3 
'iit'h2 ! ,  y las blancas están en zugzwang. 
Por ejemplo: 7 .l:t a l  � g2, o bien 7 .�d l 
c2 8 .W xd2 cxd l �+ 9 .W xd l  e3 
(9 . . .  � g2) 1 0.Wc2 W g2 l l .� c3 '.t> fl!  
1 2 .�d3 '.t> t2 .  

2 • • •  � g6 

Si 2 . . .  cti g7 3 .l:rg l +  ít> f8  4.�fl +  W e8 
s .tth i .  

3.l:gt+ � hs 4.�rs � h4 s.ltó'f4 � h3 
6.�e3 �h2 7. l:t fl !  

La misma posición de zugzwang, pero 
ahora les toca jugar a las negras. 

7 .. .  t;¡f¡;> g2 s.l:ta1 ! 'itg3 9.l::tgt+ lti' h2 

Si 9 . . . '>t> h3 I O.!Ihl+ W g2 I l .!Ia l  ! ,  o 
también 1 0  . . . W g4 I I .:!g l +  'it' f5 1 2 .l:.tfl+ 
W e5 1 3 .l:d l . 

lO.l:fl ! 

Las negras ya no pueden ganar. 



8) Khortov (1982) 

¿Qué peón avanzar? Esta pregunta sólo se 
resuelve al calcular minuciosamente todas 
las variantes. 

t .g7! l:bs 2.�gt �g3 3.wn <:tn 
4.'�el �e3 5.�dl  �d3 6.�cl  l:c8+ 
7.Wb2 l:tb8+ s.wa3 

A 8.W a l ?  Wc2. 

8 ... �c3 9.�a4 �c4 1 0.�a5 �c5 17 . . .  �d6 

l l .�a6 �c6 1 2.�a7 l:tg8! 13.a4 �d6 

t4.Wb6! 

Si 1 4.Wb7?, sigue l 4  . . .  � e6 1 5 .a5 (a 
1 5 .<iit b6 .t'!b8+ 1 6.�c7 :ags, a 1 5 .�c6 
:leS+) 1 5  . . .  Wf6 1 6.a6 � g6 1 7 .a7 Wxh6. 
Tampoco vale 1 4.a5? que espera la jugada 
errónea 14 . . .  W e6? 1 5 .Wb6 I:lb8+ 
1 6.Wc7 !  Mg8 1 7.Wc6!  !lc8+ (a 1 7  . . .  W f6 
1 8 .h7) 1 8 .Wb7 gg8 1 9.a6. Pero las 
negras pueden contestar con 14 . . .  '.t' c6 !  
1 5 .a6 :e8(d8) 1 6.h7 !le7(d7)+, con 
jaques continuos .  

14 ... l:tb8+ 15.�a6! �c6 1 6.� a7 l::tg8 
17.a5 
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Si 1 7  . . .  Wc7 1 8 .h7. 

18.Wb7! �e6 19.a6 �f6 20.a7 W g6 
2 1 .a8¡;-

El rey negro no ha llegado a tiempo. 
Teniendo los peones en g6 y h7 el rey 
consigue atacarlos una jugada antes .  

l .h7? l:tb8 

o I . . .'itt g3 2 .'Ji g l  l:tb8. 

2.'iftgl 'iftg3 3.Wfl � n  4.�et 'ifte3 
5.�d l  �d3 6.�cl  l:Ic8+ 7.Wb2 l::rb8+ 
8.�a3 � c3 9.�a4 �c4 1 0.�a5 � c5 
l l .�a6 �c6 1 2.�a7 l:th8! 13.a4 Wd6 
14.1itb6 l:tb8+ 15.�a6 � c6 16.�a7 
l:h8 17.a5 �d6 

Si ahora 1 8 .Wb6 �b8+ 1 9.Wa6 W c6 
20.W a7 l:h8 2 l .a6 )Je8(d8) ! ,  tablas. 

18.1itb7 �e6 19.a6 Wf6 20.a7 �xg6 

Tablas. 
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3 .  Teoría y práctica de los finales de torre 
(M. Dvoretsky y A. Yusupov) 

M. Dvoretsky 

De todos los tipos de finales, los de torre 
requieren un estudio más atento . ¿Por 
qué? 
Primero, porque éstos surgen con más fre­
cuencia que otros finales. Se considera 
que al menos la mitad de todos los finales 
que surgen en las partidas reales son los 
de torre. 
Segundo, porque existe material teórico 
suficiente acerca de los finales con pocas 
piezas (por ejemplo, torre y peón contra 
torre), que bien puede producirse en las 
partidas que juegue. Es por esto que no 
estaria mal dominar esta teoria. 
En otros tipos de finales las situaciones de 
pocos peones son bastante sencillas o no 
muy importantes. Por eso conocer las po­
siciones exactas resulta casi inútil allí, ya 
que lo más probable es que no le hagan 
falta nunca. Basta con dominar las ideas y 
métodos más típicos. Al contrario, Jos 
finales de torre suponen amplios cono­
cimientos de posiciones exactas. 
Analizaremos una de las ramas de la teo­
ría de finales de torre, los finales con un 
peón en una vertical extrema. Empece­
mos, como siempre, por los casos más 
simples. Pero de cualquier modo, no va­
mos a profundizar demasiado en la teoria, 
intentaremos destacar sólo las posiciones 
más importantes y las ideas relacionadas 
con ellas . 
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1) El rey del lado fuerte está delante 
de su peón 

El empate parece inevitable. La única po­
sibilidad de librar el rey será trasladar la 
torre a b8. Pero entonces el rey negro sus­
tituirá la torre en su tarea de encarcelar al 
rey contrario. 

I .l:th2 �d7 2.l:lh8 �c7 3.l:b8 l:tcl 

Claro, que también es posible jugar 
3 . . . � h l . 

4.l':b2 J:tc3 

Y las blancas no podrán reforzar su po­
sición . 
Traslademos al rey y a la torre una casilla 
hacia la derecha. 



Ahora las blancas ganan porque el rey 
negro no alcanza c7. 

t.:Ch2 We7 2.l:th8 Wd6 

Si 2 . . .Wd7, resulta 3 .l:Ib8 �a l  4 .Wb7 
!iib l+  5 .Wa6 l:Ia l+  6 .Wb6 Ilb l +  7 .Wc5.  
Con el rey negro en d6 ya no se puede 
salvar por c5 y hace falta buscar algún 
otro camino. 

3.:Cb8 l:tal 4.�b7 l:tbl+ 5.Wc8 l:tcl+ 
6.�d8 l:thl 7.l:tb6+ liteS. 

Nos encontramos el único momento deli­
cado. Es inútil 8 .k:Ie6? !:a l  o 8 .l:!:a6? 
l:::h8+ 9S�7d7 llh7+ 1 0.We8 l:Ih8+ 
I I .W t7  kia8 con empate. 

8.:Cc6+! �b5 

A 8 . . .  Wd5 9 .l::!.a6 lih8+ 1 0.�c7 Mh7+ 
l l .�b6. 

9.l:c8 l:th8+ 10.�c7 l::th7+ l l .�b8 

Las blancas ganan. 

2) La torre del lado fuerte está 
delante del peón, ubicado en la 
séptima fila. 

TEORÍA Y PRÁCTICA DE LOS FINALES DE TORRE 

Este es un esquema de defensa bastante 
extendido. La torre negra está detrás del 
peón contrario, mientras que el rey está en 
g7 (o h7). La torre del blanco defiende el 
peón porque no puede dejar la casilla a8.  
S i  l .W b6, viene I . . .l:lb l +. El rey no tiene 
ningún remedio contra los jaques verti­
cales. Al hacerlo retroceder, la torre vuel­
ve a la casilla a l .  
Existen otros sistemas defensivos, que son 
más complejos pero menos seguros: el rey 
negro puede refugiarse "a la sombra" del 
rey blanco (por ejemplo, en c3), o, con la 
torre negra en la séptima columna, "a la 
sombra" de su propia torre. Sólo men­
cionamos estas ideas pero no vamos a 
estudiarlas. A veces son suficientes para 
empatar, pero a veces, no. Vamos a añadir 
un peón blanco a h5. No ha cambiado 
nada. Las negras no le hacen caso. Tam­
poco cambia nada un peón blanco en g5 , 
ya que acabamos con el mismo empate. 
Pero un peón en f5 gana. Después de: 

t .f6+ 'itf7 

Si I . . .Wxf6 2.:iiffi+, y s i  I . . .Wh7 2.f7. 

2.l::th8 

Las negras pierden la torre. 
Por algo hemos observado estos casos tan 
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detalladamente. Es importante figurárse­
los con precisión, teniéndolos siempre en 
cuenta y uti lizandolos en posiciones más 
complejas. 

Khaunin - Fridman 
Leningrado 1 962 

En la partida se jugó: 

l ... hxg4 2.hxg4? g4+! 3.fxg4 

Y el empate resultaba inevitable, porque 
las blancas se habían quedado sólo con un 
peón de caballo (no importa que haya uno 
o dos si están doblados). 

Ganaba 2 .Wxg3 ! W h7 3 .h4 ! gxh4+ 

4.Wh3 Wg7 5 .f4, y el avance del peón de 
"f' es decisivo. 

3) La torre del lado más fuerte está 
delante del peón, que está en la sex­
ta fila 
(Ver diagrama siguiente) 

La diferencia principal entre esta posición 
y las anteriores consiste en que el rey 
blanco tiene ahora un refugio contra los 
jaques verticales, que está en a7. Así que 
se dirige allí con el fin de librar la torre de 
la tarea de defender el peón. 
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En cuanto al rey negro, no puede refugiar­

se en el flanco de la dama: l . . .W f7? 

2 .We4 (sería demasiado pronto 2.a7? 
Wg7) 2 . . .  W e7 3 .a7 ! 'it' d7(f7) 4.tl:h8 . 

También es perdedora la jugada 2 . .  J::l:a5 

(en vez de 2 . . .  W e7) 3 .W d4 W g7 4.W c4 
'lt> t7 5 .Wb4 I!a l  6.Wb5 �b l +  7 .r:i;c6 
l:Ia l  8 .'it>b7 �b l +  9 .W a7 W e7 I O.�b8 
l:!:c l  I I .®b7 (pero no I I .tl:b6 � d7) 

I l . . .tl:b l +  1 2 .W a8 l::ta l  1 3 .a7, y aparece 
una situación que ya conocemos: el rey 
negro no tiene tiempo para ocupar c7. 
Estudiando este análisis S .  Tarrasch con­
sideró que esta posición se ganaba. Pero 
más tarde se descubrió un método de sal­
vación. 
Está basado en el  hecho de que el peón de 
a6 le garantiza al rey un refugio contra los 
jaques verticales, pero no horizontales. De 
modo que tenemos que trasladar la torre a 
f6 . 

l .. .l:l:fl+! 2.We4 l:l:f6!  

Es importante atacar el peón, para impedir 
que la torre salga de la casilla de a8. Pero 
¿qué tendría que hacer ahora el bando de 
las blancas? 

A la jugada a7 se responde :tla6 (está 
claro que el rey negro no abandonará las 
casillas g7 ni h7). Si  las blancas defienden 



el peón con el rey, seguirá una serie de 
jaques, después de lo cual la torre volverá 
a f6. Por ejemplo: 

3.�d5 l::tb6 4.'.tc5 l:tf6! 

Seguramente ¡ la mejor casilla para la to­
rre! 

s.�b5 :rs+! ,  etc . 

Cambiemos un poco la posición inicial, 
trasladando el rey blanco a f4. 

Ahora no está bien I . . .I:I: fl +? 2.W e5 �f6 

por 3 .llg8+! 
Pero de todas formas no disponemos de 
otro plan de defensa; nos queda una única 
posibilidad: trasladar la torre a la sexta 
horizontal. Por eso vamos a jugar: 

l ... l':tcl ! 

A 2.� e5 se responde 2 . .  J:ic6 l legando a 
la situación de empate que ya conocemos. 
Las blancas deben aprovechar la situación 
y mover la torre de la casil la a8. 

2.l':tb8 l:tal 3.l:tb6 

Sería más débil 3 .�b7+ W f6 4.a7 W e6. 
Con la torre en a8 el rey negro no podría 
dejar el ala de rey, mientras que ahora 
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puede dirigirse hacia el peón. Pero hay 
que hacerlo con cuidado, pues p ierde la 

prematura 3 . . . rJJ fl? 4.W e5 W e7 5 .l:!b7+ 
Wd8 6.a7, etc. Es correcta la jugada: 

Si 5 .�h6, viene 5 . . .  Wg7 ! , pero no 

5 . . .  W e7? 6.a7 Wd7 7.llh8 ! 

5 ... 'it>e7 6.'it>c4 Wd7 7.Wb4 l:tat  

El  empate se  hace patente. Observese có­
mo los reyes competían en rapidez, co­
rriendo al flanco de la dama. Si el rey 
blanco estuviera más cerca del peón, el 
negro podría no l legar a tiempo. Así que 
es lógico apresurarse con el traslado de la 
torre a la  sexta horizontal . Hay que 
realizar este plan lo más pronto posible. 

El sistema de defensa que acabamos de 
considerar es muy importante. 
Por ejemplo, ése es el método que debe­
mos uti l izar, cuando el adversario tiene 
dos peones de más: el de "a" y el de 
"h". 

El peón de "h" no ayuda a las blancas. 
Conseguir tablas aquí es tan elemental 
como en el ejemplo anterior. A la jugada 

l .Wb5 se contesta con l ...l:tf5+. Al hacer 
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retroceder el rey, la torre sigue vigilando 
la 6" horizontal .  Si colocáramos el peón 
blanco en aS, la torre negra se situaría en 
la s· fila, etc . 

Vamos a estudiar ahora la posición con 
los peones de "a" y "g". 

Amenaza 3 .kra7+ \tl g8 4.g6 y S .\tl h6, ga­
nando. 

2 ... l:th6+! 3. 'it'g4 

Si 3 .gxh6? ¡ tablas por ahogado ! 

3 ... l:b6 

Aunque parezca raro, en las guías de fi­
nales esta posición no se analiza. Tuve 
que hacerlo por mi cuenta. El blanco ga­
na. La razón principal consiste en que la 
torre negra ya no dispone de la casilla cla­
ve f6 y la sexta horizontal resulta muy 
corta. 

4.'it'f5 

Otra vez se amenaza S .�a7+. 

4 ... l:tb5+ s.'it'f6 l:tb6+ 6.'it'e5 

Es inútil 6.r$; f7 llb7+! 
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6 ... l:tc6 

El negro, claro, no tiene tiempo para cap­

turar el peón gS. por ejemplo: 6 . . .  !!bS+ 

7.W d6 (7.W d4) 7 . .  Jh gs 8 .�e8 �as 

9 .�e7+ W g6 I O.a7. En seguida pierde 

también 6 .. Sfl g7 7.\t> fS ! l:lbS+ 8.W g4 
l:!b6 9 .W hS, y l O .l:ta7+. 

7.'it'd5 l:tb6 8.Wc5 l:te6 

A 8 . .  J�g6 9 .Ma7+ W g8 1 0S�i d4. 

9.l:a7+! 'it' g6 

En el caso de 9 . . .  W g8 el rey blanco regre­
sa al flanco del rey. 

1 0.Wb5 IIe5+ l l .W c6 l:te6+ 12.�c5! 

¡ El zugzwang decisivo ! 

En lugar de 9 .!Ia7+, también 9 .W bS 
geS+ 1 0.� c6 ge6+ l l .� cS ! da el  

mismo efecto (pero no l l .W c7? !  l:tg6 

1 2.a7? l::tg7+ ! con tablas). ¡ También aquí 
las negras están en zugzwang! La variante 

l l . . .:!:teS+ 12 .W d6 l:txgS 1 3 .l:te8 ya la 

conocemos, mientras que con 1 1 . . .  '>t> g7 la 
torre se queda sin la casilla clave desde la 
que podría dar jaque. E l  rey blanco puede 

ahora avanzar sin problemas: 1 2 .W bS 
l:IeS+ 1 3 .W c6 l:Ie6+ 1 4.'itc7 W h7 (ya no 



se responde 1 4  . . .  k:rg6) l 5 .a7 ! ga6 (a 

1 5  . . J!e7+ 1 6 .W d6) 1 6 .Wb7, ganando. 

A.Yusupov 

Cualquier ajedrecista práctico debe cono­
cer a la perfección las posiciones típicas 
de los finales de torre. Vamos a ver ahora, 
cómo conseguí empatar un final bastante 
dificil contra un excampeón del mundo, 
usando las ideas que acabamos de estu­
diar. 

Karpov - Yusupov 
Linares 1 99 1  

Es el turno de Karpov. ¿Cuáles son las 
posibilidades que tiene? 

La jugada 'IJH c3-c4 (hecha en seguida, o 
después de 4 l .a6) hay que tomarla muy 
en serio. Pero, luego del cambio de da­
mas, las negras pueden dar jaque en d 1 y 
colocar la torre detrás del peón en pro­
moción, lo que presenta un recurso de­
fensivo muy importante típico de los 
finales de torre. 
Por razones preventivas tiene sentido 
quitar el rey de la primera horizontal de 

antemano: 4 l .'it'g2 !? .  Ahora, después del 
cambio de damas la  torre negra no al­
canza a colocarse detrás del peón pasado. 
Pero de todas formas las negras obtienen 
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un interesante contrajuego con 4 l .  . .  c5 

42.�c4 �xc4 43 .l:hc4 ':,c7 seguido de 
® t7-e6-d5, o 42.a6 t'l:a7 43 .�a5 (si 

43 .!!a4 f4) 43 . . .  �c6(d6). 

41 .a6 �a2 

Hay que frenar un poco el avance del 
peón. En este caso ya tiene la dama detrás 
de sí, en lugar de la torre. He reflexionado 
mucho sobre la posibi l idad de continuar la 
lucha en el medio juego, y como no logré 
encontrar ninguna variante segura, he de­
cidido aceptar el cambio de damas. 

Anatoly Karpov no pensó mucho en esa 
jugada. Tenía que tener en cuenta la 

amenaza de la contraofensiva 42 .J'l d 1 + y 
43 . . .  Wib l .  

42 ... 11hc4 43.l:%xc4 :C:dt+ 

Por supuesto, la  torre amenaza por la reta­
guardia al peón pasado. Esta importantísi­
ma maniobra no es más que un caso parti­
cular del principio general de los finales 
de torre, que señala que la torre debe estar 
activa. 

44.�g2 l:al 45.l:c6 

Defendiendo un peón atacado por la es­
palda, a menudo es más apropiado situar 
la torre en su flanco que delante de él. La 
torre en c6 está bastante activa ya que 
controla la 6" fila y a la vez amenaza al 
peón de c7. 

45 . . .  '1t>f8 

Tarde o temprano e l  rey blanco tratará de 
penetrar en el  flanco de la dama. Las 
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negras empiezan a realizar su plan de 
contrajuego y trasladan su rey a d7, para 
activar el peón c7 o conseguir un cambio 
de peones. 

46.f4 

Si se juega 46.W g3, tenemos 46 . . .  Ba4.  

46 . .  J:::ta3 ! 

A partir de aquí, cada tiempo puede resul­
tar decisivo, por eso tenemos que dificul­
tarle al rey blanco lo máximo posible el 
camino hacia el flanco de dama. 

47.<.tfl Ita2 48.<.tel  We8 49.Wd l  W d8!  

Una jugada muy minuciosamente pensa­
da. Era sugestiva 49 .. .';;t> d7, pero me preo­
cupaba que tras 50 .Bg6 el peón g7 fuera 
capturado con jaque. 
Aún no es hora de jugar 49 . ..l:hf2? debi­
do a 50.a7 �a2 5 1 .61:xc7, y después, con 
el rey aislado en la 7• fila, las negras 
pierden inmediatamente. Pero ahora ya es 
imposible atacar a f2. 

SO.l:tg6 c5 

Es errónea 50 .. Jhf2? 5 I .l:xg7 � a2 
52 .Mg6. Por eso las negras activan su 
peón libre. 
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Sl .�cl  

Este e s  e l  momento apropiado para dejar 
de realizar jugada tras jugada sólo guiado 
por el sentido común. Ahora hay que 
poner en marcha un plan concreto de 
empate . 

Sl .. .�c7! 52.l:xg7+ ..t b6 53.l:l:g6+ W a7 
54.l:tc6 

Karpov intenta aniquilar todos los peones 
negros posibles. En el caso de 54.klxh6 
l':!:xf2 seguido de 55 . .  J:hf4, el empate 
resulta inevitable. 

54 ... l:txf2 SS.l:txcS l:txf4 

Aparece la posición estudiada de peones 
de "a" y "h" .  Claro que se podía jugar 
5 5  .. .'.t> xa6, pero era más técnico empatar 
"como se debe" ,  ya que no quedaba mu­
cho tiempo para pensar. 

56.l:tc6 l:tg4 57 . ..t d2 l:tgS 58.%:1:xh6 f4 
59.'�e2 t3+ 

Las negras ya no necesitan el peón. Si 
está absolutamente seguro de que la po­
sición empata, procure que no le estorbe 
ningun detalle no descrito en la teoría. 



60.Wxf3 l:tc5 61 .l:th8 

En ese momento aplacé la partida por 
precaución. Para mi sorpresa, Anatoly 
Karpov decidió reanudarla y realizó unas 
jugadas más. 

61...l:tg5 62.We4 l:c5 63.'1t>f4 l:tc4+ 
64.We5 l:tc5+ 65.We6 l:tg5 66.�ti 
:teS ! 

La columna "e" en tales posiciones es la 
mejor para la torre. S i  ahora 67.h6 l:tc6 
68 .h7, hay que colocar la torre detrás del 
peón, pero la inmediata 68 . . .  .l::r h6 pierde, 
debido a 69 :JJ g7. Por eso primero tene­
mos que dar unos jaques : 68 .. J::í:c7+ ! 
69.® f6(e6) �c6+ con empate. Pero en la 
línea "d" la torre se hallaría muy cerca del 
rey y después de 68 . . .  :=d7+ 69.W e6 las 
negras perderían. 

67.l:th7 Wxa6 

Sólo ahora, situada la torre en h7, pode­
mos capturar el peón a6. Pero teniendo la 
torre en h8 es mejor que sencil lamente lo 
ignoremos. 

68.h6 l::tc7+ 

Tablas. 

M. Dvoretsky 

A pesar de lo elementales que son las 
ideas que acabamos de estudiar, hay mu­
chos ajedrecistas experimentados que no 
las conocen. Hasta los grandes maestros 
tienen a veces problemas con los finales 
básicos. Aquí viene un ejemplo tragi­
cómico. 
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Szabo - Tukmakov 
Buenos Aires 1 970 

A las blancas les basta sólo esperar, ame­
nazando al peón a5, para impedir a la 
torre que salga de la l ínea "a". Por ejem­
plo, 66.l:rb5 W d6 67.kH5 M a l  68 .Wh2 !  
a4 69.IH4! a3 70.l::! f3 !  � c5 ( a  7 0  . . .  a2 
7 J .:!;,1a3) 7 l .�b3 � c4 72J::t f3 � b4 
73 .�f4+! ,  etc. Cuando se tiene una clara 
idea de la defensa, las jugadas se hacen 
por sí mismas, y no hay mayores dificul­
tades. 
Pero el  gran maestro muy experimentado 
Laszlo Szabo no prestaba la debida aten­
ción a este tipo de finales y perdió en una 
situación de tablas seguras. Parece que 
tampoco las conocía Vladimir Tukmakov, 
que comentó la partida de esta manera: 
"Según la teoría este final empata, pero 
yo, al parecer, conseguí ganar bastante 
convincentemente" .  

66.<.ti'g2? !  '1fó>d6 67.'it1f2?!  l:ta2+ 
68.'1fó>el?  

68 .W g l ! todavía l levaba a l  empate. 

68 .. -l::tal+ 69.We2 

Si 69.� d2 :l:Ih t !  7ü.llxa5 h3 7 l .�h5 h2 
y 72 . .  .:\�a l . 
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69 ... a4 70.l:th6+ 

A 70 . .:xh4 a3 7 J .l:!a4 a2 . 

70 ... cot>es 71 .l%h5+ lit>f6 72.Wf2 a3 
73.Wg2 l:tcl 74.l:Ia5 l:c3 

Las blancas abandonaron. 

Un ejemplo más acerca de este tema lo 
encontré en la revista New in Chess, en el 
artículo de Antony Miles sobre el cam­
peonato de EE.UU del afio 1 989. Miles 
analiza el final de la partida entre Stuart 
Rachels, el ganador del campeonato, y el 
Gran Maestro D. Gurevich. 
Parece que ninguno de ellos, incluyendo 
al comentador, tenía ninguna idea de la 
teoría de este final. 

Rachels - Gurevich 
Campeonato de EE.UU, Long Beach 

1 989 

Miles escribe: "El final, por supuesto es 
tablas, pero la defensa no es tan evidente" .  
¡ Sí que e s  evidente ! sin hacerle caso al 
peón a6, en seguida pasamos al sistema de 
defensa que ya conocemos : 48 . . .  :tb2 ! ?  
49.l'lxa6 �c2, etc . 
Claro que no es necesario entregar el  
peón, pero desde el punto de vista 
práctico es la mejor variante. Pues ya no 

::;o 

tendrá que pensar en nada, sino sólo 
actuar según la teoría. Recuerden : eso es 
justo lo que hizo Yusupov en la partida 
contra Karpov. 
De lo contrario habrá que analizar durante 
la partida una posición que aunque em­
pata, le es desconocida, y es realmente 
fáci l  cometer un error. 

48 ... Wg6 49.h5+ wn 

Una clara demostración de l  desconoci­
miento teórico: Gurevich, en actitud simi­
lar a lo que hizo Szabo en el ejemplo an­
terior, dirige vanamente su rey al flanco 
opuesto. 

SO.c;i;>f4 l:c6 Sl.'.tie5 �e7 52.1it>d5 l:Ih6 
53.�c4 l:h8 54.l:e5+ � f6 55.l:c5 We7 
56.1it>b4 l:th6 57. lit as lit>d6 58.l:g5 W c7 
59.a4 Wd7 60.l:tg7 Wc8 6 1 .l:g5 

La partida fue aplazada aquí .  En el aná­
lisis preparativo es importante consultar 
una guía de ajedrez y estudiar la teoría de 
los finales que puedan surgir en la conti­
nuación . En este caso son finales con dos 
peones de más en "a" y "h" .  Pero 
Gurevich no lo hizo. 

6l ...lit>d7 62.l:tc5 �d8 63.l:.d5+ We7 

Las negras cambian el plan de defensa y 
se dirigen al flanco de rey. A lo mejor les 
preocupó que, en el caso de 63 . . .  Wc7 se 
podía responder 64.'.t'b4, amenazando 
apoyar el peón "h" con el rey. 

64.Wb4 �e6 65.�c5 cot>e7 66.l%g5 � f7  
67.Wd5 W f8  68.l:te5 � f7  69.We4 l:c6 
70.'it>f5 l:tc4 71 .l:a5 

Interesante era 7 l .a5 ! ?  



71. .. l:lc6 

Forzaba el empate 7 l . . .W g7 !  72.:txa6 
Wh7. 
En cualquier caso, es necesario hacer esto 
cuanto antes, ya que, de lo contrario, las 
negras tienen que tener en cuenta esta 
posibilidad: el peón blanco ocupa la ca­
silla a5, la torre defiende la s• fila, mien­
tras que el rey se dirige hacia b7. 

72.�g5 �g7 73.l:td5 l:c4 74.a5 l:tc6 
75.l:td7+ �g8 76.l:ta7? ! l:%d6? 

Ahora seguramente habria que aprovechar 
la situación y jugar 76 . . .  bk5+ 77:iH6 
!:c6+ (mejor que 77 . . .  .r!xh5? y 
77 . . .  lha5?, debido a 7& .<;t> g6) 78 .<;t>e7 
llc5 (o como recomienda A. Miles 
78. . .l:Ih6) 79.l:ha6 'li' h7 .  

77.Wf5 l:td5+ 78.�f6 l:td6+ 79.�e5 
l:tc6 

Más contundente sería 79 . . .  �h6!  80.Wf5 
�f8!  (pero no 80 . .  Jlc6? 8 l .:!e7 W f8  
82.l:ie6 l';'tc5+ 83 .'lÍ'g6 �xa5 84.h6 � a l  
ss .l::! f6+! )  & l .<;t>gs ti:c6. 

Miles hace aquí un gracioso comentario: 
"Si  80 . . .  W f8, viene 8 l .l!Id6 l:Ic5+ 82.'it> f6 
W g8 (si 82 . . .  <;t> e& 83 .h6) 83 .l:ha6".  Pero 
83 .Mxa6?? W h7 !  l leva a un empate in­
mediato, mientras que 83 .Wg6!  gana. 
Parece muy atractivo 80 . . .  <;t> h& pensando 
en la variante 8 l .l:Id6 l'Ic5+ 82.Iid5 (si 
82 .Wf6 'it' h7 ! )  82 . . .  l::t c6 83 .Wf5 'it' g7 
84.l'Ie5 (amenazando jugar 85 .l:te7+ y 
86 .�e6) 84 . . .  W f7!  Pero una jugada fina 
como 8 l .l::te7 ! les permite a las blancas 
conseguir el éxito : después de 8 1 . . .  \t> g8 
82.W f5 !  � c5+ (a 82 . . .  �f8 o 82 .. J:ih6, si­
gue 83 . .lJ e6 !  y 84.W g6) 83 .kte5 ! (pero no 
83.W f6? l'Ixh5 84.W g6 W f8 ! )  ganan la 
partida. Precisamente ésa era la posición 
que surgió más tarde en la partida. 

80 • . •  l'Ih6! 81 .�f5 

En la jugada del texto se aplazó la partida. 
Parece que todavía se podía salvar la posi­
ción mediante 8 l . . .'it' f8 !  (para impedir 
82.tle7) 82.Wg5 Uc6, pero otra vez 
vemos fallos en el análisis de las negras. 

8 I .  . .l:Ic6? 82.l:te7! l:c5+ 83.l:te5 l:ct 

En el caso de 83 . . .  !tc6 84.l:re6 .r!cl las 
80.l:d7 blancas tienen una agradable alternativa: 
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85 .�g6, o 85.�xa6 'lJ fl (por desgracia 
no se puede 85 . . .  Wh7 por 86.ge6) 
86.!'!a7+ cbf8 87.ga8+ 'tJfl 88 .a6 l:c5+ 
89.� e4 �c6 90.a7 k'Ia6 9 l .�h8. El ata­
que al peón "a" sólo tiene éxito con el rey 
situado en g7 o h7. 

84.'�e6! 

El rey avanza hacia el peón b7. ¡Ya no se 
puede salvar la partida ! 

84 ... <it>g7 85.�d6 �h7 86.l:tc5 l:tbl 
87.<it>c6 <it>h6 88.l:td5 l:tb2 89.l:td7 l:tb5 
90.l:td6+ Wh7 9t .l:d5 l:tbt 92.l:td7+ 
�h6 93.:1:[b7 l:tal 94.Wb6 <it> xh5 
95.�xa6 <it>g6 96.l:tb5 Wf7 97.Wb7 
l:tel 98.a6 l:te7+ 99.'.t>b6 l:te6+ 1 00.�a5 

Las negras se rindieron. 
En los últimos dos ejemplos, tanto las 
jugadas como los comentarios de los 
grandes maestros, suenan algo ridículos 
por una sola razón: ninguno de ellos co­
nocía de una manera suficiente los prin­
cipios de la teoría de finales de torre. 
Tal vez sea lógico, que a continuación 
pasemos al análisis de las posiciones 
estrechamente relacionadas con la clase 
de finales que acabamos de estudiar: se 
trata de los finales en los que las dos par­
tes poseen dos o tres peones en el flanco 
rey, y uno de los jugadores tiene un peón 
pasado en el flanco dama (normalmente 
es un peón torre). En la práctica esta si­
tuación aparece muy a menudo. Pero es 
un tema diferente y no vamos a prestarle 
mucha atención. Me voy a limitar a un 
solo ejemplo, en el que se usa el mismo 
método que vimos en la partida Karpov­
Yusupov, pero que faltaba en el final 
Rachels-Gurevich: entrega de un peón 
para pasar a una posición teóricamente 
empatada. 
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Bakulin - Dvoretsky 
Moscú 1 974 

Teniendo en cuenta que después de 
1 8  . . .  l:Ie6 vendría la desagradable jugada 
l 9.11J c5, quería jugar l 8  . . .  11J c6. Pero me 
pareció dudosa la situación que aparecería 
después de 1 9 .c4 d4 20.11Jc5 b6 2 l .liJd3. 
Las blancas adquieren una ventaja en 
peones en el flanco de dama, bloqueando 
el peón d4 y dominando la l ínea "e".  
Seguramente es suya la ventaja, aunque 
quizás no muy grande, pero sí de larga 
duración. 

Cuando le mostré este final al un gran 
conocedor de la Defensa Francesa como 
Rafael Vaganian, evaluó la continuación 
como desfavorable para las negras. 
Puede que defendiéndose con cuidado se 
pueda evitar la derrota, pero es una tarea 
ingrata y además muy complicada de 
realizar. 

Un ajedrecista práctico nonnalmente in­
tenta evitar una manera de defensa tan pa­
siva, tratando de encontrar alguna posibi­
lidad de cambiar bruscamente el curso de 
la lucha, forzando el juego con el fin de 
aclarar la situación, o por el contrario con­
fundirla lo máximo posible. 
Considerando otra vez el movimiento de 
la torre a e6, observé la posición más 



atentamente, tratando de encontrar alguna 
solución. 

18 ... l:le6! 19.ltlc5 l:txel+ 20.l:txel 

Ahora parece sospechosa 20 . . .  0 g6 por 
2 1 .CLlxb7 Ub8 22.l1Jc5 lilxb2 23 .l:e8+ 
l'll f8, ya que tener caballos clavados 
siempre es muy peligrosos. Por ejemplo, 
se podría jugar 24.g3 f6 25 .l1Jd7 'iil f7 

26.l:hf8+ We7 27.llb8. 
Pero en seguida me vino a la mente una 
curiosa idea. 

20 ... l:tc8! 2 l .l:be7 W f8  

Como puede deducirse, e l  pensamiento 
esquemático ayuda algunas veces cuando 
se juegan finales "aburridos" .  
A continuación la partida se desarrolla 
muy rápido. 

22.l::txb7 

Si 22J;¡;e2 �hc5, con la posición igua­
lada. 

22 ... l:tc5 23.c3 d4 24.Wfl 

A 24.l:tb3?? d3 25 .W fl l:Ie5 ! 

24 ... dxc3 25.bxc3 l:xc3 26.l:txa7 l:tc2 

TEORÍA Y PRÁCTICA DE LOS FINALES DE TORRE 

Estaba seguro de que la partida llegaría a 
tablas con mucha facil idad, así que me 
decidí al cambio de piezas sin vacila­
ciones. Está claro, que si no hubiera 
estudiado de antemano este tipo de final, 
es muy posible que las negras no se 
decidieran a entregar el peón. 
Quién sabe, cómo se acabaría la lucha si 
hubiera jugado 1 8  . . .  0 c6, mientras que 
con buen conocimiento teórico conseguí 
el empate fáci lmente . 

27.g3 g6 28.Wg2 � g7 29.Wf3 h5 30.h4 
W f6 3 1 .�e3 l:c3+ 32.�e4 l:c2 33.f3 
l:te2+ 34.Wf4 l:b2 35.l:a6+ W g7 
36.l:ta3 W f6 37.l:ta6+ � g7 38.l:ta4 W f6 
(38 . . .  IU2 ! ?) 39.g4 hxg4 40.fxg4 l:f2+ 
4l .Wg3 l:tc2 42.l:tf4+ (tampoco es peli­
groso 42 .g5+ � eS) 42 ... �e6 43.a4 (a 
43 .�f2 �c3+ 44.Wf4 f6) 43 ... f5 44.gxf5+ 
gxf5 45.l:tf2 l:tc4 46.l:ta2 l:tc3+ 47.Wf4 
l:c4+ 48.Wg3 (si 48 .Wg5 llg4+ 49 .<;t>h5 
W f6 50.a5?? l:t g8) 48 ... l:Ic3+ 49.Wg2 
r!c4 50.h5 l:th4 Tablas. 

A. Yusupov 

Veremos a continuación unos fragmentos 
de mis partidas en las que me enfrenté, no 
con teóricos, sino con finales de torre 
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puramente prácticos . I lustrado con un 
ejemplo que a primera vista se parece 
poco a un final. 

Ljubojevic - Yusupov 
Linares 1 99 1  

20 ... -'.fS! 

Las negras están realizando un cambio de 
piezas por razones tácticas, haciendo una 
entrega de peón, que es un método del 
que se ha hablado bastante anterior­
mente. En este caso el peón se entrega en 
buscando un juego más activo. 

21 .i.xf5 ltlxfS 22ltlxf5 �xfS 23.�xc5 
l:1xd2 24.'ihc7 l:tc8 25.'iVd6 l:1xc3 
26.'�:xa6 l:tcc2 

Está claro que un peón pasado de más es 
muy peligroso, pero, según los cálculos de 
las negras, la torre en la 2" fila les per­
mitirá contenerlo.  

27.'�b6 

Si 27Yiila7, entonces seguma 27 . . .  d4 
28.'�a8+ W h7 29.a6 (con 29.�f3 �xf3 
30.gxf3 l:l:a2 resulta igual a lo que ocurrió 
en la partida) 29 . . .  Ihf2 30.a7 �xg2+ 

3 1 .�xg2 l::tg2+ 32.\t> xg2 �g4+, con 
jaque continuo. 

27 ... d4 28.�d8+ ..t h7 29.'iVh4 gS 
30.�h3 

Mucho más débil es 30.�g3 :g(d3 3 1 .f3 
litd2, con amenazas peligrosas (por ejem­
plo 32 . . .  �f4). 

30 .. .'it'xh3 3 1 .gxh3 

Parece que van mal las cosas, ya que el 
peón pasado "a" tiene la torre blanca 
detrás de sí. Sin embargo, gracias a una 
fina maniobra táctica, las negras consi­
guen frenar el peón por la retaguardia. 

3 1 .  .. l:1a2 32.a6 lhf2! 33.l:1xa2 

Forzado. 

33 ... l:1xa2 34.l:1xf7+ ..tg8 35.:C:d7 

A 35J�l:f6 d3 . 

35 .. Jlxa6 36.l:1:xd4 ..tf7 37.h4 

Tablas. En el ejemplo que veremos a con­
tinuación analizaremos también la acti­
vidad de la torre. En cualquier caso, el 
principio general de los finales de torre 
señala que ¡ la torre debe estar activa! 



Yusupov - Barbero 
Mendoza 1 985 

Las blancas tienen una pequeña ventaja 
porque su torre está más activa y además 
por la posición un poco rara del rey negro, 
en h6. Lo más natural parece ahora in­
tentar activar la torre negra por medio de 
28 . . . I:id8 29.::Ie7 b5 30Jha7 l:I d2 3 l .b3 
c4 32.bxc4 bxc4.  S i  no fuera por el rey, 
que está en h6, habría que aceptar el 
empate, por un inevitable intercambio de 
peones en el flanco de dama. 
Pero aquí las blancas pueden todavía con­
tar con la victoria, jugando 33 .h4 !  c3 
34.Wg2 c2 35 .Mc7 e 1 � (a lo mejor sería 
más fácil 35 . . .  g5, lo que lleva a un final 
con un peón en "h" contra dos blancos en 
"f' y "g", que teóricamente debe empatar) 
36.:Íxc l l:ha2 37 .r:f.c7 amenazando 
38.g4. 
Barbero emprendió una acción, que tam­
bién tiene sentido. Aprovechando que el 
fmal de peones es aceptable para las ne­
gras, decidió ocupar la 7" fila con su torre. 

28 ... l:g8 29.�fl l:tg7 30.�e2 l:td7 
31 .h4 

También merecía la atención la inmediata 
3 l .::Íe5. 

31  .. .'1ti'g7 32.l:te5! b6 33.l:te6 

TEORÍA Y PRÁCTICA DE LOS FINALES DE TORRE 

33 ... �17?!  

Había que arrebatarle la importante casilla 
c6 a la torre blanca. Después de 33  . . .  �c7 !  
34.'f1.d6 �fl 35 .h5 W e7, la  posición se  
quedaba más o menos igualada. 

34.l:c6 

La torre blanca está situada muy bien. No 
le deja al rey contrario atravesar la sexta 
fila y a la vez impide el avance de los 
peones en el flanco de la dama. 

34 .. .<ifw>e7? ! 

Era oportuno distraer a las blancas del 
ataque que planean en el flanco del rey: 
34 . . .  l::te7+ 35 .Wd3 �d7+ 36 :tt> c3 'fl.. e7, 
con intención de :C: e2 .  

35.h5! �f7? 

Otra vez las  negras juegan de una manera 
pasiva. Habría que haber hecho, por ejem­
plo, 35 . . .  gxh5 ! 36 .l:h6 W d8 .  Colocando 
al rey en c7, las negras podrían luego 
avanzar los peones "b" y "e" .  

36.hxg6+ hxg6 37.f4 

Ahora las blancas tienen una considerable 
ventaja.  
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a rey negro no puede abandonar la de­
fensa del peón de g6, mientras que la torre 
3ebe defender la séptima fila. Si intentara 
un juego más activo, se perdería el peón. 
Las blancas viendo una defensa tan pa­
Siva, refuerzan su posición sin problemas. 

�7 ..• �g7 38.�e3 �fi 39.b3 �g7 
140.'itte4 'Oitti 41 .�0 

;rambién es  buena la jugada 4 1 .We5.  

: Amenaza 44.g4, 45 .Wg5,  y contra los ja­
ques de la torre en la quinta horizontal, 
defiende f4-f5 o � h6. 

43 ... l::td2 

Las negras decidieron activar su juego, 
aunque mejor que lo hubieran hecho unas 
jugadas antes. 

44.l:tc7+ �f6 45.l:ha7 b5? 

Más tenaz era 45 . . . � f5 .  

46.l::tc7? ! 

Tras 46.�a5 ! '>t> f5 47.\Í'h3 se perdió otro 
peón . 

46 ... c4 (Ver diagrama siguiente) 

47.l:rc6+! �fS? 

Más tenaz seria 4 7 . . . W f7, pero tampoco 
entonces se podría salvar la partida: 
48 .bxc4 bxc4 49.a4 !  �d4 50.Wg5 tid5+ 
5 l .Wg4 b!d4 52.I:l:c5 ! W f6 (a 52 . . .  c3 
53 .a5 :a4 54.W g5) 53 .a5, y las negras 
están en zugzwang (si 53 .. J'�e4 54.�c6+ 
Wf7 ss .<;t> gs).  
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48.l:l:c5+ �e6 49.l:txb5 c3 50.l:tc5 c2 
51 .b4 g5+ 52.fxg5 l:Id4+ 53.�h5 l:hb4 
54.l:Ixc2 

Las negras se rindieron. En un principio la 
posición estaba casi igualada. Ahora bien, 
¿cuál es la razón del fracaso de las ne­
gras? Primero, la pasividad de su defensa 
y lo tarde que activaron la torre. Y segun­
do, lo mucho que les complicó la vida la 
perfecta posición de la torre blanca. Ob­
sérvese la jugada intermedia 32J:ie5 ! ,  que 
sirvió para l levar la torre a la posición 
ideal c6. Desde allí controlaba casi todas 
las piezas y peones del adversario. 

Yusupov - Tseshkovski 
Moscú 1 98 1  



Se trata de una situación típica: pronto 
tendré que entregar la torre por el peón 
"e" y aparecerá el final "torre contra 
peón" .  Un tiempo aquí es muy importante 
y puede decidir la partida. 
La jugada siguiente es poco original : 

43 ... hxg3? 

El mismo efecto da 43 . . .  W d3?  44.I:r f2 ! ,  o 
44.l:tg2 ! 

44.'�xg3 Wd3 45.l:ta2 

Permite a las blancas salvarse. La variante 
principal es bastante instructiva. 

45 . . .  c3 46.h4 c2 47.l:hc2 �xc2 48.Wf4 !  

Claro que está mal 48.h5?? :::ld4 ! ,  pero 
también pierde 48 .�g4? � d3 49.h5 W e4 
50.'¡tlgs W e5 5 l . W g6 W e6 52.h6 .bg l +. 
El rey blanco codea al negro de la casilla 
f4, no dejándole que se acerque al peón. 

48...<;itd3 49.h5 l:tht so.wgs We4 5t .h6 
We5 5V�g6 <ifte6 53.Wg7! 

Pero no es buena ahora 53 .h7?, debido a 
la respuesta 53 . .  J:l: g l +  54.W h6 W fl  
55.h8éD+ W f6 56 .Wh7 J!tg2, y las negras 
ganan. 

53 ... <;ite7 

A 53 . . .�g l+  54.®f8.  

54.h7 l:tgt+ 55.Wh8! 

La posición es de tablas. 
Pero, por desgracia, mi adversario encon­
tró una continuación mucho más fuerte. 

43 .. ltfl+! 44.Wg4 hxg3 

TEORÍA Y PRÁCTICA DE LOS FINALES DE TORRE 

Ahora, tras la captura 45.Wxg3 , podría 
continuar 45 . . .  '1t d3 46.lla2 c3 47.h4 c2 
48.I:hc2 Wxc2, las blancas no tienen sal­
vación, ya que el  rey no puede alcanzar 
f4 . 

45.l:td2+ We3 46.l:tg2 

No ayudaba tampoco la jugada 46.l:l:c2 
porque seguiría con fuerza 46 . . . 1!! f8 !  
47.W xg3 l:g8+, l o  que l leva a l  rey a una 
posición muy incómoda en la l ínea "h".  
Por ejemplo, analizemos las siguientes 
dos variantes: 48 .'>!J h4 W d3 49.&:a2 c3 
50 .Wh5 c2 5 l .�a l Wd2 52 .h4 e l �  
53 .klxc ! Wxc l  54.W h6 � d2 55 .h5 W e3 
56 .�h7 �g l 57 .h6 � f4 58 .W h8 � g5 
59.h7 'iil g6. 
O bien, 48 .Wh2 W d3 49 . .lla2 c3 50.h4 c2 
5 1 .l'i a l  <;t> d2 52 .Wh3 e l �  53 .¡¡xc l 
� xc l  54.h5 'ít> d2 5H �ih4 W e3 56.h6 
'it' f4 57 .\ths � gs+. 

En ambos casos las blancas están per­
didas. 

46 ... l:f4+! 47.Wxg3 c3 48.h4 l:tc4 
49.:tc2 Wd3 

Ahora el aislamiento del rey blanco por la 
4" fila decide la partida. 

57 



SO.l:lcl c2 5 l .h5 �d2 52.l: b l  cHi' 38  ... l:d3 39.a5 c3  40.bxc3 e3 
53.l:xcl 'itxcl 

Las blancas se rindieron. 
Dos ideas típicas de estos finales se ven 
claramente durante la partida: 
1 )  Aislar al rey por la 4" fila, gracias a lo 
cual, las negras ganaron la partida. 
2) Codear. Las blancas pensaban sal­
varse usando este procedimiento, pero el 
jaque intermedio de V. Tseshkovsky 
acabó con este plan.  

En el siguiente final, más complejo, 
encontramos ideas semejantes. 

Yusupov - Timman 
5" partida del Match de Candidatos, 

Tilburg 1 986 

La enorme ventaja de las blancas no cabe 
duda. Era lógico lo siguiente : 

38.a4 ! 

Es importante apresurarse con el avance 
del peón pasado. El peón negro no es 
peligroso, ya que si avanza a e4 o e3, se 
parará fácilmente con W fl . 
Entonces, ¿cómo podría desarrollarse la 
partida? 
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Amenaza 4 I . . J';! d l +  42 .�g2 e2 . 

41 .�fl l:hc3 42.a6 l:ta3 43.l:tb6 cJ'J n  

E s  débil 4 3  . . .  g 5  44.�g6+ W fl  45.�xg5 
�xa6 46.l::t e5 :;: a3 47.r;.t> e2 ll a2+ 48.W f3 
Mh2 49.�g3 .l:e2 50.� f4. 

44.g5 

Si ahora las negras siguen jugando de una 
manera pasiva, van a caer en zugzwang. 
(por ejemplo, 44 .J�a2 45 .h4) . 
Tenemos que cambiar los peones: 

44 ... e2+ 45.'�xe2 l:xh3 

Ahora, tras mejorar de una manera bas­
tante clásica la posición de su torre se 
puede seguir: 

46.l:f6+! Wg7 47.l:c6 

Amenaza 48.l'Jc7+ Wf8 49.a7. 

47 .. .  wn 48.Wd2 

A la jugada 48 . . .  l: a3 se contesta con 
49.�c2 1::I a5 50 .Wc3 t.1:xg5 5 U� b4 l:i:gl  
52.W c5 g5 53 .a7 ti a l  54.W b6 g4 
55 .'lt>b7, ganando (por aislarse al rey ne­
gro de su peón pasado) .  

48 . . .  l:tg3 49.a7 :c1a3 soJ1c7+ 'it e6 
51 .�c2 � fS 52.Wb2 l:a6 53.'�b3 
�xgS 54.�b4 

Se amenaza 55 .l:Ic5+ y 56 .l::ta5 . 

54 ... W b6 



Única manera de defenderse. 

Consulte mi l ibro Academia superior del 
ajedrez. Finales. En el capítulo "Torre 
contra peones" se analiza una posición 
muy parecida. La mejor defensa es: 

S6 .. .l:tbl+ 

La respuesta más exacta a 56 . . .  g5 sería 
57.l::! c8 ! 

S7.�c6 l:al 58.Wb7 l:tbl+ 59.�c8 l:at 
60.� b8 �g5 

O bien, 60 . . .  g5 6 1 .a8� �xa8+ 62.<;t> xa8 
�h5 (a 62 . . .  g4 63.l:Ic5 ! ¡ separando al 
rey !) 63 .Wb7 Wg4 64.\it'c6 W D  
65.l:lt7+! We3 66.l::ig7 ! � f4 6H�i d5, 
etc. 

61 .a8W l:ha8+ 62.Wxa8 Wf4 63.l::tf7+! 

Típico jaque intermedio para ganar un 
tiempo. La precipitada 63 .Wb7? g5 lleva 
al empate. 

63...� e4 64.l::tg7! 'ltt rs 6S.Wb7 gS 
66.�c6 g4 67.Wd5 Wf4 68.Wd4 wn 
69.�d3 g3  70.l::tf7+ y 71 .We2. 

TEORÍA Y PRÁCTICA DE LOS FfNALES DE TORRE 

Ahora comprenderemos por qué razón las 
blancas trasladaron su torre a c6 en las 
jugadas 46 y 47. Lo hicieron para librar la 
casi lla b6 para el rey. 
Estas "minucias" a menudo deciden com­
pletamente el resultado de una partida, 
por lo tanto no debemos prescindir de 
ellas. Por desgracia, por estar ambos con 
apuro de tiempo, cometí un grave error. 

Claro que es conveniente impedir al rey 
que ocupe e3 . 

39.a4 c3 

Perdía la jugada 39 . . .  khh3? 40Jcic5 llb3 
4 I J�xc4 tixb2+ 42.\te3 .  Tras la ine­
vitable captura del peón e4 se construye 
una posición ideal para las blancas en la 
que su torre defiende los dos peones en la 
4" horizontal, impidiendo cualquier con­
trajuego. El rey, por otra parte, se dirige 
tranquilamente hacia el peón "a" . 
También había una jugada interesante 
como 39 . . . Wf7 con intención de apoyar al 
peón pasado "e".  Después de 40.�c5? !  
W e6 !  (más fuerte es 40.a5 c3 4 1 .b4 ! ,  pero 
no 4 l .bxc3 l::!: xc3 , con empate). Luego de 
de 4 l . . .:!:.'l:d4 42.\t e3 ! l:Ic4 43 . .t'!:c5 �xb4 
44.t\xc3 I.'Ia4 45 .�c5 surge la misma po­
sición ganadora, y es exactamente lo que 
sucedió más tarde en la partida. 

40.bxc3 (ver diagrama siguiente) 

40 ... l:bc3? 

En la jugada de control Jan Timman 
cometió el error decisivo. Le parecía, que 
en cualquier caso podría avanzar el peón a 
e3. Pero no tomó en consideración la 
posibilidad 4 l .�e5 ! 
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Si Timman hubiera visto esto, hasta sin 
tomar en cuenta las variantes, preferiría 
40 . . .  e3+! 4 J .W e2 �hc3 , sólo al comparar 
las dos alternativas. Aquí la torre negra 
está un poco más activa, dejando al rey 
blanco un poco más lejos de sus peones 
del ala de rey, respecto a lo que tuvimos 
en la partida. A lo mejor, después de 
42.g5 :!::l:a3 43 .a5 Wf7 44.I!e5 W f8  la 
posición seguía empatada. Por ejemplo: 
45 .tre6 !ha5 46.l:hg6 l:re5 47.h4 <J;;; f7 
48 .!H6+ W g7 49 . .l:l:f3 .l:l:e4 50.h5 l:lh4 
5 l .h6+ ® g6. 

41 .l:Ie5! 

La partida fue aplazada aquí. Según lo 
que indica el análisis, las blancas ganan 
sin problemas. 

41 . . .Ilc4 

Ya hemos discutido la situación que apa­
rece después de 4 l  .. J:hh3 42 .:bhe4.  En el 
caso de 42 . . . Wt7 (con intención de ocupar 
con el rey la casi l la g5) lo más fuerte será 
43.g5 ! 

42.a5 l:ta4 43.'iii'e3 � g7 44.g5 rJí; f7  
45.h4 rJí;g7 46.Wf4 
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Pero también vale 46.�e7+ Wf8 47.l::te6 
!Ia3+ 48.Wf4 !  

46 . . .  rJí; f7  47.l:tb5 

Si  ahora 47 . . .  W e6, tendremos 48 . .l:l:b6+ 
W d5 49.l:hg6 o 49.a6. Mientras que a 
47 . . .  \t> g7 se responde 48.1:lb7+ W f8  
49.�b6 �xa5 (a 4 9  . . . � t7  50.a6) 50  . .l:l:xg6 
con una ligera ventaja.  En la última 
variante se ve muy claro que la ventaja no 
se consigue si el peón negro está situado 
en e3 .  

47 .. .  e3+ 48.rJí;xe3 lite6 

La única opción de activar el juego es di­
rigir el rey hacia f5 después del j aque de 
la torre. 

49.l:tb6+ Wf5 50.a6 1itg4 

¿Cuál sería la respuesta a la captura del 
peón de h4? Resulta claro, que 5 l .�b5+ y 
52.l:ta5 ¿por qué no sacar provecho de la 
situación, colocando la torre detrás del 
peón pasado? 

51 .l:txg6 

Es peor 5 l .!Id6? W h5 y 52 . . .  l!txh4. 



Sl ...�xh4 52.�d3 � h5 53.l:tc6 � xg5 
54.�c3 �f5 55.""b3 l:tal 56.""c4 �e5 
5HÍlc5! 

El último codeo. 

57 ... l::ta2 58.Wb6 

Las negras se rindieron. 
En los números 5-6 de la revista Ajedrez 
en Rusia del año 1 998 fue publicado un 
inmenso artículo de Alexei Kuzmin, don­
de el gran maestro indicó unos errores en 
el análisis del final Yusupov-Timrnan. 
Resulta que la jugada 40 . . .  e3+ no salvaba 
a Timman. Las blancas lograban avanzar 
el rey con el efecto decisivo: 4 I .� f3 !  
:!:l:xc3 42 .Me5 :bía3 43 .W f4 !  ktxa4+ 
44.Wg5. Así que no hay razones contra su 
decisión en la 3 83 jugada. 
Es más, precisamente la jugada alternativa 
38 .a4? ! podría no alcanzar para la 
victoria. La variante propuesta por A .  

Yusupov 38 . J ;(d3 39 .a5 c 3  40.bxc3 e3+ 
4 l .Wfl I!xc3 42.a6 l':!a3 43 .Ilb6 Viil fl 
44.g5 e2+ 45 .� xe2 �xh3 46.IIf6+ W g7 
47.:!c6 W fl  48.W d2 l:tg3 49.a7 l::ia3 
50.:::! c7+ � e6 5 l .Wc2 W f5 52 .Wb2, etc, 
no parece buena. 
En vez de la errónea 5 1  . . .  W f5? había que 
"mantener la zona":  5 l . . .Wd6 !  52.:I.g7 
�c5 53 .Wb2 i::ra6 54.Wb3 :!;Ia l ,  y las 
blancas no consiguen reforzar su posición. 
Éstas, a su vez podrían hacerlo antes: 
4 l . a6 !  (en lugar de 4 l .Wfl )  4 l . . .�d l +  
42.'itlg2 e2 43 .a7 t: a l  (a 4 3  . . .  M g l +  
44.W f3) 44.�e5 l:ha7 45 .Mxe2. Pero eso 
ocurría sólo por el error de las negras 
40 . . .  e3? 
Continuando con 40 . . .  J:hc3 ! 4 l .a6 Iia3 
42.�b6 W fl  43 .h4 e3 , las negras, de 
acuerdo con el análisis de Kuzmin, 
conseguían el empate. 
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Veamos un final complicado. 

Yusupov - Mestel 
Esbjerg 1 980 

Una posicion curiosa con una original 
configuración de los peones en el ala da­
ma apareció después de que la partida fue 
aplazada. Sólo ganando podía l legar al 
primer lugar del torneo y obtener la 
norma de Gran Maestro, por eso tuve que 
pasarme todo el fin de semana analizando 
la partida. 

42.a4! bxa4 43.�c3 

Las blancas tienen una pieza activá de 
más, el rey. Eso va a jugar su papel, s i ,  
por ejemplo, las negras juegan de una 
manera "correcta" (o, mejor dicho, este­
reotipada) : 43 . . .  I!a8?:  colocan la torre de­
trás de su peón pasado. 

Entonces viene 44J�d2,  seguido de �a2,  
�xc4, y el peón "a" resulta que está 
perdido. No se puede defender así. Las 
negras tardan demasiado con el contra­
juego. 

Lo mejor es: 

43 . . .  e5 ! 

6 1  



J. Mestel no lo hizo así, porque temía 
44.IId2 We6 45.W xc4. 
Pero tras 45 .Jlc8+ 46.Wb5 I:ra8 !  (pierde 
46 . . .  a3? 47 .Wa4 !l:c3 48.b5) 47.W c6 (a 
47.lla2 Wd5 !  48.l::i.xa4? llb8+) 47 . . .  a3 
48.l::ta2 I.Ic8+ 49.Wb7 :l:[c3 50.b5 Wd5 
5 l .b6 Wc4, las negras se salvan. 

Ahora lleva a tablas el final de peones que 
se produce tras 52 .Wa8 W b3 53 .l!xa3+ 
Wxa3 54.b7 IIb3, pero si 52 .Wa6, enton­
ces 52 . . .  c;:t> b3 53 .b7 W xa2 54.b8� llb3 
55.'�xe5 Wbl  56 .�e l +  Wb2 57 .�e2+ 
� b l  58 .Wa5 a2 59 .Wa4 l':Ixf3 ! 60.�d l +  
Wb2 6 l .�xf3 a l �+ 62.Wb4 �a7, con 
un final de damas que también empata. 

Mestel pensaba en la molesta jugada: 

44.l:ta7! 

Pero a esto, las negras activan la torre 
jugando: 

44 ... l:td8! (Ver diagrama siguiente) 

45.b5 ! 

Es más débil 45.c;:t>xc4 krd2 46.b5 :Ic2+! 

45 ... c.t.fe6!  

02 

Está mal 45 . . .  hl d3+? 46.Wxc4 l::xO 
47.b6 lhf2 48.Iha4, o 47 .. J:tb3 48.b7 
Wf5 49.�c5 .  

46.Wxc4 

A 46.b6? gb8.  

46 ... l:td2 47.b6! 

Si 47.::xa4 :l: c2+! 
En este momento las negras tenían una 
dificil tarea de elección : 
a) 47 . . .  l:;íc2+ 
b) 47 . . .  :txf2 o e) 47 . . .  W d6. 

a) 47 ... l:c2+ 48.!it' b5 l:lb2+ 49.Wc6 
l:Ic2+ 50.Wb7 l:txf2 

Fíjese en el  procedimiento típico que uti­
l izaron las negras : primero encerraron al 



rey en la casil la delante de su propio peón 
pasado, y sólo después capturaron aquel 
peón. 

5l .Wa8 l:txt1 52.b7 l:tb3 53.l:txa4! 

En cualquier caso tendríamos que tomar­
lo, de modo que mejor que lo hagamos en 
seguida para detener lo máximo posible al  
peón pasado e5 . 

53 ... f5 54.b8'iW l:txb8+ 55.Wxb8 

La aguda situación que ha surgido parece 
ganadora, por ejemplo: 

55 ... e4 56.l:ta5! 

Es importante aislar al rey negro. 

56 ... h6 

Si 56 . . .  e3 57 .:4a3 f4 58 .gxf4 W f5 
59.l:he3 . 

57.l:ta6+! Wd5 58.l:Ixg6 e3 59.l:tg8 W e4 
60.�c7 lit O  61.�d6 e2 62.l:te8 W xg3 
63.l:txe2 f4 

Las blancas ganan senci l lamente con 
66.We5 o 66.h5 . 

b) 47 .. Jhf2 48.l:Ixa4 

No vale 48.b7 !l:b2 49.\tl c5, debido a 

Las blancas van a ganar, porque el rey 
negro está muy alejado de los peones del 
flanco del rey. 

e) 47 .. .  Wd6 48.l:ha4 

A las tablas lleva 48 .Uxf7 a3 49.t!xh7 a2 
50..l�a7 �xf2. 

48 ... l:xf2 

Pierde 48 . . .  W c6? por la respuesta 49.�a7 
f5 5o .J:¡¡xh7 W xb6 5 l .�h6 1:xt2 
52.lhg6+ W c7 53 .Wd5 �xf3 54.W xe5 .  

49.l:b4 l:c2+ 50.W b5 

Al principio pensaba que e l  fmal de 
peones que aparece después de : 

50 ... Wd7! 51 .b7 W c7 52.l:tc4+ l:hc4 
53.Wxc4 W xb7 54.Wd5 

49 . . .  a3 ! Está ganado por las blancas debido a 
54 . . .  ® c7 55 .Wxe5 �d7 56.W f6 W e8 

48 ... <ittd7?! 57.':t.lg7 h5 58 .g4. Pero las negras tienen 
mejores recursos de defensa. 

El movimiento que resulta muy fuerte es 
48. . . W d6 ! ,  que veremos cuando pasemos 54 ... f6! 55.g4 
al análisis de la siguiente variante . 

Ahora es inúti l 55 .<;t> e6 <;t> c6 56 .<;t> xf6 
49.l:a7+ 'it c6 soJ::txn <;i;> xb6 st .w ds � d5 57 .'/ílg7 Wd4 58 .<tJxh7 W e3 
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59.W xg6 Wxf3 60.h5 e4 o 57 .g4 Wd4 
58 .h5 gxh5 (también es posible 5 8  . . .  We3)  
59.gxh5 e4 ! 60.fxe4 � xe4 6 1 .W g7 W f5 
62.W xh7 W f6!  con tablas. 

55 ... h5! 

A 55 . . .  �b6? 56.g5 ! o a 55  . . .  Wc7? 
56.W e6 Wc6 57 .g5 ! 

56.gxh5 gxh5 57.�e6 W c6 58.�f6 � d5 
59.'.tJg5 e4! 

Nuevamente es tablas. 
Como se ha podido observar, encontrar un 
estrecho sendero que permita mantenerse 
al borde del abismo, resulta muy dificil 
incluso durante un análisis preparativo. 
De todas formas, las negras se veían obli­
gadas a jugar exactamente 43 . . .  e5 ! .  A 
continuación la partida se pierde casi sin 
resistencia. 

43 ... l::Ib5? 44.Wxc4 l:d5 45.l:a7 l:d2 
46.b5 

De hecho, las negras sencillamente per­
dieron un tiempo. En una posición parecí-
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cida que ya hemos analizado, el peón es­
tuvo en eS y además se podía incorporar 
al juego el rey, jugando � e6 .  
Ahora, cuando no  tenemos este recurso 
las negras se quedan sin opciones. Si ,  por 
ejemplo, 46 .. Jhf2, tenemos 47.b6 :lb2 
48 .b7 a3 49.Wc5 a2 50.W c6, etc. 

46 ... l::tc2+ 47.Wb4 e5 

A 47 . . Jhf2 48.kha4 ¡¿xf3 49.b6. 

48.b6 l:xf2 49.b7 '.i>f5 

Si 49 . . .  1':b2+ 50 .Wc5,  amenazando jugar 
5 l .ga6+ y 52.kl:b6. 

50.g4+! W f4 51 ..l:ha4 

Las negras se rindieron. 
Esta partida ofrece una buena oportunidad 
de reflexionar sobre la técnica de juego en 
los finales. 
Cada tiempo, no importa lo insignificante 
que sea (por ejemplo e6-e5 ! ), influye 
mucho en la posición o hasta puede de­
cidir la partida. 
Es importante que siempre elija  la mejor 
manera posible para realizar sus planes. 



EJERCICIOS 
l _ _ _ _  _ 

1 )  Juegan las blancas y ganan 2) Juegan las blancas y hacen tablas 

. 
¡---- -

3) Juegan las negras y hacen tablas 4) Juegan las blancas y hacen tablas 
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5) Juegan las blancas y consiguen clara 
ventaja 

7) Juegan las negras y hacen tablas 

9) Juegan las negras y hacen tablas 

6) Juegan las negras y hacen tablas 

8)  Juegan las blancas y hacen tablas 

. .  · · -

1 0) Juegan las negras ¿Cómo evaluar la 
posición? ¿ l . . . a2 es buena o mala? 



SOLUCIONES 

1) Rink (1906) 

l .f6 l:he2 

Si l . . .�b5 2.tlh8 �d7 3 .�e8,  o I . . .ttd4 
2.:l:e7 �e4 3 .Ile8, con victoria en ambos 
casos para las blancas. 

2.l::th5+! 

No es buena 2.�h8? l:f2 3 .l::tf8 �b6 4 .f7 
Wb7 5 .\tc4 i:If5 .  

2...�b6 3.l:tf5 ! !  

Las blancas ganan. 

2) Trabattoni-Barlov (La Valetta 1979) 

No basta con encontrar una buena idea, 
además tenemos que encontrar cómo rea­
lizarla de la manera más efectiva posible. 
Las blancas tienen dos alternativas : l .�e6 
y 1 Jlg5 . ¿Cuál de las dos es correcta? 

l .l:te6! l:tg2+ 2.� h l ! l:txg3 3.l:txg6! 

Tablas. En la partida ocunió lo siguiente : 

t .l:gS? l:g2+ 2.W h l  l:f2! 

A 2 . .  J:hg3? 3 .llxg6! 
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Las blancas están en situación de 
zugzwang y se rindieron unas jugadas 
más tarde. 

3) Romanovsky (1950) 

Es necesario para conseguir el empate 
colocar la torre en la sexta l ínea, pero 
¿cómo hacerlo? No vale I . . .:C:f! +? 2 .�e5 
�f6 3 .llg8+, y también pierde I . . .l:tb l ?  
2 .th7+ � h6 3 .l:!b7 Ual  4.a7. 

t ...l:ta5+! 2.We6 

Si 2 .�e4, viene 2 . J::tb5 3 .J::1:a7+ (a 3 .:tc8 
l!a5 4J:c6 � f7) 3 . . . Wg6 4 .l:lb7 l:Ia5 
5 .a7 <it' f6 6 .Wd4 W e6 7 .Wc4 � d6 
8 .�b4 lial  (o 8 . . .  W c6) con empate. 

2 .. .  l:th5 ! !  

¡ La única jugada correcta ! Estaría mal 
2 . . .  .i::tb5? ante 3 .l::la7+ y 4.:Zb7. Si 

G7 



2 . . .  &:g5?, entonces sigue 3 .lla7+ 'it> g8 
4.W f6 !  iJa5 5 .:!:a8+ � h7 6 .rtle7. 

Si 3 .l.:Ia7+ W g8 4J�tf7 lia5 5 .�a7 �h5 ! 
3 ... l:th6! 4.<it'c7 l:tf6!  

El empate se  hace evidente . 

5.a7 l:tf7+! 

A 5 . . .  I;ta6? 6 .�b7 . 

6.Wd6 l:f6+ 7.We5 l:ta6 

Tablas. 

4) Vaiser-Martinovich (Vrnjacka Banja 
1984) 

l .Wdl ! !  gxh4 2.l:txh4+ W xf3 3.l:th5 

También es posible 3 .lih3+ �g2 4.l:th5 ! 
!If2 5 .We l .  

3 ... Wg4 4.l:tb5 f5 S.Wel 

La partida acabó pronto en empate, ya que 
son tablas teóricas . 
Cualquier otra jugada de rey, en su primer 
movimiento, lleva a la derrota. Veamos: 
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a) I .Wd3? gxh4 2 .tixh4+ W xf3 3 .k:l:h5 
W g4 y posteriormente 4 . . .  f5 . De esta ma­
nera el rey blanco que apartado de la 
defensa. 

b) I .We l ?  W e3 !  2 .Wdl  gxh4 3 .l::ixh4 f5 ! 
4 .f4 :!::!:a l +  5 .Wc2 l:tfl 6.l:!:h3+ tto 
7.lJh8 l::ixf4. También aquí el rey blanco 
se queda lejos de la lucha. 

e) l .� fl ?  �xf3 2S�igl  (a 2 .W e l  l:Ial+ 
3 .Wd2 gxh4 4.� f5+ W g3 s .Ihf7 h3 
6 .l:lg7+ � f4 7 .l::If7+ � eS 8 .I:th7 h2). 

2 . . .  l:lg2+! (es errónea 2 . . .  gxh4? por la 
respuesta 3 .l::i f5+! (si 3 .11xh4? Wg3) 
3 . . .  W g3 4.llxf7, etc . ,  y también es débil o 
2 . . .  g4? 3 .l::!:f5+ �g3 4.h5 ! �g2+ (a 
4 . . . I1al +  5. J:I.jJ) 5 .Wfl �h2 6 .Wg l , con 
tablas) 3 .W h l  (si 3 .'.ti fl l::th2 4.l':hg5 
:h l +  s Jlgi l:hg l +  6 .� xg l  Wg4) 3 . . .  g4 
4.Ii!f5+ � g3 5 .h5 (o también 5 .thf7) 
5 . . .  U f2 ! ,  y a las blancas no les queda más 
remedio que rendirse. 

5) Dorfman - Kholmov (Saratov 1 981)  

Las blancas disponen de tres alternativas 
principales : a) I .I:'Ixd5 b) I. .l:rd7 e) 
I . rtl f3 . Veamos: 



a) 43.l:td5! l:te4 

Si 43 . . .  Itb8 44.I:Ixd7. 

44.l:txb5 

Y las blancas mantienen de esta manera 
buenas opciones de victoria. Por ejemplo: 

44 ... d5 45.l:b7! 

Aislando al rey negro en la 8" fila. 
También es posible 44 . . .<� f7 45 .We2 !  
seguido de 46 .®d3.  

b) 43.l:txd7? 

La continuación más evidente resulta 
errónea. 

43 ... l:[e4! 44.g4 

A 44.l:!d4 �xd4 ! 45.exd4 ® t7, y si 46.d5 
'tle7 47 .®e3 ,  entonces 47 . .  ®d7! 48.d6 
(si 48 .®d4 ®d6) 48 . . .  Wc6 !  49.W d3 
Wd7 !  50.<� d4 �xd6. 
A lo mejor las blancas tendrán relati­
vamente más opciones si pasan a un final 
de damas, jugando 46.Wg2 (en vez de 
46.d5) 46 . . .  <;t> e6 47.\t> h3 W d5 48 .Wh4 
Wxd4 49.Wg5 Wc4 50.W xg6 W xb4 
5 l .�xf5 Wc4 52 .�g5 ! (a 52 .'ite5 b4 
53.f5 b3 54.f6 b2 55 .f7 b l �  56.f8� 
�el+) 52 . . .  b4 53 .f5 Wd5 !  54.f6 W e6 
5Hti'g6 b3 56 .f7 b2 57 .f8� b l �+ 
58.Wg5 (si 58 .W g7 �b2+ 59 .�g8 
�f6 ! ), pero también aquí el empate, 
parece el resultado más probable. La 
partida continuó así: 

44 ... fxg4 45.l:td4 g3+! 46.�xg3 

A 46.W f3 g2. 
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46 ... l:he3+ 47.Wg4 l:bJ 48.f5 wn 
49.Wf4 gxf5 50.Wxf5 r:Jí;e7 51 .We5 l:bl 
52.Wd5 l:tct 

Tablas. 

e) 43.Wf3?!  

Viorel Bologan ofreció esta curiosa 
variante de juego: 

43 .. . l:te4 44.g4! l:rxb4 

A 44 . . .  'iitt7 45.¡;:¡;xd7+ W e6 46.1lg7 W f6 
47.�b7 lhb4 48 .g5+ W e6 49.j;:Ig7, etc . 

45.gxf5 gxf5 46.l:txd7 

A lo mejor las negras tienen una opor­
tunidad de salvarse jugando : 

46 . . .  l:c4 47.l:td5 l:l:c7 48.l:txf5 

A 48.1Ixb5 ktt7.  

48 . . .  l:tb7 49.l:td5 

O también 49.We2 b4 50 .Wd2 b3 
5 l .W c l lle7 52.j;:Ig5+ <;t> t7 53 .i::!:g3 W f6.  

49 .. b4 50.l::td2 b3 5 l .l:tb2 �fl 52.�e4 
We6 53.<li'd4(d3) w rs. 
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6) Portisch-Petrosian 12" partida del 
Match de Candidatos (Palma de 
Mallorca 1 974) 

59 ... 1ite6? 

Jugada pasiva que lleva a la derrota. 

60.Iitc5 l::tc2+?!  

Más tenaz era 60 . . .  :;t> d7, pero después de 

6 1 .J:::í a8 ! parece que las blancas van a 

ganar. Por ejemplo: 6 1 . .  . f5 62.!:ih8 (es 

inferior 62.¡:;¡f8 f4 63 .6xf4 Wc8) 62 . . .  f4 

63 .l:l:xh5 f3 (a 63 . . .  W e6 64.Mh8) 64.i:f5 

f2 (si 64 . . .  Mh2 65.i:!f8 ! )  65 .:l: f8 !  (a 65.h5 
�e2 ! con la amenaza 66 . . .  'ªe5+) 

65 . . .  W e7 66.Mf3 '.t d7 67.h5 . 

6l .litb5 litd6 62.1ita6 W c6 63.l::ta l  l::tc4 
64.b7 l:l:b4 65.l:l:cl+ Wd7 66.l:l:c8 

Las negras se rindieron. 
El camino a la salvación fue encontrado 
por lgor Zaitsev. 

59 ... Wg4! 60.l:ta4! 

Amenaza 6 l .'ii> c3+. 

60 ... �h3 ! !  

Desesperado sería 6 0  . . .  \t> g3? 6 l .W c5 f5 

62.Mb4 :!lc2+ 63 .W d6 �c8 64.b7 :!1b8 

65 SÍ? c7 Mh8 66.b8� �xb8 67.Ihb8 
Wxh4 (a 67 . . f4 68.� d6 f3 69.W e5 f2 

70.l::t f8 �xh4 7 l .� e4) 68.� d6 W g3 

69.�e5 h4 70.'�xf5 h3 7 1 .l:!b3+ Wg2 (si 

7 l . . .Wh4 72.W f4 h2 73 .¡:;¡b l )  72.Wg4 h2 

73.Mb2+ <Jó' g l  74.<Jó' g3 , o 68 . . .  � g4 

69.'i.1t e5 h4 70.Wd4 ! (si 70.:!:i:b4+ f4 ! 

7 1 .6xf4+ W g3) 70 . . .  h3 (a 70 . . .  f4 
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7 1 .Wd3 ® f3 72.�h8 ! )  7 i .W e3 h2 

72Jlg8+ 'iÍi h3 73 .'it> f2 h l CJi+ 74.<;t> f3,  
etc . 

61 .Wc5 rs 62Jlb4 l::txb4! 63.Wxb4 f4 
64.b7 f3 65.b8� f2 

Y las blancas no pueden ganar. 

7) Petrosian-Karpov Campeonato de la 
URSS (Moscú 1 976) 

5 I ...Wh8!  

En caso de 5 l . . .'it' h6? seguiría 52 .f7 � h7 

(a 52 .. .kh l  53 .<;ti g8) 53 .h6 <;ti xh6 (no 

ayuda 53 .. J::ta t 54.¡:;¡xc2) 54.Wg8.  Ahora 
vemos una posición en donde surge una 
idea del famoso estudio de Emanuel 
Lasker. 

Las b lancas ganan, poco a poco haciendo 

retroceder al rey rival :  54 . . .  l:i:g l +  55 .W h8 

l:fl 56.l:Ic6+ <;ti h5 57Stlg7 i:Ig l +  

58 .:t>h7 � fl  59.�c5+ W h4 60.W g7 
l:!:g l +  6 1 .W h6 tl:fl 62.l:Ic4+ W h3 

63.® g6 l:g l +  64.W h5 gfl 65 .l:lc3+ 
W h2 66.khc2+, etc . 

52.f7 l:lal !  53 . ..tie7 

En la partida tuvimos 53 .l:hc2 :C:a8+ 

54.'.t e7 :aa7+ 55 .W f6 kt a6+ 56 .'it> g5 
k!a5+ 57 .<;ti g4 !la4+ 5 8 .� g3 !!a3+ 

59 .W g2 W g7 60.J;t f2 W f8 6 1 .g f5 l;ta6 ! 

(a 6 l . . .¡¿;a7? 62.h6 l'lxf7 63 .h7, o si 

62 . J �ta6 63 .�h5) 62.W g3 gh6 63 S�>' g4 
/:(h7, y tablas. 

53 ... :1:el+ 54.<.t>f6 l:tfl+ 55.Wg6 l::rgl+  
56.W h6 



56 ... cl'i;'+! 57.l:txcl l:Ig6+! 

Un truco inesperado. La obl igada captura 
de la torre del bando blanco lleva a tablas 
por ahogo.  

8) Makarychev-Vasiukov (Vilnius 
1980/81. Variante) 

Las negras ganan si consiguen avanzar el 
peón "h" por lo menos una casilla ade­
lante. 

I.l:a2 ! !  

Después del evidente I .!!a l ?  W h5 
(amenaza 2 . . .  h3) 2 .Mhl  AJh6 !  las blancas 

se ven en zugzwang: 3 .We7 \t g4 4 .::lg l +  
�f4 amena 5 . . .  W xe5 y 5 . . .  h 3 ,  o 3 .� h2 
\t> g4 4J;:(g2+ W D  s .th2 W g3 y 6 . . .  h3 . 

Vamos a examinar la misma posición, 

Ahora las negras están en zugzwang. No 
tienen oportunidad de obtener la victoria. 

3 ... � g4 4.l:tgl+ Wf3 s.l:tfl+ W g2 6.l:tf6 
l:th8 7.l:txe6 h3 8.l:tg6+ � f2  9.l:tf6+ 
�e2 10.l:tg6 !  h2 l l .l:Ig2+ � f3  1 2.l:txh2 
l:txh2 l3.e6 

Tablas. 

9. Larsen-Kavalek (Séptima partida 
del Match, Solingen 1 970) 

Las blancas quieren jugar !l:c4. Si tene­
mos que empezar a defendemos, jugando 

k!a7, es muy posible que el peón blanco 
de más, con la pasiva torre negra, asegure 
una fácil victoria. 
Ésto fue lo que sucedió en la partida. 

l .  . . �g7? 2.l:tc4 l:ta7 

pero con el tumo de las negras. A 2 . .  J�'rb3 3 .�xa4 llxg3 4 .l:lg4+. 

l...� hS 3.�c3 hS 4.�b4 �g6 5.l:c6+ � g7 
6.l:tc5 � h6 7.Wb5 l:te7 

Si l . . .W g5 2 .::lg2+! W h5 3 . .ll h2, o 

2 . . .1t' f5 3 .llf2+ W e4 4.)J;f6. De lo contrario seguiría 8 .z:l:c4. 

2.l:th2 l:th6 3.l:thl ! 8.� xa4 l:te3 9.g4 hxg4 I O.hxg4 l:Ie4+ 
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l l .Wb5 I:[xg4 12.a4 l:l:gl 13.a5 l::tbl+ 
I4.Wc6 :at ts.rii' b6 l::tbl+ 1 6.l:b5 l:tn 
17.a6 l::tf6+ 18.Wa5 l::tti 19.l:tb6+ WgS 
20.l:tb7 l:tn 2 1 .a7 ..tf h6 22.l:b6+ '.ti'g7 
23.l:a6 

Las negras se rindieron. 

Parecía natural l . . .� f7, para poder res­

ponder a 2 .l:l:c4 con el contraataque 

2 . . .  ::Ib3 ! Pero las blancas pueden jugar 
2.g4 !  (con intención 3 .h4 y sólo ahora 

4.l!tc4). Después de 2 . . .  � e6 3 .h4 Wd5 la 
amenaza de las blancas resulta detenida, 

pero tras 4.g5 ! aparece una nueva: 5 Jlg3 

seguido de 6.!:l:g4 o 6.h5 (la torre está 
detrás del peón pasado). La posición de 
las negras es desesperada. 
La única posibilidad de salvarse es: 

l. ..hS ! !  2.l:tc4 l:tb3! 3.l:txa4 l:txg3 

No se puede hacer jaque en g4 y la posi­
ción resulta tablas. Si 2 .b4, por lo menos 

tenemos 2 . . .  :1g7 y 3 . . .  Il:g4. La torre en g4 
está muy activa, atacando al peón blanco, 
y al mismo tiempo defendiendo su propio 
peón y l imitando la movi l idad del rey 
blanco. 
Por último a 2.g4 se responde con la juga­
da 2 . . . h4 ! ,  lo que abre la tercera horizontal 
para el ataque al peón h3 (en el caso de 
gc4). 
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1 0) Moiseev-Bagirov (Moscú 1 956) 

Tarde o temprano las negras tendrán que 
jugar a3-a2 (el viaje  del rey hacia la 
casil la a2, como está claro, es absolu­
tamente irreal). Pues la cuestión es si se 
podrán obtener otro peón pasado en la 
línea "f" .  
La siguiente línea llevaba a una fácil 
victoria. 

l ...g5! 2.hxg5 Wg6 3.l:ta7 a2 ! 4.'�h2 

4 ... W h5! s.'.ti'g2 g6 6.:ta4 '.ti'xgS 

Luego las negras retroceden con el rey, 
continuando con g6-g5 y f5-f4, y logran­
do así sus objetivos. 
Pero en la partida eligieron otro orden de 
jugadas que resultó en defintiva mucho 
menos feliz. 

I ... a2? 2.l:ta6! W h6 

En caso de 2 . . .  g5 3 .hxg5 el rey no alcanza 
a capturar al peón de g5 . 

¿Hay defensa contra la amenaza . . .  g5? 

4.l::ta4! W h6 5.l:ta6! W h5 6.l:ta4! gS 



7.g4+! ! 

Esto es lo que sucede. Las negras no 
podrán tener un peón pasado en la l ínea 
"f'. La partida terminó así : 

7 ... <lw'xh4 8.gxf5+ g4 9.�g2 l::Ib l  
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IO.l:xa2 l:b4 l l .l:c2 g3 1 2.l:a2 � g4 
13 .l:c2 l:t f4 14.l:tc8 

Después de 14 .¡¡;c7 l:If2+ 1 5 .Wg l  l::!:a2 

no se puede 1 6.l:Ixg7? por 1 6  . . .  W f3 .  Es 
para tales variantes por lo que las negras 
dejaron vivo el peón f5 . 

14 .. . l::tfl+ 1 5.Wgl l:te2 16.l:ta8 � f3  
1 7.l:ta3+ l:te3 1 8.l:ta l  g2 

A 1 8  . . .  W g4 1 9.l::!:a8 .  

19.'�h2!  

A 1 9 .:!::tb l ?  W g3 20.l::!:a l  !! f3  20.!:tb l  

� fl +. 

1 9  ... � fl  20.l:ta2+ l:te2 21 .l:txe2+ � xe2 
22.�xg2. Tablas. 
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4 .  De lo fácil a lo difícil : Teoría de los 

finales de alfiles de distinto color 
(M . Dvoretsky) 

A la hora de aprender un tipo de final lo 
principal es tener una base teórica, y saber 
determinar los fundamentales conceptos, 
ideas y procedimientos que serán un 
punto de partida para cualquier anál is is  
futuro. Como regla, los conocimientos 
más importantes se forman a partir de un 
número reducido de posiciones relativa­
mente senci l las que tendrá que dominar. 
Una base bien formada de conocimientos 
de los finales, luego da muy buenas p istas 
a la hora de analizar posiciones más com­
plicadas y permite encontrar soluciones 
adecuadas. Veremos esta etapa de apren­
dizaje  tomando como ejemplo los finales 
de alfiles de distinto color. 

Peones unidos y pasados 

Vamos a analizar el siguiente final, que es 
bastante elemental. 
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Las blancas amenazan con la jugada e6, 
(posiblemente, después de dar jaque con 

el alfil) luego 'it> e5 y f6 . Para enfrentarse 
a esta ofensiva es necesario l legar a 
controlar la casilla de e6. Pero, ¿por 
dónde hacerlo, desde d7 o b3? Veamos las 
dos posibi lidades: 

a) J • • •  i. b3? 

La partida está perdida. Antes que nada 
las blancas dan un jaque preventivo con 
el alfil, para determinar la posición del 
rey contrario .  En este caso, es importante 
que el alfil impida al rey meterse entre 
los peones después de que las blancas 
jueguen e5-e6. 

2 . .i.g5+! 

A continuación, el rey blanco va a ayudar 
a su peón "e " dando un rodeo en direc­
ción contraria a la que escoja el rey 
contrario al moverse. Por ejemplo: 

2 ... 'it> f7  3.Wd4 ..ia2 4.Wc5 ..i b3 

A 4 . . . 1i. b l  5 . e6+ y 6.f6. 

5.�d6 

Seguido de y 6.e6+. O bien : 

2 ... �d7 3.�f4 i. a2 4.i. h4 i. f7  5.�g5 
�e7 6.� h6+ Wd7 7.�g7 i. c4 8.Wf6 



Seguido de 9.e6+. Después de que los 
peones se coloquen en e6 y f6, e incluso 
en el caso de que las negras consigan 
contrarrestar la amenaza de f6-f7+, las 
blancas repetirán el mismo procedimien­
to: un jaque preventivo con alfil y el ro­
deo del rey. 

Era errónea 2"� b4+? W f7 !  (la única es­
peranza de las negras es provocar una 
inoportuna e5-e6+ y conseguir que el rey 
se coloque entre los peones contrarios) 

3 .Wd4? .t c2 ! 4.e6+ W f6 5 .e7 � a4 con 
tablas. En cuanto los peones se bloquean 
en la.<; casillas del color de su alfil, el 
empate es evidente. 
En resumen, teniendo el alfil en b3 las 
negras pierden. En cambio, hacen tablas 
fácilmente jugando de otra manera. 

l .  .. i.d7! 2 . .ig5+ ..t>fi 

Luego las negras esperan moviendo e l  
alfil entre c8  y d7 .  Para preparar e5-e6, las 
blancas tendrían que mandar al rey a 
hacer un rodeo por el lado izquierdo, pero 
es imposible teniéndolo "encadenado" al 
peón de f5 para defenderlo. Aquí surge la 
siguiente regla: hay que colocar el alfil 
de forma que, impidiendo el avance de 
un peón, al mismo tiempo ataque el otro. 
Ahora bien, pongamos como ejemplo una 
posición más complicada. ¿Cómo po­
dríamos aplicar las ideas arriba expuestas 

para su análisis? Movemos todas las 
piezas una fila más arriba. ¿Ha cambiado 
algo? 

En caso de I . . . . ll b4, es igual que en el 
ejemplo anterior. Las blancas ganan dan­
do jaque y dando un rodeo con el rey. 
Además es fácil  de comprobar que aquí 
valen los dos jaques, tanto el que se reali­
za desde g6 como desde b5 . 

l . ..i.d8 2.i.g6+ 

O bien 2 .i. b5+. 

2 .. .'itt f8 3.wrs 

El negro pierde por zugzwang, ya que a 
diferencia de la posición anterior su alfil 
ya no dispone de ninguna jugada de 
espera. 
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La proximidad al borde del tablero aporta 
nuevas dificultades al análisis .  Compro­

bemos t . . ...ltb2. 
Si  las negras tuvieran tiempo de jugar 

2 . . .  W g8 y 3 . . . W f8, conseguirían empatar, 
porque con el rey en f8 el único plan de 
las blancas (dar un rodeo por el lado 
derecho) es imposible, ya que lo impide el 
borde del tablero. 
Pero es el tumo de las blancas, que, pri­
mero, encierran el rey contrario en el 

rincón mediante 2 . ..tc4 ! ,  y luego realizan 
la maniobra ya conocida, dando un rodeo 

por el lado izquierdo: � h5-g4-f5-e6-f7. 

1 ...i.f8! 

El rodeo vuelve a ser imposible, pero, ¿y 
la amenaza de zugzwang? Para provo­
carlo es imprescindible arrebatar al rey la 
casilla de g8. 

2.i.c4 

Sin embargo, esto trae otro problema para 
las blancas 

2 ... i.xh6! 3.Wxh6 

El rey negro acaba ahogado. 

En todas las situaciones consideradas, la 
parte débil trataba de cambiar el alfil por 
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dos peones. Aquí, evidentemente, este 
plan de defensa no funciona. Entonces, 
¿las negras tienen todas las de perder? 
No: a veces es posible parar dos peones 
extremos sin sacrificar el alfil. 

t ... i. d t ! 2.W h4 

De lo contrario no será posible realizar el 
avance g5. 

2...�f7 3.g5 �e6! 4.g6 � f5!  

Las blancas no pueden ni  promover a l  rey 
(estorba el borde del tablero), ni al peón 

de "h" .  Si 5 .g7, entonces 5 . . .  ..tb3 y 

6 . . .  .lt g8, frenando los peones contrarios 
en las casil las blancas. 

El siguiente ejemplo es bastante más com­
plejo.  

El alfil  negro está muy mal colocado (el 
lugar adecuado sería e7 o d8). En la 
posición con la que hemos empezado, las 
blancas no tenían problemas para ganar. 
Si usamos la lógica, la única circunstancia 
que puede salvar a las negras, es justo lo 
que la diferencia de la primera; la pro­
ximidad con el borde del tablero. La regla 
indica que debemos dar un jaque desde h5 
para poder controlar la casi lla de g6. 



El rey negro tendrá que retroceder hasta 
e7 obl igando el rey blanco a dar un rodeo 
por el lado derecho, donde, en este caso, 
hay poco espacio para maniobrar. 

t.i.h5+ We7! 

Tras J . . .W g7? 2.We4 no quedan obstá­
culos que impidan el rodeo por el lado 
izquierdo. 

2.Wg4 i..b2 3.i..g6 

De lo contrario, es imposible avanzar. 
Pero ahora la importante casilla g6 resulta 
inaccesible para el rey. 

3 ... i.c3 4.W h5 

Amenaza 5 .<;t?h6, 6 .� h5 etcétera. 

4 . . .  i.g7! s.i..h7 Wf7! 6.i..g6+ We7 

Las blancas no han alcanzado su objetivo 
de preparar f5-f6+. Dar j aque con el alfi l 
por el otro lado, como vimos en la po­
sición base, tampoco aporta nada. 

t .i.c4+ Wg7!  2.We4 i..d2 ! 3.f6+ W g6. 

No obstante, aún no hemos agotado todos 
los recursos. Podríamos intentar primero 
atraer el rey negro a g7, y, luego, trasladar 
el alfil a la diagonal de e8-h5 preparando 
el rodeo por el lado izquierdo. 

t.'it'g4 i.b2 2.'.t hS Wg7!  

Se  amenazaba 3 .W h6. Era débil hacer 

2 . . . i.g7? 3 .� c4+ y 4 .Wg6. 

3.i.b5 i.c3 4.i.e8 i..d4 

Lo mismo da 4 . . . Wf8 5 .� g6 'YÍi g7. 

5.i.g6 

En caso de 5 .W g4 (amenazando 6 .� h5, 

7.W f3,  8 .W e4 etc. )  el  rey negro tiene 

tiempo para trasladarse a e7: 5 . . .  W f8 !  

6.�h5 W e7, volviendo a una de las va­
riantes observadas. 

s ... i.. c3 6 . ..t>g4 

Parece que el plan de las blancas triun­

fará, ya que es mala 6 . . .  W f8  7 .f6, pero 
caso de no hacerla, las blancas juegan 

7 .� h5 .  
En este preciso instante a l  a lfil  negro le da 
tiempo a pasar a su posición legal. 

6 ... i..aS! !  

E l  alfil, que está en g6, no permite 7 .f6+. 

7.i.. hS i..d8 

Las negras han alcanzado la posicton 
fundamental para este tipo de los finales. 
Tablas. 

En una clase práctica Serguei Dolmatov y 
Vadim Zviaguintsev intentaron resolver 
un estudio de Jan Timman, compuesto en 
1 989. 
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I ..tel 

Es mala 1 . . � e2? por l . . . e4 o l . . . d4. 

l ... e4 l.Wdl ! ? 

Según Timman, en el caso de 2.<;,t>xd2 
W e5 3 . ..tb5 d4 las blancas pierden, por­
que su alfil no l lega a tiempo a c2: 

4 . ..t a4? ..t g5+ 5 .W e2 d3+. Por eso las 
blancas dejan con vida el peón de d2 y 
¡ luchan por conseguir el ahogo ! Dejan al 
peón negro pasar a d3 y, como respuesta a 
e4-e3 , preparan el sacrificio del alfil 
..t xd3 ! 

2 ... �e5 3.i..e2 ! 

Es un error tener el alfil en el flanco de la 

dama: 3 .i. a6? d4 4 . ..t b5 d3 5 . ..t a6 Wd4 

6.i.b5 W d5 ! 7. ,� a6 W c5 ! (zugzwang) 

8 . ..t b7 e3, o bien 8 .�xd2 W d4, ganando. 

3 ... d4 4.i..h5 'lt>f6 

Tras 4 . . .  d3 5 . ..tg6 Wd4 6 .R h7, el empate 

es evidente (a 6 . . .  e3 7 .it.. xd3).  

s . .te2 wrs 

Es inúti l 5 . . .  W g5 6.it.. c4 (amenazando 
..t g8-h7) 6 . . .  d3 7 . .2t. xd3 exd3 8 .Wxd2. 
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6 . .ic4!  

Pero nunca 6 .it.. h5?, debido a 6 . . .  d3 . 

6 . . . d3 7.i..g8 

Lamentablemente la imprecisa jugada 

7 .Wxd2 también hace tablas por la ame­

naza irrefutable ii..xd3 . 

7 .. . �f4 s . .t h7 wes 9 . .i g6 Wd4 
1 0.�h7 e3 l l .� xd3 �xd3 

¡Tablas por ahogo ! 
La defensa por ahogo es, sin duda, hermo­
sa, pero no siempre necesaria. Dolmatov y 
Zviaguintsev dudaron de la evaluación de 
la posición que surgía al capturar el peón 
en d2. Colocamos las piezas invirtiendo el 
color para faci litamos el análisis. 

E l  alfil blanco tiene una colocación muy 
buena, mientras que el negro, que se en­
cuentra en la diagonal h3-c8, podria me­
jorarla. 
Sin el peón de e2 las blancas tendrian la 
victoria asegurada, pero aquí siempre hay 
que tener en cuenta la posibilidad de un 

sacrificio perturbador e2-e 1 � ,  tras el cual 
el alfil pierde por un momento el control 
sobre varias casillas importantes que están 
delante de sus peones. 



En este momento es necesario saber si las 
negras son capaces de aprovechar este 
recurso. 

l .�e3 

Amenaza tanto la captura en e2 como la 
marcha del rey hacia f6 . 

Tras l . . .� g4 (si I . . ..li h3?, entonces 

2.�xe2) 2 .\ÍJ f4, no se consigue nada con 

2 . . .e l � 3 jÍl xe l .it h5 (amenaza 4 . . .  .it f7) 

4.e6+ <&> d6 s .<;t> e4, mientras que si 

2 . . .  i.h3 3 .W g5 e l � 4.� xe l $. g2, luego 

sigue 5 .e6+ <;k;> d6 6.$.b4+ W xd5 7 . e7, y 
el peón corona. 
¿Quedará alguna oportunidad más? 

l ...�c7! !  

¡Esta es  la  idea clave de la defensa de las 
negras ! Es imprescindible que el  peón no 
avance hasta e6 con jaque (por ejemplo, 

tras 2 .Wxc2 $. c4) .  
Sin e l  peón en e2  las  blancas responderían 

con 2 .e6, pero hace tablas tras 2 .e6 .lfi.xe6 

3 .dxe6 e l � 4 .Jt.xe l W d6 (las jugadas de 
las negras pueden ir en otro orden) .  

Caso de 2 .W f4 lo más fácil es 2 . . .  Jl. d3 

(tampoco pierde 2 .. . � h3) 3 .� g5 � c4, o 

bien 3 .e6 e J \'j' 4.k xe l W d6. 

Finalmente, tras 2 .i. a5+ W d7 3 .W f4 

sigue en pie la idea fundamental de de­
fensa de los finales parecidos, esto es, el 

traslado del alfil a f7: 3 . . .  kg6 ! y 4 . . .  k f7 

(a 4.e6+ W d6). 

Después mover durante mucho tiempo las 
piezas l legamos a la conclusión de que el 
final era tablas y, por lo tanto, e l  estudio 
de Timman no era correcto ya que había 
dos formas de solucionarlo. 
Más tarde, cuando volví a colocar las 
piezas, encontré otra forma de ganar basa­
da en el zugzwang. 

2.i.el � d7 3.i. a5! 

Ahora es mala 3 . . .  W e7? 4.�.b4+ <ti f7 (a 

4 . . .  � d7 5 .Wxe2) 5 .� d4, y es imposible 
contrarrestar la marcha del rey hasta d6 
(el contrajuego activo retrasa la v ictoria: 

5 . . .  .it c8 6.� c5 W g6 7.e6 W f5 8 .W d6 
ll. a6 9 .W c6 ! W f6 l ü.ll. c3+ W e7 

l l .Jt. e l  !, o enseguida l ü .ll. e l ). 

3 . . . i.g4 

Lo mismo provoca 3 . . .  .it h3 4.W f4 (a 

4 . .ltb4 W c7! ! ,  y a 4.W xe2 k g2 5 . e6+ 
� e7 ! 6 . .  lil. b4+ W f6) 4 . . .  W e7 ! 5 .�b4+ 
� f7.  

4.Wf4 i. h3 

La idea de trasladar el alfil a f7 ya no 

vale. A 4 . . .  .'t h5?, se responde 5 .c6+ W d6 

6.W e4. 

s.'it>gs 'it>e7! 

No hay otra manera de impedir el  mo­

vimiento W f6 (como bien sabemos, es 
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mala 5 . . .  .\k. g2? 6 .e6+ Wd6 7. i.. b4+ W xd5 
8 .e7). 

6.i..b4+ Wfi 

A 6 . . .  'it> d7? H ti f6. 

Las blancas han logrado atraer el rey a f7 
y ahora su rey emprende marcha atrás 
para dar un rodeo por el lado izquierdo 
del tablero. 

En seguida l lamé a Zviaguintsev y le 
conté el plan. Media hora más tarde me 
comunicó que a pesar de todo ¡ la posición 
era de empate ! 

La única oportunidad de salvarse es ser 
valiente y trasladar el rey hasta la casilla 
f5 . 

Cometiendo el error 7 . . .  � c8? 8 .<it e4 ! las 
negras de repente están en zugzwang y 

pierden: 8 . . .  Wg6 9 .e6, o 8 . . .  .1 h3 9S�? d4. 
Es curioso que el zugzwang resulte mutuo 
y si fuera el tumo de las blancas, no 

podrían ganar, ya que tras 9 .� d4 W g6 ! la 
posición se reduce a la partida clave que 

veremos más tarde, mientras que en el 

caso de 9 . .\k. e l  �h3 l O.Wd4 el rey negro 

vuelve al flanco de la dama: I O  . . .  'it> e7 

1 L� b4+ � d7 1 2 .W e3 W c7 ! ! , etc . 

Amenaza 9.e6. 

8 ... i.. f5+! 9.Wd4 i.. c8 ! t O.Wc5 w rs 
l l .Wd6 i..a6 l 2.e6 i..c4 

O bien 1 2  . . .  �b5, y las blancas no pueden 
ganar. 
El análisis ha resultado difici lísimo, lleno 
de maniobras poco evidentes por ambas 
partes. Sin embargo, el fundamento del 
análisis siempre ha sido el conocimiento 
adquirido al analizar la posición base. 

Peones separados 

En general, está claro que cuanto más 
dispersos están Jos peones, más dificil 
resulta defenderse. 
Cuando era niño aprendí una regla gra­
ciosa para evaluar este tipo de finales: si 
con Jos dedos de una mano alcanzaba los 
dos peones, la posición empataba, si no 
(cuando la distancia entre Jos peones es 
demasiada), ¡ la victoria estaba garan­
tizada ! 
Lamento constatar que no es un buen 
criterio. 
En realidad en este caso se produce un 
gran número de situaciones distintas, que 
no son necesarias de memorizar. 
El resultado de la partida suele depender 
de si el rey del lado más fuerte consigue 
reunirse con el peón en promoción que 
está controlado por el alfil contrario.  
Sin embargo es importante aprender la 
siguiente posición: 



Berger - Kotlerman 
Arkhangelsk 1 948 

l .We2 b3 2 . ..tdl ..tb4 3 . .i.h7 �a3 
4.i.g6 

Ahora a la jugada 4 . . .  b2 (amenazando 

5. . .'i!ia2), se responde con 5 . .íi.b l ! Wb3 

6.We2. 

4 ... Wb2 s . .i.f7! 

Amenazaba 5 . . .  <t>a l  y 6 . . .  b2. Atacando el 
peón en b3, las blancas contrarrestan el  
plan del contrincante . 

5 . . .  Wa2 6 . .i.e6 �a3 

Con la amenaza de 7 . . .  b2 8 .iU5 'it> a2. 

7.i.f5! 

Tablas . 
Ahora veamos un final más complicado. 

Averbach 1954 
(Ver diagrama siguiente) 

En la primera edición del l ibro Finales de 
partida (revisado por Averbach), en el 
anáhsts de este estudio había un error 
grave que descubrió Yusupov cuando le 

propuse solucionarlo. 
De todas formas, el mismo A verbach lo 
corrigió en la segunda edición. 

I ...tc3 .i.n 2 . ..t d4 .i.e2 3.We5 Wd7 

Ahora no vale 4.W f6 �d3 5 .a6? .lil. xa6 

6.W xg6 � e8, y llegamos a un final ya 
conocido entre Berger y Kotlerman 
(cambiando el color de las piezas) . 
El plan más correcto es provocar el  
zugzwang. 
El alfil desde la casi l la de d3 defiende el  
peón de g6 por una diagonal, y por la otra, 
impide el avance del peón de "a"; lo que 
significa que no puede moverse. Es im­
posible dej ar que el rey blanco llegue a 
e7, entonces, además de la casilla de d7 el 
rey negro sólo dispone de dos : e8 y d8. El 
primero podemos quitárselo al colocar el 
rey en fl, y el segundo, al trasladar el alfil 
a c7 . 

4 . .tc5 .t n  5 . .tb6 .t e2 6 . .tc7 .t d3 
7.Wf6 We8 8.<t>g7 Wd7 9.Wf7 

Las negras están en zugzwang. En cam­
bio, si es el turno de las negras, éstas con­
siguen impedir que el rey contrarío llegue 
al flanco del rey y al mismo tiempo se 
defienden bien en el flanco de la dama. 
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I .. .�d7! 2.�c3 �e6 3.�d4 i. b7 
4.�c5 �d7 5.<it> b6 i.f3 6.a6 

6 ... �c8! 

Amenazaba 7 .W a7 W c8 8 .d7+ ! � xd7 

9 .'lÍt b8. 

7.�a7 

Ahora hay que contrarrestar la  amenaza 
de 8 .d7+ con el alfil, pero ¿desde qué 
casil la, desde c6 o bien desde g4? 

7 ... .t g4!  

Si 7 . . .  :!. c6? 8 .� b4 las negras están en 

zugzwang: 8 . . .  .ltd7 9S.&i b6 .Í. f5 1 0.d7+ 
W xd7 l l .� b7, o 1 0  . . .  � xd7 1 l .a7, etc . 

Si 8 . . .  W d7? 9.<;t>b7 .  

9.Wc5 Wd7 I O.Wd4 W e6!  

4s blancas ya  no pueden ganar. 

Finales de muchos peones 

Desde hace mucho tiempo, cuando em­
pecé a estudiar la teoría de alfiles de 
distinto color, descubrí varias reglas que, 
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como se supo después, funcionan prác­
ticamente en la total idad de estos finales y 
ayudan bastante a entenderlos. 
Antes de empezar a exponer mi teoría 
quisiera analizar un ejemplo que, a pesar 
de su sencillez, refleja muchas de las 
leyes que trataremos más adelante . 

Ejemplo instructivo 

Si es el tumo de las blancas, éstas se sal­
van de la siguiente manera: 

l .c5! i. xc5 2 . ..i. b3 e5 3 . ..i.e6 �c7 4.�e4 

Luego no hacen otra cosa que mover el 
alfil a lo largo de la diagonal h3-c8. 

l. Tendencia de tablas 

Posiblemente sea la propiedad más cono­
cida de los finales de alfiles de distinto 
color. 
A veces se salva una posición teniendo 
dos o hasta tres peones menos (como en el 
ejemplo arriba estudiado). 
Intente recordar otros finales con dos 
peones unidos camino de la coronación. 
¿En qué otro tipo de finales esta enorme 
ventaja material y posicional resulta in­
suficiente para ganar? 
Las consecuencias de esta ley son obvias: 



La parte más fuerte debe estar muy 
alerta tanto durante la transición a un 
final de alfiles de distinto color como a la 
hora de jugarlo, ya que es fácil perder de 
vista una oportunidad de contraatacar. 
En cambio, para la parte débil esta tran­
sición puede convertirse en un salva­
vidas, porque la probabilidad de empatar 
en este caso aumenta drásticamente. 

11. Fortaleza 

La fortaleza es un sistema de defensa pa­
sivo que consiste en formar una posición 
irrebatible que permita esperar, dado que 
el adversario carece de oportunidades de 
atacar. 
La fortaleza es el tema principal de este 
tipo de finales. La parte débil procura 
construirla, mientras que la fuerte, 
impide su construcción o en caso de 
estar ya construida, intenta hacer una 
brecha en su defensa. 
En el ejemplo instructivo la posición final 
presenta una fortaleza. Las blancas no 
buscan ningún juego activo, ya que pue­
den esperar sin que el adversario logre 
hacer nada. 
A la hora de jugar los finales, la ca­
pacidad de idear planes y pensar en es­
quemas es trascendental .  El pensamiento 
lógico adquiere un papel relevante en los 
finales de alfiles de distinto color. 
En la mayoría de los casos en vez de 
jugarlos es preferible "construirlos", es 
decir, primero encontrar una colocación 
de piezas que haga la posición irrebatible 
y luego calculando las variantes, compro­
bar si esta posición se consigue y si es 
realmente irrebatible. 
Las siguientes leyes son, o bien los pro­
cedirrúentos fundamentales para construir 
o destruir fortalezas, o bien algunas pro­
piedades de las fortalezas más típicas. 

111. Distribución de los peones 

Es muy conocido el principio que pres­
cribe colocar los peones en las casil las de 
color inverso a las del alfil propio. 
En los finales que anal izamos, este prin­
cipio es válido sólo para la parte fuerte 
(sobre todo, respecto a los peones unidos 
camino de la coronación). 
En cambio, la parte débil, a pesar de lo 
que afirma la regla general, debe man­
tener sus peones en las casillas del color 
de su alfil, en este caso se suele alcanzar 
una defensa segura. 
Efectivamente, al peón defendido por un 
alfil sólo puede atacarlo el rey contrario, 
lo que significa que siempre quedará vivo. 
En otros tipos de finales este peón puede 
ser atacado por otra pieza que no sea el 
rey (por un cabal lo o un alfil del mismo 
color). 
En el  ejemplo instructivo el peón de la 
parte débil se encuentra en una casilla 
blanca, es decir, del color de su alfi l ,  lo 
cual favorece la defensa de la fortaleza. 
Al  mismo tiempo la parte fuerte, teniendo 
su alfil en las casil las negras, sólo dispone 
de un peón correctamente colocado en e6. 
Si  el rey tuviera tiempo de acercarse a él ,  
las negras jugaban f6-f5, y fácilmente 
real izaban su ventaja. El único modo de 
salvarse consistía en hacer avanzar el 
peón en "e" hasta una casilla del color de 
su alfil. 

IV. La posición en sí es mucho más 
importante que el material 

Al jugar el final de alfiles de distinto 
color, la cantidad de peones en el tablero 
a menudo importa mucho menos que los 
cambios, a primera vista insignificativos, 
en la disposición de las piezas o los 
peones. 
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Por este motivo en los finales de alfiles 
de distinto color se encuentran constan­
temente sacrificios posicionales de peo­
nes. 
Así, en el ejemplo instructivo las blancas 
no dudan en sacrificar su tercer (¡ !) peón 

para conseguir "poca cosa", hacer avan­
zar un paso el peón negro de "e" .  

V. Principio de una sola diagonal 

Tanto para la parte débil como para la 
parte fuerte es importantísimo que el 
alfil defienda sus peones y ataque a los 
contrarios "sin partirse " en dos direc­
ciones, es decir, hacerlo en una sola 
diagonaL 
En la posición final del ejemplo instruc­
tivo, el alfil, que se encuentra en la diago­
nal h3-c8, defiende el peón de h3 y frena 
dos peones contrarios, el de f6 y el de g5 . 
En cambio, en el citado estudio de Y. 
A verbach, el alfil defiende el peón de g6 
por una diagonal y por la otra, frena el 
peón en promoción de a5 . Esta situación 
es poco favorable para las negras . En la 
solución del estudio y también en las 
variantes se han podido ver dos proce­
dimientos típicos para aprovechar las 
desventajas de un alfil "que se parte ": el 
zugzwang y la "distracción ". 

VI. "Amenazar" los peones 

Un procedimiento típico de la defensa 
consiste en que el alfil ataque los peones 
contrarios. 
De esta manera se consigue o bien hacer­
los pasar a las casil las incómodas del co­
lor de su alfil (como en nuestro ejemplo), 
o bien obligar al rey contrario a defender 
sus peones (como se ve en la posición 
base de dos peones libres y unidos del 
final Berger-Kotlerman) . 
Es frecuente que aparezcan finales en los 
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que la parte fuerte tiene un peón en pro­
moción. Entonces el que debe pararla es 
el rey (primer sistema de defensa) o el 
alfil (segundo sistema de defensa). 

VII. Primer sistema de defensa 

El rey de la parte débil bloquea al peón en 
promoción, mientras que el alfil defiende 
sus peones . Es la manera más corriente y 
más segura de defenderse. 
Los intentos de destruir el primer sistema 
de defensa están siempre relacionados 
con formar otro peón libre, a veces, me­
diante una ruptura que se desarrolle en 
otro flanco. 

VIII. Segundo sistema de defensa. 

El alfil frena al peón l ibre (a veces, dos, 
pero siempre en una diagonal), mientras 
que el rey, dicho sea en términos de 
hockey, "guarda su zona", o sea, defiende 
sus peones y l imita la actividad del rey 
contrario .  
Los intentos de romper el  segundo sis­
tema de defensa siempre suponen una 
marcha del rey hacia su peón libre (a 
veces precedida de una ofensiva evasiva 
en otro flanco). 

Intentaremos ahora apl icar esa base teó­
rica para analizar algunos finales con­
cretos. 

Observémoslos desde el punto de vista de 
la lógica: vamos a destacar qué sistema de 
defensa ha aplicado o tenía que apl icar la 
parte débil  y cómo se puede tratar de 
destruirla; si  los peones están correcta­
mente colocados, si podemos "amenazar" 
los peones contrarios, y si para l levar a 
cabo algún proyecto necesitamos sacrifi­
car un par de peones . 



Fuchs - Kholmov 
Dresden 1 956 

Posiblemente las negras consigan un  peón 
libre en el flanco de la dama, que deberá 
ser bloqueado por el rey contrario (primer 
sistema de defensa). 
La única oportunidad de ganar consiste en 
generar otro peón libre. 

Para ello hay que jugar . . .  f6, W f5 ,  g6-g5 , 
luego cambiar en h4 y ganar el peón de 
"h". En la partida, Ratmir Kholmov rea­
lizó este plan con éxito y ganó. 
En el libro de N. Krogius Las leyes del 
final, este resultado se considera como 
natural y muy lógico. 
En realidad es vidente que la posición es 
de tablas, basta con recordar las pro­
piedades de "los finales con alfiles de 
distinto color" . 

¿Cómo podríamos explicar un error tan 
grave en la evaluación de la posición? 
Particularmente creo que se debe al hecho 
de que Krogius, Gran Maestro de ajedrez 
y muy buen experto, un día sin pensárselo 
demasiado, (y pensado mal, por cierto) 
decidió dejar el ajedrez para hacerse Jefe 
del Comité del Ajedrez, primero, en su 
ciudad natal y luego en Moscú. Confieso 
que fue pésimo como jefe. Qué le vamos 
a hacer, Caissa es una dama muy celosa y 
sabe vengarse . . .  

l . ..f6! 2.'.tfd2 

La idea de las blancas es defender con el 
alfil e l  flanco del rey e impedir que el 
contrincante forme otro peón l ibre. La ju­
gada de la partida todavía no estropea na­

da, aunque lo más fácil era 2.d5 ! Wxd5 

3 .W d3(d2) seguido de Jt e3-b6-d8 (apun­
tando el peón en f6) .  Las tablas ya son in­
minentes, aún trasladando el rey a f5 y ju­
gando g5 , las negras no logran progresar. 

2 . .  .'.tff5 3.j.f4? 

A la fuerza, el contrincante obtiene ahora 
un peón l ibre en el flanco del rey, mien­
tras que "amenazando" a los peones las 
negras podrían impedírselo: 3 .k h6 ! g5 (a 

3 . . .  00 g4 4.Jt g7 f5 5 .Jt h6 o 5 .d5) 4 .i.. g7 ! ,  

impidiendo 4 . . .  W g4. También e s  buena 

3 .d5 ! Jt xd5 (a 3 . . .  g5 4.d6 .$.. c6 5 .Jt d4) 

4. ,� d4 o 4.�b6 g5 5 .Jt d8.  Es evidente 
que ni Krogius ni Fuchs conocían los 
procedimientos tan típicos de los finales 
de alfiles de distinto color, como es el de 
sacrificar los peones propios o atacar los 
contrarios. 

3 .. . g5 4.j.c7 Wg4 s.j.ds gxh4 6.gxh4 
Wxh4 7.j_xf6+ W g4 8.We3 j.d5 9.j.e7 
b5 

Las blancas abandonaron. 
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Esto sucedió, según Krogius, debido a la 

variante 1 0 .� d8 h4 l l .f3+ ..@. xf3 1 2 .W f2 
h3 seguida del traslado del rey al flanco 
de la dama (el alfil negro defenderá su 
peón por la diagonal h3-c8 y frenará el 
peón blanco de "d"). Pero en realidad es 

un craso error jugar 1 J . .  . .axf3? por 

1 2  . ..ílt. xh4 ! ;  hay que seguir con l l . . .W g3 ! 

Aún después de 3 .� f4 es posible conse­
guir tablas. Como indicó el  gran maestro 

Serguei Shipov, jugando 5 .W e3 ! (en lugar 

de 5 . ..ít d8) 5 . . .  gxh4 6.gxh4 �xh4 H tf f4 

W h3  8 .i. d8, y las blancas se salvaban. 
Y más tarde, dos jugadas antes de la de­
rrota era posible empatar al escoger 

8 .�c3 ! (en lugar de 8 .W e3?) 8 . . .  h4 

9 .<;t> c4 h3 1 0 .� e5 W f3 l l .d5 W xf2 

1 2 .w cs .� f3 1 3 .d6 .il. c6 1 4.W b6 W g2 
1 5 .d7, etc. (K.Muller, F.Lamprecht). 
De una u otra forma, la tercera jugada de 
las blancas es un error garrafal :  en lugar 
de buscar y construir una fortaleza segura, 
dejaron que el contrincante agudizara el  
juego, lo que le resultaba muy propicio. 

Bogoljubov - Ed. Lasker 
Nueva York 1 924 

Las blancas deberían ganar gracias a la 
fuerte pareja de peones unidos y l ibres. 
Lo más fácil sería mover el  rey hacia el 

86 

centro : l .� f2. Por lo visto Bogoljubov, 
procurando actuar de forma más segura, 
quiso impedir a7-a5 y cambió las torres. 
En la partida su idea funcionó. 

I J:tc7 �f7 2.l:he7+ � xe7 3.i.d2! 

Impidiendo el  contrajuego de las negras 
en el flanco de la dama. 

3 ... W e6 4.'itf2 W d6 5.We3 w cs 6.i.a5 

Y las blancas ganaron fácilmente . 
Es importante estar alerta durante la tran­
sición a un final de alfiles de distintos co­

lores, que normalmente hace tablas. 
Como indicó A. A lekhine, las negras 
podían salvarse. 

I .l:c7? l:xc7! 2.J.xc7 

2.. .b4! 

Sacrificar un peón es lo más típico en los 
finales de distinto color. 

3.axb4 i. a6! 4.d4 i. d3 !  

También e s  u n  procedimiento normal ata­
car a los peones contrarios, ya que se ven 
obligados a pasar a las casillas del color 
de su alfil, donde quedan bloqueados y 
pierden su fuerza. 



5.e5 i.c4 6 . ..tfl a6 

Al defenderse hay que colocar los peones 
en casil las de color del alfil .  

7.<li'e3 �t7 8.Wf4 h5 

Tablas. Teniendo en cuenta el principio : 
"el juego posicional es más importante 
que la ventaja material" ,  podríamos 

intentar 3 ."*' f2 ! ?  (en lugar de 3 .axb4) para 
impedir el bloqueo de los peones cen­
trales. 
Sin embargo, tras 3 . . .  bxa3 las blancas no 
pueden cantar victoria, porque el alfil 
queda pendiente del peón "a" y no es 
capaz de controlar las casillas delante de 
los peones libres. Bondarevsky propone al 
respecto una variante muy sencilla: 

4.We3 a2 5 . . �. e5+ W f7 6.� b2 W e6 7.d4 

(a H tJ f4 h6) 7 . . .  W d6 8 .d5 h6 9 .\t> d4 

1a8 l O .eS+ W d7 l l .W c5 (a l l .e6+ 

·ió>d6) l l . . .� b7 1 2 .e6+ W e7, y las 
blancas no consolidan la posición. 

Kharlov - Khenkin 
Copenhague 1 993 

La partida acabó así :  

l ... a6? 2.'ih7+ <t'h6 3.We3+ 'it g7 
dWg5! 

Las negras infravaloraron la fuerza de esta 
jugada. 

4 .. .'ild4 5.c7! .!xg3+ 6.Wxg3 

Las negras abandonaron. 
No es mi intención anal izar este final de­
tal ladamente. Sólo indicaré una manera, 
que no afirmo que sea la única, pero sí a 
mi juicio la más fáci l  para conseguir las 
tablas. Basta que nos preguntemos, ¿por 
qué no acabamos con el principal ene­
migo, el peón de c6? 

l ...¡¡xc6! 2.'it'xa7+ 

No aporta nada 2 .�f7+ W h6. 

El alfil en c4 y el peón en g3 están ata­
cados, por eso el cambio de damas es 
prácticamente imprescindible. 

3.'ilxc7+ ll. xc7 

Pasar a un final de alfiles de distinto color 
es un procedimiento de defensa de una 
importancia crucial, así que este plan en 
concreto sin duda merecía consideración. 
El gran maestro Khenkin tenía miedo de 
perder el final teniendo las blancas dos 
peones de más.  Pero en realidad nos en­
contramos con una posición de tablas or­
dinaria, y Jo podremos constatar sin ma­
yores problemas . Dejando de lado la teo­
ría general que dice que estos finales em­
patan, sabemos que si las blancas en­
tregan el peón de "g" l legaremos a una 
posición que conocimos al analizar la 
partida entre Berger-Kotlerman. 
En cambio, si avanzamos el peón hasta 
g4, las negras contestarán g6-g5 y luego 
le cortarán todos los caminos hacia la  
parte de  arriba del tablero a l  rey blanco. 
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Por ejemplo: 

4.'�xh3 '1t f6 5.Wg4 ..td6 

Todavía es posible obligar el peón con­
trario a ocupar una casilla de color de su 
alfil .  

6.b5 ..tc7 7 . ..td5 '1t e7 8 . ..tc6 W f6 9.Wf3 
'1te7 1 0.g4 g5 l l .<it'e3 ..tb6+ 12  . ..ti' d3 
'1td6 13.Wc4 We5 

Las tablas son inminentes, porque el rey 
blanco no tiene por dónde pasar. 

V akhidov - Timoschenko 
Tashkent 1 982 

Las negras aún no se plantean 1 . . .  W g3 

por 2 .g5 ! y 3 .� g8. 
En cambio, sí tienen pensado l . . .g5 ! y 

sólo después 2 . .  Si' g3 . Ahora las blancas 
deben determinar cómo van a defender los 
peones del flanco del rey y qué pieza va a 
frenar al peón libre contrario en el de la 
dama. 
En la partida optaron por el primer 
sistema de defensa: mandaron el alfil a la 
defensa de los peones, mientras que el rey 
se quedó en el flanco de la dama. 

I ...tb3 g5! 2 . ..tdl  

8 8  

No valía 2 .h4 gxh4 3 .g5 � g3 ! (pero 

nunca 3 . . .  W xg5? 4 .� e6 W f4 5 .� f5 Wg3 

6.� h3 y con tablas) 4 .. � g8 Wxg2 

5 .� xh7 � c5 ! ,  y las negras ganan. 

2 ... a6 3 . ..t f3 b5 4.axb5 axb5 

Parece que las blancas están fuera de peli­
gro; el alfil defiende bien a sus peones y 
el rey bloquea al peón l ibre contrario .  
Pero el alfil está muy pasivo y pronto no 
tendrá ninguna jugada de espera. S i  se 
consigue inmovil izar al rey, las blancas se 
verán en zugzwang. Este objetivo, aunque 
parezca raro, se puede alcanzar: poco a 
poco el rey blanco irá cediendo hasta b3 , 
el rey negro ocupará d3 , desde donde 
sigue inmovilizando al alfil contrario, y al 
mismo tiempo amenaza con apoyar su 
peón l ibre. En cambio, si estuviera más 
lejos, en la columna "a", las tablas serían 
inevitables. 

s . ..tdt  'it'g3 6 . ..to wa 7.Wc2 b4 
8.'�b3 ..t c3 9.Wc4 h6 IO.<;ir>d3 ..tel 
l l .Wc4 ..td2 1 2.Wd3 ..tc3 

¡Zugzwang! 

13.Wc4 We3 

Otra vez el zugzwang. Si 1 4.<;tl b3 , en­

tonces 1 4  . . .  W d3 (ahora el zugzwang es 



decisivo) 1 5 .W a2(a4) W c2, ganando. 
En la partida siguió: 

14.Wd5 b3 

Las blancas abandonaron. 
Intentaremos ahora construir el segundo 
sistema de defensa y dejaremos que el rey 
defienda su flanco. Pero este plan de 
defensa tampoco es muy seguro, porque 
el alfil tendrá que trabajar el doble fre­
nando al peón libre contrario y al mismo 
tiempo defendiendo el peón en e4, y en­
cima, por otra diagonal. Eso implica que 
también aquí es probable el zugzwang. 
Veamos :  

t .i.d5 g5!  2.We2 h6 3 . .tb7 .tes 4 . .td5 
a6 5.J.c4 

Tampoco es mejor 5 .i. b7 b5 6.a5 b4 

7.i xa6 W xe4. 

5 ... b5! 6.axb5 a5 

Las negras no dudan en sacrificar el peón 
para crear un peón libre. 

7.i.d5 a4 8 . .ic6 a3 9 . .td5 .t b6. 

¡Zugzwang! El alfil blanco no tiene juga­
das, porque "se parte" entre dos diago­
nales . 

En caso de I O .� fl (e l )  � e3 , el rey negro 
alcanza a apoyar a su peón l ibre. 

10.'�d3 �g3 l l .We2 

Tampoco ayuda, como es fácil de com­

probar, la jugada l l .� c3 W xg2 1 2 .�b3 

Wxh3 1 3  . ..t e6 . 

l l  ... Wxg2 12 . .te6 'iiixh3 13.Wf3 W h4 
t4 . .tn J.c7 

Otra vez el zugzwang debido al alfil que 
se tiene que dividir en dos diagonales. 

l5 . .te6 h5 16.gxh5 'iiixh5 17.Wg3 W g6 
t 8.Wg4 Wf6 t 9  . .tds W e7!  20.Wxg5 
Wd6 

Finalmente, las negras logran destruir el  
segundo sistema de defensa, es decir, con­
siguen que el rey se reúna con su peón 
libre.  
Entonces, ¿las blancas tienen todas las de 
perder? Vamos a aplicar nuestros cono­
cimientos de este tipo de final para des­
cubrir un camino de salvación. Antes que 
nada hay que comprobar si funciona el 
primero y el principal sistema de defensa. 
Pero, ¿cómo es posible defender con un 
alfil el flanco del rey impidiendo que el 
contrincante forme otro peón en promo­
ción? Trasladar el alfil a t3, aunque 
soluciona este problema, inevitablemente 
origina el zugzwang. ¿Acaso no sabemos 
ninguna otra manera de solucionarlo? 
Acuérdese del procedimiento de "amena­
zar" los peones, y para efectuarlo ¡ vamos 
a sacrificar un peón ! 

l .g5 ! !  Wxg5 2 . .t g8!  h5 

No cambia nada 2 . . .  h6. Tampoco aporta 

nada 2 . . .  W f6 3 .W c4. 
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3 . .tn h4 4.�c4 

Las tablas son evidentes, porque el alfil 
ahora puede defender bien el flanco del 
rey. Incluso podríamos barajar las jugadas 

del blanco: l..�. g8 h6 2 .g5 ! !  � :g5 3 .3U7. 

EJERCICIOS 

1 )  Juegan las negras y hacen tablas 

3) Juegan las blancas y ganan 
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A continuación propongo una serie de 
ejercicios para aprender a aplicar los co­
nocimientos teóricos. También resulta in­
teresante analizar los finales que se pre­
sentan en mi libro Academia superior del 
ajedrez. Finales. 

2) Juegan las blancas y hacen tablas 

4) Juegan las negras y hacen tablas 



SOLUCIONES 

1) S. Tarrasch (192 1) 

Es imposible impedir el avance de los 
peones hasta la quinta fila (para esto haría 
falta trasladar el alfil a c6, pero ya no que­
da tiempo).  Y una vez allí ,  ¿cómo deben 
colocarse las piezas negras? Evidente­
mente, el alfil estará en f7 (g8), y el rey, 
en d7 . Esta colocación deberíamos pre­
pararla. 

l .. . i.c4! 

Es un error J . . .j¿ . b5? 2.sil. b4+! (pero 

nunca 2 .. l:tg3+? c;.t> e7!  3 .d5 it. e8 4.c5 

.�, f7) 2 . . .  Wc7 3 .d5 .l:te8 4.e5 :Í. f7 5 .e6 , y 
a las negras les falta una jugada. O bien 

2 . . .'tt> e6 3 .d5+ W e5 4.-t c3+ W d6 5 .� d4 

ie8 6 .e5+, y el alfil no ha tenido tiempo 
para llegar a f7. 

2.i.g3+ 'it'c6! 

Claro que no 2 . . . We6? por 3 .W d2 se­

guido de 4.� c3 . 

3.Wf4 .tg8 4.'it'es Wd7 S.dS .ih7! 

Los peones están amenazados, y las blan­
cas no dejan que el rey contrario pase a 
f6 . Por cierto, la jugada menos precisa 

5 . . .  if7 6 .W f6 W e8 ! 7.JU4 ..t g8 , 

también bastaría para empatar. 

6.Wf4 .ig6 7.e5 .if7! 

Hemos l legado a la posición base que 
hace tablas. 

2) Chekhover (1950) 

Si las blancas logran ganar el peón de d7, 
tendremos una posición que conocimos en 
la partida entre Berger-Kotlerrnan. S i  no, 
deberíamos obligar a avanzar al peón de 
"b" hasta una casil la del color de su alfil,  
para impedir que el rey negro pase por la 
casilla b2. 

t ..ie8! 

Amenazando el peón. 

l . .  .'ii'c6 2.�e2 ! 

A 2 . ..t f7? d5.  

2 . . .  -'.cl  

Mientras las fuerzas blancas estén con­
geladas, el alfil negro se trasladará a una 
posición mejor. 

3.'iit dl  .tb2 4.We2 .i d4 s.c.t> d l  c.t>d6 

A la jugada 5 . . .  W c7 se responde igual . 
(Ver diagrama siguiente) 

6 . .tf7! 

¡Volvemos a atacar a un peón ! 
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6 .. . b2 7 . .tg6 Wc5 8.We2 d5 9 . .t f5 W b4 
10 . .tg6 � a3 l l  . .tbl ! �b3 1 2.� dl 
Wc3 13.We2 .tc5 14.Wdl  d4 1 5.We2 
Wb3 

Ha sido su última esperanza: es mala 

I 6 .Wd l ?  d3 ! 

16.�d3 !  

Y las negras no  consiguen ganar. 

3) Norlin (1922) 

Un plan muy usul es mandar el  rey al 
peón que frena el alfil, es decir, hacia f8.  
Pero entonces las negras avanzarán e l  
peón de  "a" obligando a l  alfil a dejar sin 
defensa el peón en c7. La única opor­
tunidad de ganar consiste en trasladar el 
alfil a a5, y de allí por la misma diagonal 
de a5-d8 defenderá su peón y frenará al 
contrario. Pero antes hay que defender 
con el rey el peón en c7 impidiendo a la 
vez a7-a5-a4. Si el peón negro alcanza a4, 
la posición será tablas, por ejemplo: 

l .W c5? a5 ! 2 .Wb5 a4 3 .Wb4 W c8.  

l .Wc3 !  .tf7 2.Wb4 .te6 3 . .te5 !  

Es  importante desocupar previamente la 
casilla de d6 para que luego la pueda 
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ocupar el rey. Es imprecisa 3 .Wc5?! 
:a b3 ! con amenaza de 4 . . .  a5 . 

3 . . .  Wc8!?  

En caso de  3 . . .  .J!L f7,  sigue 4.W c5 �.b3 (a 
4 . . .  a5 5 .� b5) S .W d6 (amenaza 6.Wd7) 

S . . .  W c8 6.i. c3 ! ,  o bien 4 . . .  W c8 5 .Wc6! 

(amenaza 6.j¿ c3) s . . . �. e8+ (si 5 . . . a5 
6.\t' b5) 6 .� d6 � t7  7 .$, c3 ! y 8 .� a5. 

4.Wb5! 

La variante indicada por el autor puede 

retrasar un poco el fmal:  4.W c5 i.b3!  
5 .W b5 ! Wb7 6S�b4 ! y 7 .W c5 . 

Amenazaba 5 .W a6. 

5.Wc5 .ít b3 6.Wd6 �c8 7 . .tc3 

La jugada siguiente será 8 .Jt. a5, y, fi­
nalmente, el rey podrá ganar el alfil por el 
peón de "g". 

4) Nimzovich-Tarrasch (Kissingen 
1928) 

Las negras deben determinar cómo van a 
luchar contra la futura ofensiva del rey 
hacia los peones del flanco de la dama. 
Es inútil jugar "activamente" l . . . f4? 

2 .j¿ g5 e3 (2 . . .  f3 3 .g4), y las blancas 
pueden inclinarse hacia cualquiera de las 
dos opciones agradables, 3 . fxe3 o 3 .f3 e2 

4 . ..th4 seguido de W g l -f2. Veamos pri­
mero qué pasó en la partida. 

l . ..c4? 

Trasladar los peones a casillas de color de 
su alfil ,  por regla general, es una buena 



idea posicional (imagínese que las blancas 
JUegan c2-c4, b2-b3 , a2-a4, entonces el 
peón en b6 se convertiría en un punto 
débil). La jugada que hicieron las negras 
no es mala de por sí, pero no ayuda a 
resolver el mayor problema: el de de­
fender los peones del flanco del rey. 

2.�g3 Wc8 3.Wf4 Wd7 4.i.b4 'it> e6 
s . .tc3 i.d7 

En caso de tener el alfil en g6, y mientras 
el rey detenga al peón l ibre del flanco de 
dama (primer sistema de defensa), las 
blancas, en un momento dado, atacarán e l  
alfil mediante h3-h4-h5 y se harán con 

otro peón l ibre. Por ejemplo, 5 . . .  ..t g6 

6.Wg5 W d5 7.g3 b5 S .h4 W c6 9.b3 cxb3 

IO.cxb3 W b6 l l . a4 bxa4 1 2 .bxa4 � a6 

1 3 .a5 WbS 1 4.h5 .t es 1 5 .W xf5 .t xh5 

J6 .Wxe4, con una victoria fáci l .  Así que 
las negras dejan el  alfil en el flanco de la 
dama. Lamentablemente su rey no es 
capaz de defender los peones de h7 y f5 a 
la vez, por eso el alfil se "dividirá" entre 
defender el peón de f5 y luchar contra el 
peón libre contrario .  

6.g3 b5 7.Wg5 W f7  8.h4 .tes 9.Wh6 
�g8 10.b3 cxb3 l l .cxb3 f4 

¡Gritos de desesperación ! La situación es 

deplorable. A la jugada l l  . . . .li d7, Aron 
Nimzovich indica la respuesta siguiente : 

12 . .ib2 i. cS (a 2 . . .  � e8 1 3 .� g5 .t d7 

l4.'Íi' f6, y el rey blanco irrumpe en el 
flanco de la dama) 1 3 .a4 bxa4 1 4.bxa4 

Íd7 1 5 .a5 .teS 1 6  . .a a t ,  y las negras se 

encuentran en zugzwang (a 1 6  . . .  ..t a6 

1 7 .Wg5 .i(, c8 1 8 .® f6) .  

t2.gxf4 i.d7 13.Wg5 W f7  t4.rs i. c6 
IS.Wf4 

Plan natural :  el rey se dirige al peón l ibre 
contra el que lucha el alfil .  

15 . . .  � e7 1 6.We5 i. e8 1 7.Wxe4 i. c6+ 
1 8.We5 i. e8 19.Wd5 i. f7+ 20.Wc5 
i.e8 2 I .i. e5 i.d7 22.'.tb6 Wf7 23.f6 
.tes 24.f4 W e6 25.'it, a6! W f7  26.b4 
W e6 27.a4 bxa4 28.b5 

Las negras abandonaron. Como siempre, 
antes que nada tenemos que buscar opor­
tunidades de construir el primer sistema 
de defensa, es decir, dej ar el  rey en el 
flanco de dama y enviar el alfil a defender 
los peones. Si nos acordamos del prin­
cipio "amenazar los peones", la solución 
correcta (indicada por Averbach) le pare­
cerá muy sencilla. 

t ...i.b5! 2.Wg3 

2.g4 fg 3 .hg k e2 4.'�g3 Ji.. f3 .  

2 . . .  .tfl! 

3.b4 h5 !  4.Wf4 

S i  no, no se consigue consolidar la po­
sición . 

4 .. . i. xg2 

Y el alfil negro no tiene problemas con 
defender los peones del flanco del rey. 
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5 .  Aritmética de los finales de peones .  

Reglas de evaluación rápida (M. Dvoretsky) 

Es muy frecuente que surjan posiciones 
de dos peones de torre enfrentados entre 
sí y un peón alejado y l ibre. Por eso es 
muy útil saber evaluarlas. 
El  plan que permite ganar es evidente: el 
rey debe dirigirse al peón de torre. Su 
adversario, a su tumo, debe exterminar el 
peón en otro flanco y luego correr hacia el 
rincón del tablero donde haya amenaza de 
promoción. ¿Cuánto tiempo le l leva ha­
cerlo? 

Aquí las blancas ganan: 

t .WdS Wf6 2.'itc6 wxrs 3.Wb6 We6 
4.Wxa6 �d7 5.W b7 

Ahora moveremos los peones del flanco 
de la dama una fila más abajo.  
(Ver diagrama siguiente) 

No es dificil comprobar que ahora la 
posición es tablas: 
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t .�ds Wf6 2.'ifJcs wxrs 3.Wb5 'it'e6 
4.�xa5 Wd7 5.Wb6 Wc8 

Pero si movemos los reyes y el  peón de 
"f' una casil la a la izquierda o hacia 
abajo, las negras perderán. ¿Qué pasaría si 
volvemos a mover hacia abajo los peones 
del flanco de la dama? Teniendo la 
posición a la vista es fácil contestar a 
cualquiera de estas preguntas. Estas 
posiciones suelen aparecer al final de 
largas variantes, cuando seguir calculando 
puede suponer un problema para el juga­
dor. Seria magnífico saber evaluar estas 
posiciones a un s imple golpe de vista, sin 
tener que recurrir a los cálculos. 

Una manera fáci l  de evaluar fue indicada 
por V. Bar en 1 936 .  
Sin embargo, su regla no resulta espe­
cialmente eficaz ya que sólo nos da una 
respuesta cuando el rey está delante del 
peón l ibre, no cuando está a su lado. Así 



que le ofrezco otro método rápido de 
evaluar este tipo de posiciones. 

1 ) La primera regla es idéntica a la que 
usó Bar: 
Si el peón de torre del lado fuerte ha 
franqueado la mitad del tablero, se gana 
siempre. 
Pensando así basta echarle un vistazo a la 
primera posición para concluir que gana. 

2)  La posición del segundo diagrama la 
l lamaremos "corriente" .  ¿Qué condiciones 
determman que sea así? 

a) entre los peones del flanco de dama 
pasa una frontera invisible que divide el 
tablero en dos partes, la de arriba y la de 
abaj o 

b) el rey negro, que procura llegar a c8,  
llegará s in demora. Esto último se debe al  
hecho de que el  peón libre ya ha fran­
queado la diagonal clave h3-c8, o bien 
está en ella. 
Las posiciones "corrientes " siempre em­
patan. 

3) Cada movimiento del peón del flanco 
de rey hacia abajo  respecto a la diagonal 
h3-c8 da un punto a favor del blanco. 
Por ejemplo, teniendo el  peón en f4 las 
blancas disponen de un punto; teniéndolo 
en e4, disponen de dos, y así sucesi­
vamente. 
Otro punto se le adjudica si su rey no está 
colocado al lado, sino delante del peón 
l ibre . 
En cambio, cada movimiento de peones 
del flanco de dama una casi l la hacia abajo 
respecto a la posición "corriente" le  
otorga un punto al lado débil .  Estando los 
peones en a3-a4 las negras tienen un 
punto más, mientras que si los peones de 
torre están en a2-a3 , disponen de dos. 

Las blancas ganan sólo si tienen más 
puntos. 
A lo mejor mi explicación le parecerá 
algo complicada, pero si la aprende, ya 
verá qué fáci l  es usarla. 

Si es turno de las blancas, ganan : 

l .a5! 

El peón ha franqueado la mitad del ta­
blero. Si es turno de las negras, empatan: 

l .. .  aS! 

Surge una posición "corriente" .  

Las blancas ganan, porque tienen dos 
puntos (el peón en g2 está dos casil las 
debajo  de la casi lla clave g4), mientras 
que las negras, sólo uno. Pero si movemos 
los peones del flanco de la dama una fila 
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hacia abajo, el tanteo l lega a ser 2 :2 .  
Tablas. 

Aquí, desde luego, es turno de las blancas 
(en caso contrario ya no pueden guardar 
la oposición y las blancas consiguen co­
ronar su peón "f' .  
Pero las blancas ganan igual, porque el  
tanteo es 3 :2 a su favor (dos puntos les da 
el peón en f3 y uno más, la posición del 
rey delante del peón). 

l .�e4!  W e6 2.'.t>d4(d3) 

Es mala l .We3? We5(f5), porque así sur­
ge una posición con punteo 2 :2  (el rey 
blanco ya no está delante del peón, sino a 
su lado), lo que implica tablas. 
Otro detalle importante : supongamos que 
tenemos un peón de torre libre y el rey 
está delante, pero el rey contrario lo 
bloquea en la columna "h" .  
Entonces es lo mismo que tener el rey al 
lado del peón en promoción. 
(Ver diagrama siguiente) 

Según la regla arriba expuesta, la posición 
siguiente es tablas. Efectivamente, tras : 

A 2.Wg3 Wg5 (posición "corriente") las 

negras no juegan 2 . . .  W f6? 3 .W g4 dán-
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doles a las blancas un punto de más, 
porque su rey está delante del peón. 

2 ... Wf4!  3.h4 

Si  3 .'>t g6 Wg3 . 

3 .. . wrs 4.W h6 � f6 s.<.th7 W fi(f5) 6.h5 
�f6! 

Tablas. 

Analizaremos a continuación unos finales 
más complicados y verá cuánto más fácil 
le resultará calcular variantes valiéndose 
de la regla que he propuesto. 

Privorotsky - Peterson 
Riga 1 967 

Es evidente que las negras tienen una gran 
ventaja posicional . Su plan es bastante 



claro : empezar con Wg6-f5-e4 para atacar 
luego los peones del flanco de la dama 
bien con el alfil o con el rey. 
Es posible impedirlo mediante el cambio 
de alfiles, el cual, sin embargo, requiere 
un cálculo muy exacto. 

Lid4! i.xd4+ 

A l . . .i. h6 2.W f2 � e l  3 .W xf3 ii xb2 
4 .a4, con posición igualada. 

2.cxd4 <ot>rs 3.�f2 'it e4 4.d5! 

Smo 4 . . .  W xd4 5 .W xf3 W d3 . 

4...Wxd5 5.Wxf3 Wd4 6.We2 c3 

A la jugada 6 . . .  h4 7 .W d2 a5 sigue 8 .� c2 

o 8 .a4, pero no 8 .W e2?? c3 9.bc+ \txc3 , 
con victoria de las negras. 

7.bxc3+ �xc3 8.h4 ! !  

E n  otro caso las negras jugarían 8 . . .  h4 ! y 
luego capturarían al peón de a3 con vic­
tona, ya que su peón en el otro flanco 
habría franqueado la mitad del tablero . 
Tras la jugada hecha en la partida aparece 
la posición "corriente" ,  que, como bien 
sabemos, empata. 

8 . .. Wb3 9.�d3 �xa3 1 0.�c3 

El caso se redujo al último de los ejem­
plos que hemos considerado. 

10 ... a5 l l .Wc4! Wa4 1 2.�c3 �b5 
t3.Wb3 

Tablas. 
Al calcular las variantes de este final más 
de una vez aparecieron situaciones co­
nocidas gracias a la regla que he for-

mulado. S i  hubiéramos intentado cal­
cularlas "mecánicamente",  sin recurrir a la 
regla, habríamos tenido que contar con 
diez jugadas más, lo resulta realmente 
muy dificil .  
En el  siguiente final los adversarios se 
enfrentaron con unos problemas aún más 
complejos.  

Matanovic - Botvinnik 
Belgrado 1 969 

En sus comentarios Mikhail Botvinnik 
analiza los dos caminos que tienen las 

blancas: 43 .l:Id6+ W e7 44.l:a6, y 43 .I:id5 
En realidad existe un tercer camino: 

43 .W f2, por ejemplo, 43 . . .  exd3 44St'e3 
�al  (a 44 . .J�:l:g i  45 .W f2) 45 .ktxd3 l:rxa4 

46 . .lld6+ seguido de 47.l:!.a6, y las blan­
cas tienen que conseguir tablas. 
Pero ahora dejemos de lado esa posi­
bil idad e intentemos escoger para la torre 
la jugada más precisa. 
Primero es necesario comparar las varian­
tes cortas y valorar sus ventajas e incon­
venientes. 
Veamos la primera de las opciones. 

43.l:td6+ �e7 44.l:ta6 

Claramente l leva a las tablas 44 . . .  Uxd3 

45J:ha5 , o también 44 . . .  .Ud2+ 45.LZ::l f2 e3 
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46.';t> f3 !  (también es bueno 46.�xa5 
!lxf2+ 47.Wg l )  46 . . .  e2 (si 46 . . .  exf2 
47.\tg2) 47 .l:ta7+. Lo mejor para el se­
gundo jugador es capturar en d3 con peón. 

44 ... exd3 ! 45.Iba5 Wd6 

Ahora es mala 46.Wf2? por 46 . .  J!gl ! 
Hace falta jugar 46.Ma8, dejando que e l  
rey negro se  acerque a su peón libre. 
Ahora bien, este final de torre ¿pierde o 
hace tablas? Ya que no disponemos de 
una respuesta inmediata, es hora de in­
terrumpir e l  cálculo para considerar la 
variante que nos queda por analizar. 

43.l::td5! l:d2+! 

El final de torre que surge tras 43 . . .  exd3 
44.!ha5 es inocuo para el bando de las 
blancas: 44 . . .  d2 45 .:':d5, o bien 44 . . .  W e6 
45 Jie5+ �d6 46.<;t?f2 d2 (a 46 . . .  !!gl 
47.Me3) 47.�e2 kíg l 48.Wxd2 l:Ixg3 
49.:t!e3 . 
En cambio, gracias a que el caballo con­
trola en parte la colunma "d", las negras 
disponen del jaque intermedio que le ga­
rantiza en principio, el paso a un agra­
dable final de peones. 

44.'it>fl l:txd3 45.Ihd3 
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El cambio es forzado, porque en otro caso 
las blancas pierden el peón en g3 . 

45 ... exd3 46.Wf2 

Desgraciadamente en este caso tampoco 
podemos averiguar si las blancas se sal­
van. De todas formas los finales de peo­
nes suelen ser más forzados que los de 
torre. Es importante destacar que en el los 
resulta más fácil calcular una variante o 
evaluar una posición. De modo que 
debemos centrarnos en la variante que nos 
l leva a un final de peones. 
Si es tablas, jugaremos 43 .tid5,  si se 
pierde, tendremos que hacer de tripas 
corazón y aceptar el desagradable final de 
torre mediante 43 .l':l:d6+ We7 44.�a6 (no 
olvide que todavía dejamos sin considerar 
la variante 43 .Wf2). 
En finales de peones las negras disponen 
de dos maneras de actuar: o bien dirigir el 
rey hacia el centro esperando que el 
adversario quede en zugzwang, o bien 
hacer una brecha en el flanco del rey con 
g6-g5 . 
El primer plan, como es fáci l  de com­
probar, es totalmente inocuo: 46 . .  .'�e6 
47 .We3 Wd6 (a 47 . . .  Wd5 48 .Wxd3 h6 
49.g4) 48 .Wxd3 W d5 49.g4 h6 (a la 
jugada 49 . . .  fxg4 50.hxg4 h5 tenemos la 
respuesta de 5 1 . f5 ! ,  aunque tampoco 



pierde 5 l .gxh5 gxh5 53 .We3)  50.g5 ! 
hxg5 (a 50 . . .  h5 5l.h4) 5 l . fxg5 f4 52 .h4 
ile5 53 .We2, con igualdad. 

46 ... g5! 47.fxg5+! 

Es errónea 47.r;t>e3? gxf4+ 48 .gxf4 �e6 
49.h4 \t>ds 50.Wxd3 h5 .  

47...Wxg5 48.We3 hS 49.W xd3 h4 

Y a  hemos analizado en el ejemplo ante­
rior la situación que surge tras 49 . . .  f4 
50.gxf4+ Wxf4. 
Al rey blanco no le da tiempo a atacar al 
peón "a", pero es innecesario, basta aco­
rralar el rey contrario en la columna "h", 
por ejemplo: 5 1 .h4 (o 5 1 .Wd4) 5 1 . . .Wg4 
52.We4 xh4 53 .Wf4, con tablas. 

50.gxh4+ Wxh4 

Podemos optar ahora por una de las dos 
jugadas más naturales, 5 1 .  '>i? e3 o bien 
5l.W e2.  
Vamos a recurrir a la regla arriba expues­
ta. Las negras, tras ganar el peón de h3 , 
dispondrán de un punto más, ya que el 
peón de " f' está una casi l la más arriba 
respecto a la diagonal clave c l -h6. Las 
blancas se salvan sólo si consiguen hacer 
avanzar este peón hasta f4. 

Ahora se hace patente que 5 1 .� e2? pier­
de: 5 l . . .Wg3 (zugzwang) 52 .h4 (a 
52 .\t>fl 'itxh3 53 .W f2 W g4, y las negras 
tienen hasta dos puntos más) 52 . . .  �xh4 
53 .Wf3 Wg5 54.Wg3 W f6 55 .'1t'f4 '<t>e6 
56 .Wf3 Wd5 ,  etc. 

51.We3! W g3 52.'�e2 

Son las negras las que acaban en zug­
zwang y se ven obl igadas a avanzar e l  
peón. 

52 ... r4 53.W fl W xh3 54.Wf2 � g4 
55.Wg2 

Ha surgido la posición "corriente" y es 
tablas. 

Alexander Matanovic no supo calcular de 
forma precisa el final de peones y prefirió 
conservar las torres. Observe lo que 
implicó su solución. (volvemos a la pri­
mera l ínea: 43 .::Íd6+? W e7 44.l:a6 exd3 ! 
4s .:J:ha5 W d6). 

46.l:ta8 Wc7 

Las negras repetirán jugadas para ganar 
tiempo y tener más margen para la re­
flexión. 
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47.l:ta5 '1t'c6 48.l:Ia8 Wc5 49.Wf2 

49 ... llal ! 50.l:d8 

A 50.We3 kig l .  

50 ... Wc4 5l.We3 l:el+ 

Si 5 1 . . .¡;:[g l ?  52 .�d4+. 

52.Wf2 l:te2+ 53.Wf3 lle6! 54.a5 Wc3 
55.l1c8+ Wd2!  

Pero en  ningún caso 55  . . .  W b2? 54.a6! d2 
55 .l'::td8 Wc2 56.a7, ni 54 . . .  l:Ixa6 55 .We3 
!la3(d6) 56.c;t>d2. 

56.h4 

57 . . .  \t>d l 5 8.Wf3 d2 59.<it't2 k:te2+! 
60 .Wfl !!e3 6l .a6 (si 6 l . W f2  :la3, 
seguido de �a l -e l )  6I. . Jhg3 62.a7 �a3 
63 .W f2 h4 64.Wfl !la4 65 .Wg2 We2 
66.�e7+ � d3 67J�d7+ We3 . 

56 ... l:el ! 57.a6 ll a l  

Ahora tras 58 .Ilc6 gana rápido 5 8  . .  Wel 
59 .We6+ Wfl 60 . .l::td6 (a 60.We3, en­
tonces continúa 60 . .  .:l::ie l +) 60 . . .  d2 
6 l .t'!:xd2 l:Ia3+, ¡y las negras dan mate ! 
Al mismo fmal l leva 58 .�a8 Wel 59.a7 
d2 60.l:le8+ W fl  6 l .lld8 Ua3+. 

58.l::tc7 Wel 59.Wg2 l:ha6 60.l:e7+ 
W d l  61 ..l:txh7 l::ta2+ 62.Wfl d2 63.l:tc7 
l:a1 64.Wf2 

Según el  análisis que hizo Botvinnik, tam- 6 "" 4 ... .acl 
poco salvaba la partida 56Jic7 h5 (a 
56 .. J;;l:e i ?  57 .a6 �a l 58.a7) 5 7.'�f2 Las blancas abandonaron. 
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6. Típicos finales relacionados con peones 
UnidOS Y libreS (V. Vulfson) 

V. Vulfson 

Qmero presentar un análisis bastante 
complejo del final de una de mis partidas, 
ya que estudiándolo bien, mejorará sus 
conocimientos sobre la teoría de los fina­
les de torre con peones unidos y pasados. 
Veamos la partida que jugué contra Boris 
Zlotnik. 

Zlotnik- Vulfson 
Moscú 1983 

La posición está aplazada y es mi tumo. 
El maestro Anatoly Donchenko propuso 
una excelente idea para las negras. Nor­
malmente cuando el adversario tiene ven­
taja, se recomienda evitar cambios de 
peones, pero aquí tenemos una excepción 
de la regla. 

l...g4! 

Las negras quieren obligar a la torre con­
traria a la defensa del peón g3 . Como es 
obvio, es inúti l 2 .l:th4, por eso antes que 
nada estudié 2.hxg4 �xg4. Las blancas se 
encuentran en una situación difici l :  no 
aporta nada 3J�h6+ .r!g6, y se ven 
obligadas a jugar 3 J;l;h3 , aunque la torre 
resulta aquí demasiado pasiva. Zlotnik 
realizó de pronto un movimiento que no 
había observado durante el análisis .  

2.'iitb2 

La idea de esa jugada está clara; evitar la 
captura del peón g3 con jaque. 
Es una jugada curiosa, que durante la 
partida me pareció muy fuerte. Pero al 
analizar la posición más atentamente, em­
pecé a dudar de su fuerza. Pues cuando 
las negras eliminen el peón "g" y se pro­
duzca una posición con peones unidos y 
libres, el método principal de defensa será 
tratar de penetrar con el rey entre los 
peones, intentando bloquearlos. Mientras 
que aquí el rey, resolviendo un problema 
diferente (relacionado con el peón de g3), 
voluntariamente se aleja de los peones del 
flanco de dama. 

2 ... gxh3 3.l:txh3 l:tg4 4.l:th8 

Sin duda, las negras no pueden contar con 
ningún éxito dejando la torre en h3 , por lo 
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que tienen que activarla. La respuesta del 
negro es forzada, ya que a 4 . . .  Mxg3? se 
responde 5 .�a8, con tablas inmediatas. 

4 . . .  a5 

Evidentemente hay que mover los peones 
pasados. 

s.l:tc8 

Otra vez es imposible golpear en g3 por 
6 .:Zc6+ seguido de 7 .I\c5 .  
También tenía en cuenta e l  movimiento 
5 .�a8, para hacer avanzar uno de los peo­
nes, tratando de penetrar con el rey entre 
ellos. Pero parece que tampoco en este 
caso las blancas puedan salvar la partida. 

5 ••. l:tg5 

La torre defiende los peones desde el flan­
co. En semejantes situaciones ésta es la 
mejor disposición para la torre. El rey 
tiene libertad de dirigirse donde quiera. 

6.g4!?  

S i  se  captura e l  peón, aparece una típica 
posición de empate con peones unidos, 
que se encuentra bastante a menudo en la 
práctica: 6 .. Jhg4? 7.�c6+ 'i!ie7 8 .l!tc5 
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t.\b4+ 9 .'i!ia3 Wd6 I O.Iih5 . Tras I O  . . .  l:lbl 
viene ll.Wa2 . Las negras no lograrán 
reforzar su posición, porque el rey no 
tiene refugio contra los jaques desde los 
flancos. 

6 . . .  'it> e6? 

Era buena 6 .. . W e5 !  ¿Por qué entonces re­
chacé esta jugada? La razón radica en la 
psicología. Mi  oponente fue el maestro 
Zlotnik, profesor de ajedrez en la univer­
sidad de la cultura física. Le apreciaba 
mucho. Era una autoridad para mí. Cuan­
do se juega con tal contrincante, aparece 
un cierto complej o  psicológico, que hace 
temer cualquier cosa, por lo que resulta 
bastante dificil hacer una jugada activa. 
Y además, pensaba que no había razones 
para apresurarme, ya que creía que el rey 
siempre podría tomar el peón de g4 sin 
problemas, mientras que por aquel mo­
mento me pareció una mejor idea ir a 
asistir a los peones del flanco de dama. 
¿Qué habría pasado si 6 . . .  W e5?  

Intentemos provocar e l  avance de  uno de 
los peones : 7 .lcia8. Las negras responden 
con 7 . . .  a4, y si 8 .W a3(c3), con, simple­
mente 8 . .J:!xg4. El rey no tiene tiempo 
para ocupar b4 y tras hacer 9.:tb8 ktg3+ 



IO.\tta2 :b3 ,  las negras ganan la partida. 
Si 8 .tib8 (en vez de 8 .W a3), viene 
8 ... Wd4 9 .�a3 st>c5 I O.�c8+ Wb6 
! i.l::b8+ �c6 1 2 . 6.'ic8+ �b7 y 
J3.. .:1:xg4, con victoria. Las negras no tie­

nen miedo a que su rey sea aislado por la 
6' fila, ya que la torre siempre podrá li­
brarlo mediante 1lc4-c6. 
En definitiva, la jugada 6 . . .  'it'e5 era muy 
buena, pero no acerté y jugué diferente. 

7.l:tcl 

Las blancas quieren colocar la torre por la 
retaguardia de su peón pasado. 

7...<;td6? 

Es mucho más fuerte 7 .. . � d5 . 

8.l:tgl 

Consideremos esta posición más detalla­
damente 

Las blancas lograron activar su torre de 
una manera considerable. 
Colocado el peón en g5, seguramente 
conseguirÍan empatar. Pero con el peón en 
g4 su torre no dispone de bastantes casi­
llas para sus maniobras. Las negras tienen 
solamente dos variantes para poder ganar: 

l )  dirigir el rey al flanco de la dama para 
asistir a los peones. 
2) capturar primero el peón g4 con el rey, 
y sólo después regresar al flanco de dama. 
Veamos primero la más sencil la de las 
dos. 

l) 8 . . .'it'c5 

Está claro, que si las negras colocan los 
peones en a4 y b4, ganarán muy fácil­
mente. Por eso el objetivo de las blancas 
consiste en impedir e l  avance de los 
peones, haciendo luego salir a la torre de 
la casilla g5 lo más pronto posible y 
empezando a la vez a avanzar su propio 
peón pasado. Ahora hay dos jugadas im­
portantes: 9.ít'b3 y 9.'it'a3 . 

l a) 9.'.tfb3 

Tras 9 . . .  b4 (amenazando 1 O . . .  Wb5) sigue 
1 0.Wa4 W b6 ll..ktfl �xg4 1 2 .l::if5 ! (esto 
es más fácil que 12 .IH6+ W c5 1 3 .�xa5) 
con un empate inmediato. 

9 ... a4+ I O.Wa3 Wb6! l l .W b4 

Impidiendo la jugada l l . . .\t>a5. 

l l...l:teS! 

Contra la amenaza 1 2  . . .l:e3 las blancas 
tienen dos formas de defenderse: 1 2 .l:g3 
y 1 2 .®c3 (no vale 12 .�a3 kAe2, y el rey 
está bajo  amenaza de mate). 
Tras 1 2 .t'tg3 J::[e4+ 1 3 .Wa3 �a5 (con 
amenaza de 1 4  . . .  l:e2) 1 4.Wb2(a2) b4 los 
peones negros alcanzan la coronación 
antes que el peón "g" . 
Tampoco parece mejor 1 3 .Wc3 b4+ 
14 .�d3 a3 ! 1 5 .Wc2 Me2+, etc . Veamos 
la segunda opción: 
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l 2.' � c3 

Aquí la ventaja negra no es tan evidente. 

En las clases consagradas a las técnicas de 
realización de ventaja, se menciona un 
principio muy importante : hay que apro­
vechar cualquier oportunidad de reforzar 
la posición y debil itar la del contrincante. 
Aquí las negras pueden avanzar el rey, 
pero al mismo tiempo avanzará el peón 
blanco y no lograremos ganar. La única 
salida es el jaque intermedio.  

l 2  ... l:tc5+! 

Si 1 3 .Wb2, entonces 1 3  .. J:'!g5,  y el peón 
"b" alcanza la 4" fi la. En caso de 1 3 .Wd4, 
se puede tanto avanzar los peones, como 
jugar primero 1 3 .J::Ig5. Nos queda sólo: 

l3.W b4 l:tc4+ l 4.Wa3 

El movimiento torpe 1 4  . . .  W a5? no aporta 
nada : 1 5 .Wa2 b4 1 6.g5 b3+ 1 7 .Wal! a3 
1 8 .g6 b2+ (para hacer 1 8  . . .  a2 y Wb4-a3 
no nos alcanza con una sola jugada) 
1 9.Wb l 'tt'b4 20.g7 Wb3 2 l .Dg3+ �b4 
22.l:Ig!. Lo correcto es : 

l4  .. Jic2! 
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Con la amenaza l 5  . . .  \t'a5 . 

t S.Wb4 l:Ib2+! 

No aporta nada 1 5  . . . l'At2 1 6 .Wc3 . Primero 
tenemos que aclarar la posición del rey 
blanco. Es mala 16 .Wa3 I:tt2 l 7 .Wb4 
�D. 

1 6.�c3 a3 1 7.g5 b4+ 1 8.Wc4 a2 1 9.l:al 

A 1 9.g6 :!':lb!. 

19 ... b3 20.g6 l:tbl 21 .g7 l:txal 22.g8'il 
l:tcl+ 23.Wxb3 a l'if 

Hoy en día se utilizan ordenadores cada 
vez más a menudo en el análisis de las 
posiciones, tanto de las aperturas como 
de los finales. 
John Nunn y Graham Burghess compro­
baron en un ordenador la posición final 
de la variante y resultó que, tras la 

jagada 24.o/&b8+ las negras no podrían 
evitar un jaque continuo. Por ejemplo, si 

el rey está en h7, sigue v¡;;e4+ Wg7 

2.V#Je7+, mientras que con el rey en c8 te­

nemos VJ§g4+ Wb8(b7), y entonces 

� b4+. No obstante las negras disponen 
de posibilidades de ganar, pero en lugar 

de 21.. .'/:J.xal? hay que jugar: 

2l ...b2! 

A continuación veremos el análisis de J. 
Nunn y G. Burghess: 

22.g8'ti' 

A 22.'l:l.xa2 continuarla 22 ... íJ.cJ+ 

23.Wd4 bl'® 24.g8VJ/i t'ilb4+ tras lo que 
viene el mate o se gana la dama blanca. 



22 ... l:cl+! 23.Wd5 

A 23.i}.xcJ bxcJWi+ 24.Wb3 'JI!ibl+ 

Y contra el siguiente jaque las negras se 
defenderán con la dama o con la torre. 

M.Dvoretsky 

Como puede observarse, es dificil ganar 
aquí. Además es posible mejorar la defen­
sa blanca desde el mismo principio de la 
variante. 

Para que el peón vaya a a4 sin jaque . 

25.r:.iJc4 Vitlb5+. 9 ... a4 

23 ... llc5+ 24.�d6 l::tc6+! No es mejor 9 . . .  �b6 10.!1g3 ! 

Es apresurada 24 ... bxaJ'VJI? 25.'Wib8+ 
Wa6 26.�a8+ rt;b5 27."fjjb7+ �c4 

28.Wij7+ r;i;;b4 29.Wib7+ "!Jb5 30.'JJ1ie4+ 

Wb3 3J.VJJJ e6+! con jaque continuo. 

Después de 25.Wd5 bxaJVJtl 26.�b8+ 
'lJa5 27.Vfi a7+ Wb5 28.VIib8+ 'f:l:.b6 

29.Vlie8+ Wb4 30.WJ!j8+ Wb3, se acaban 
/os jaques. 

25 ... bxal'it' 26.'it'b3+ 

Tampoco es mejor 26.'tfU b8+ debido a 

27 . . .  Wa5 27.Wila8+ r:iJb4 28.�b7+ Wa3 

29.Vlila7+ 9Ilb3 30.'JJiib7+ 'idc2! 

3J.�xc6+ �c3 32.'JJ/ia4+ �b2 

33.'filb5+ Wcl 34.�/1+ Wc2. 

26 ... Wc5 27.'ii'a3+ 

A 27.Wilc2+ �b4 28.'J/!ie4+ ctJa3 

l O.l:tg3 !  

Ahora e n  caso de 1 0  . . .  W b 6  l i .Wb4 apa­
rece una posición de zugzwang mutuo con 
la jugada de las negras. Es inútil ll . . .�e5 ,  
porque n o  amenaza 1 2  . .  1�e3 y las blancas 
simplemente dirigen el peón hacia ade­
lante. Después de ll. . .lit'a6(c6) l 2 .�g l  
!2:e5 la jugada 13 . .  J:l:e3 ya n o  e s  tan 
desastrosa, y además se puede jugar 
13 .g5 . 

29YJie7+ rJJ b3 30.WJI.f7+ !!c4. 10 ... Wc6! ? t t .'it> b4 W b6 
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Ahora son las blancas las que están en 
zugzwang. Ya sabemos que 1 2 .I:xg l �eS 
pierde. 

12.l:tg2 l:tes 13.Wa3! 

De entrada vemos la diferencia respecto a 
la posición de la torre en g l : 

l3 ... Wa5 1 4.g5 

La torre negra no puede ocupar e2. Tene­
mos que avanzar el peón : 

14 ... b4+. 

¿Adónde retrocedemos con el rey? De eso 
depende el resultado de la lucha. 

1 5.�a2! 

Para que el peón "a" avance sin jaques. 
De todas formas las negras tienen que 
JUgar: 

1 5  . . . a3 

¡Pero esta vez sin ganar tiempo! 

1 6.g6 Wa4. 

Amenaza 1 7  . . .  b3+ con mate. Pierde ense­
guida 1 7 .l4g l b3+ 1 8 .Wa l  a2 . 
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t 7.l:Ig4!  l:te2+ 18.� a l ! 

Y ahora 1 8  . . .  a2 sólo es peligrosa para las 
negras : 1 9.g7 Wa3 20J:i:g3+ b3 
2 1  .%:í:xb3+ !  �xb3 22.g8�+, ganando.Así 
que en definitiva, s i  8 . . .  WcS las blancas 
consiguen empatar. En la partida dirigí el 
rey en otra dirección. 

2) 8 ... W e5 

Como ve, tanto ahora, como en el comen­
tario a la sexta jugada de las negras, el rey 
consigue eS,  pero esta vez, en lugar de 
hacerlo enseguida, lo hace perdiendo 
tiempo, errando por las casil las e6 y d6. 

Las blancas quieren provocar el avance de 
uno de los peones para luego infiltrarse 
con el rey entre ellos. 

9 •.• 'itf4 lO.l:tal 

En ese momento no pensé mucho acerca 
de qué peón avanzar, aunque hubiese sido 
bueno hacerlo ya que un movimiento 
l leva a la victoria y el otro a tablas . Vea­
mos primero lo que sucedió en la partida. 

10 . .• a4+? l l .W b4 W xg4 1 2.l:ta3? !  



El adversario ha tomado el camino erró­
neo. Tal vez le parecía que siempre podría 
limitar a mi rey por la 3" horizontal, pero 
en este caso la torre está muy mal si­
tuada. 

t2 ... �f4 13.l:tc3?? 

Pierde cualquier jugada que haga la torre 
por la 3• fila. Sin duda, hacía falta escapar 
de allí. 

13 ... l:tg3 

Mi torre se traslada a b3, tras lo cual los 
peones se promueven muy fácilmente. 
Las negras consiguieron una sencilla 
victoria. Pero ¿cómo debería defenderse 
mi rival? Supongamos que no conocemos 
la teoría de Jos finales con esta dispo­
sición de peones; entonces procuraremos 
jugar a partir del sentido común. 
Nos trasladamos a la jugada 1 1  de las 
negras . 

Deberíamos preguntarnos: "¿Qué es lo 
que intentan conseguir ahora las negras?" .  
A lo mejor, piensan llevar el rey a b2, tras 
lo que se podría entregar el peón b5 y pro­
mover el peón "a". Entonces vamos a 
dificultarle al rey su viaje, aislándolo por 
una línea vertical. 

12.l:tf1 :trs 1 3.l:tel Wf4 1 4.l:te2 l:tes 
15.l:td2 We3 1 6.l:tdl l:tgs 1 7.l:td8 We4 
IS.l:tdt :trs 

Es importante que no pongamos la torre 
en e5, pues el rey podrá ser echado con un 
jaque desde e l . 
Es prematura 1 8  . . .  !:td5 1 9 .�e l +. Trate­
mos de conseguir un zugzwang. Como la 
posición del rey blanco en b4 es buena, 
vamos a empeorar la posición de la torre. 

1 9.:d2 l:d5 20.l:tc2 

Ahora es inúti120.lle2+ Wd3. 

20 .. .'�d3 2 1 .l::tc8 

Tampoco sería mala 2 I .I:l:h2. 

21 ...�d2 22.l:c7 � d l  

Hasta aquí las blancas s e  sentían seguras 
y podían escoger cualquier manera de 
defenderse. Pero ahora se ven obligadas a 
hacer una jugada exacta (con 23.l'l:c3 o 
23.�h8 la posición es de tablas), por la 
amenaza de las negras 23. Jld2. Por 
ejemplo: 

23.l:tc8? l:td2 24.l:Ic3 

A 24.Wxb5, entonces 24 . . .  a3 25 .'it>b4 a2 
26.;g;a7 W c l . 

24 ... l:tb2+ 25.'itila3 l:tbl 

Tras 26.Mh3 viene 26 . . .  W c2,  con la  ame­
naza de 27 . . .  l:tb3+, y si 26.l:c8, entonces 
26 . . .  \t>d2, y el rey se acerca a los peones. 
Ahora se dispone de un excelente refugio 
contra los jaques horizontales, que está en 
a5 . Ésta es una de las importantes posi­
ciones ganadas. 
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Analizaremos a continuación una posición 
de tablas que también debemos conocer. 

G. Kasparian 

¿Es posible que una pos1c10n parecida 
aparezca en nuestras partidas? Absolu­
tamente. Las blancas tienen colocada la 
torre en la 3a fila. El único plan para 
conseguir la victoria es el siguiente 

l. . .  'itc2 2.l:th2+ J:td2 3.l: h3! 

Es importante controlar la casil la a3. 

A primera vista las blancas están en una 
situación dificil, ya que las negras piensan 
jugar 4 . . .  Md4+ y 5 . . .  a3. Pero vamos a 
comprobar esta variante: 

4.l:tg3 l:td4+ 5.Wc5! 

Si  5 . W xb5? a3 6 .Mg2+ W c3 7 .gg3+ 
:!;td3. Si se coloca la torre en e4, se podrá 
capturar el peón b5 y tras 6 . . . a3 empezar a 
dar jaques desde los flancos. El rey tendrá 
que retroceder a la l ínea "d", pero enton­
ces la torre atacará al peón de "a", y la 
partida acabará con tablas. Ésta fue la 
conclusión de Kasparian. Pero yo descu­
brí una sutileza más en esta posición. 
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s ... l:tdt !  

Tampoco se puede tomar en b5, es nece­
sario 6.'it'b4, pero entonces sigue 6 ... l!b l .  
Ahora nos vemos obligados a capturar el 
peón: 7 .'it'xb5 ! a3 8 .'it'a4 a2 9.l::tg2+, y el 
rey se queda sin la importantísima casilla 
b l .  ¡ Tablas ! 
Vamos a volver a la posición que surge 
después de la 1 O" jugada de las blancas. 
Como hemos visto, 1 0  . . . a4+? conduce a 
tablas. Así que probaremos con otro mo­
vimiento. 

IO .. .  b4! 1 I...ta4 

Es inútil II .l:rg l l:rxg4. 

l l  . . .  ..ttxg4. 

Esta configuración de peones es apa­
rentemente más fuerte que · la de a4-b5, 
porque tras la entrega del peón de a5, el 
otro peón de "b" resulta más peligroso que 
el de "a", ya que presenta opciones más 
ventajosas. 
Mientras tanto, el rey negro se irá acer­
cando sin obstáculos al flanco de dama 
( l 2.�fl �f5 ,  etc). 
Vamos a ver de qué estrategias defensivas 
disponen las blancas, con los peones en 
b4 y a5 . 



Primero: jugar a tablas, especulando 
con temas de ahogado. 

Si el rey negro se dirige hacia c3, se 
contesta Mc2+! Pero este mecanismo se 
destruye muy fácilmente mediante el tras­
lado de la torre negra a la 2• horizontal .  

Esta es una posición ganadora conocida 
en la teoria. Con la torre contraria en a8 
(en vez de a l )  las negras ganan con : 
I . . .c;t>d4, con intención de kl:e3+. 

Tercero: aislar al rey negro por una 
columna. 

Segundo: tratar de cerrar el paso del ¿Cuál es la manera más fácil de ganar en 
rey negro con su propio rey. ésta posición? Mejorando un poco la 

posición de la torre. 

La imperfección de la ubicación del rey 
en b3 se debe a que allí le amenazarán 
con jaques por la 3" fila. 

A 2.:ta2 :::te3+ 3.®a4 (jugada forzada) 
3 . . .�c3. 

2 ... l:e3+ 3.�b2 �c4! 4.l:ha5 l:te2+ 

l . .. l:te5 

Amenaza 2 . .JJe3+, lo cual l iberaría los 
peones. Ahora es desesperada 2 .W a4 
l':i:e3, o 2 .:td l  + Wc5 3.W a4 I!e3. 
Como puede verse, la casilla clave para el 
rey en esta clase de finales es d4, pues ¡ es 
muy importante ocuparla!  Luego vamos a 
jugar según las circunstancias: si el rey 
blanco está situado en a4, se abre el paso 
'it>d4-c3-b2(c2). ·  El rey blanco situado en 
b3 puede ser objeto de jaques y el rey 
negro ya puede pasar a c5 y b5.  
Parece muy sencillo, pero obsérvese la 
posición del diagrama de la página 
siguiente: 

¿Cómo puede evaluarse? ¡ Tablas ! El rey 
no se puede librar del ataque de la torre. 
Ahora podemos concluir la regla general 
para este tipo de finales: 
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Sí el rey negro está aislado en su campo, 
la posición es tablas. 
Si consigue penetrar en campo contrario. 
la posición resulta ganadora. 

También podemos formular el principio 
general para el  final que acabamos de 
considerar: 
El plan de las negras de tomar el peón con 
el rey l leva a la victoria, mientras que el 
plan de asistir a los peones del flanco de 
dama hace tablas. 
Sin embargo, los análisis más profundos a 
veces pueden cambiar considerablemente 
conclusiones muy seguras. 
Estudiando más atentamente la posición 
que surge después de la jugada 8 . . .  'it'e5 . 

¿Por qué las blancas jugaron 9 .'it>b3? 
Parece mucho más lógico lo siguiente: 
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9.l:tat! 

Ahora no amenaza la respuesta b5-b4. 

9 ... a4 I O.'.tila3 

Pero no I O .Wc3 debido a IO .. J'J:xg4 
l l .�b l �c4+. Después de l levar al rey a 
a3, podemos dejar de preocupamos por la 
línea l O  .. J'hg4 l l .Mb l con un empate 
inmediato. Las negras responden con: 

10 ... � d5 l l .� b4 �c6 12.l:tgl 

Y estamos en una posición de tablas que 
ya conocemos. ¡ Cuántos errores que co­
metieron ambas partes en este final ! Tal 
vez la causa sea los escasos cono­
cimientos sobre la teoría de los finales de 
torre. A los dos les faltaban "faros", que 
les ayudaran a encontrar el camino co­
rrecto. 
En la partida, el hecho de dirigir el rey 
hacia el flanco de rey (a pesar de que sea 
algo lento) debería, en cualquier caso con­
ducir a tablas. 
Volví a estudiar la posición que surgía 
tras 8 . . .  �c5 9 .'it'a3. 

Sólo tomábamos en serio 9 . . .  a4, aunque 
existía una variante más: 

9 ... b4+! 1 0.Wa4 l::td5!  



Amenaza 1 1 . . .  ¡:¡d3 . Es inútil regresar con 
el rey: 1 J.Wb3 Wb5 (con la amenaza 
12.. .k:d2), y las blancas están perdidas. 
En caso de 1 U�cl+ Wb6 12.Mfl l::Id3 
13.�f6+ �c5 1 4.gf5+ � c4 1 5 .Wxa5 b3, 
y las negras ganan, ya que su peón pasado 
alcanza más rápido que el rival la 
promoción, y además se halla apoyado 
por el rey . Vamos a comprobar otra 
variante. 

ll.�xa5 l:d3 12.Wa6 

De Jo contrario sería mate. También es 
mala 1 2 .ilc l +I!c3 . 

l2...b3 13.g5 

La jugada poco oríginal l 3  . . .  b2? (con idea 
de 14 . . .  It:a3+ y 1 5  . . .  �al) no lleva más 
que a tablas, debido a 14.l:::íb l  ga3+ (si 
14 . . .  ild2 1 5 .g6) 1 5 .Wb7 !l:b3+ 1 6.Wc7 
Wb4 17.Wd7 '>ta3 l 8 .�e6(e7), y el rey 
blanco, aunque parezca paradój ico, con­
sigue alcanzar casil las en torno de su 
peón. 

Es inúti l además 1 3  . . .  'J:7b4? 14.g6 b2 
15.g7 l.:d8 l 6.g8� :§xg8 1 7 .l:l:xg8 bl�? 
18 .I!b8+. A 13 . . .  Wc4? es posible respon­
der tanto 1 4.g6 b2 1 5 .g7 �d8 1 6.�g4+, 
como 1 4.'\t>a5 b2 1 5 .g6 '>t>c3 16 .Wa4. Sin 
embargo, tenemos una solución muy sutil: 

13 . . .  l:td7! ! 1 4.g6l::rg7 

Es así cómo se limita la movilidad del rey 
blanco, ya que ahora no puede dirigirse ni 
hacia el peón "b", ni hacia el ala de rey. 

t5.l:tg5+ Wb4 t6.Wb6 

A 1 6.�g4+ W a3 1 7.�b5 b2. 

16  . . .  b2 17.l:tb5+ <ittc3 18.l:tc5+ 

Tratando de encerrar el rey en b 1 y 
después regresar a g5 . 

18 .. .'wii'd4! 1 9.l:b5 l:xg6+ 

Ganando. De esta manera, nuestra pri­
mera conclusión se ha modificado por la 
contraria: la estrategia de tratar de ayudar 
a los peones resultó más eficaz que la de 
dirigir el rey hacia el peón g4. 
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7. Aventuras en el día de reanudar la partida 
(M. Dvoretsky) 

Dice el refrán: "Tiene la suerte de un ga­
nador de torneo" .  
En e l  torneo de  la URSS (entre clubes) 
jugado en 1 976 en Tbilisi ,  nuestro equipo 
"Burevestnik" tuvo una suerte inmensa. 
Sin embargo, la victoria nunca se debe 
exclusivamente a la suerte, así que par­
tiendo de esa idea es imposible explicar 
que sin contar con los maestros más 
famosos en la penúltima ronda adelan­
táramos siete puntos y medio al compe­
tidor más próximo. 
Creo que el éxito se debió al ambiente de 
amistad, ayuda mutua y buen humor. 
También influyó muchísimo nuestra ven­
taja a la hora de analizar partidas aplaza­
das, aunque no lo comprueben los ejem­
plos que veremos más adelante, ya que al 
reanudar una docena de partidas pudimos 
cambiar el resultado del juego a nuestro 
favor. 
En la víspera del día de reanudación nues­
tro l íder Vassi ly Smyslov aplazó una 
partida contra Mikhail Tal en una posi­
ción bastante deplorable. Cuando se reu­
nió nuestro equipo nos pidió ayuda para 
analizar las partidas. 
"Vamos a analizar su partida juntos", se 
ofreció el maestro Taimanov. 
Gracias, Mark Y evguenievích, pero casi 
preferería trabajar con Mark Israi levich", 
respondió Smyslov. 
Desde luego, es gratificante que te consi­
deren buen analista, aunque a veces te 
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suponga un gran peso: yo mismo tenía 
una partida aplazada que me hubiese 
gustado analizar. A la mañana siguiente 
nos pusimos a trabajar. Al cabo de tres 
horas de un trabajo  intensivo tenía la ca­
beza en el infierno, y la l lave de la po­
sición en el bolsi l lo .  

Tal - Smyslov 
Tbil is i  1 976 

Por supuesto; es mala 42 .g5? )::l : h5 
43 .tZ:lf6+ Wg6, así que la última jugada 
apuntada de Tal, es evidente. 

42.tt:l xd6 cxd6 43.l:txd6! 

Al capturar las blancas el peón en b6 las 
negras podrán activar el rey: 43 .�xb6 
�h6 !  44Jhd6+ (tampoco gana 44.f4 !?  
exf4 45.1:.1xd6+) 44 . . .  Wg5 45 .f3 e4 ! 



disponiendo de un contrajuego suficiente 
para empatar, por ejemplo: 46.gg6+ Wf4 
47.fxe4 a4. 
Las blancas deberían jugar más preciso. 
Podemos optar por: 
a) 43 ... Ilb l. 
b) 43 ... b5 44.:la6 a4. 
En ambos casos el adversario hará avan­
zar al rey. Los peones del flanco de la 
dama no avanzan tan rápido como para 
impedir que el rey negro se halle en peli­
gro. La siguiente variante muestra de for­
ma perfecta los problemas que tendrán 
que solucionar las negras: 

a) 43 .. Jlbl 44.�f3! 

Es prematura 44.g5? !:Ig l. 

44 ... a4 

Si 44 ... l!b4? 45S�ig3 y 46.g5. 

45.�e4 a3 46.l::td7+ � h6 

Es malísima 46 ... �g8 47.Ma7 I'íb3 
48:;t>f5, o bien 48.h6. 

47.Wf5! 

Amenaza 48.g5+ �xh5 49.�h7 mate. 

47 ... l:tgl 48.l:ta7 l:g2 49.f4! exf4 
50.l:txa3 l:tg3 5l .l:al ! f3 

No se puede jugar 5l .. J'�c3 52.g5+. 

52.'.t f4 l:tg2 

Tampoco ayuda 52 ... l:h3 53.Ubl f2 
54.l:!xb6+ �h7 55.Mbl �b3 56.t!fl 
Wh6 57J:'i:xf2. 

53.'li'xf3 l:tc2 54.l::tbl 

AVENTURAS EN EL DÍA DE REANUDAR LA PARTIDA 

A las negras les faltó una jugada para 
poder bloquear los peones y así construir 
una posición que hiciera tablas teniendo el 
rey en g5 y la torre, en c5. 
Incluso en finales tan precisos donde todo 
depende de un tiempo, es mejor no lan­
zarse apresuradamente en el abismo de 
variantes por calcular. 
Primero hay que tratar de entender la es­
tructura lógica de la posición y buscar un 
plan de batalla, una idea fundamental que 
habrá que seguir. Pero, ¿qué idea podría 
ser? 
Las negras tienen que pasar la torre a su 
primera fila. Primero, porque desde ahí 
cubrirá a su rey: para atraparlo, las blan­
cas tendrán que avanzar el rey y los dos 
peones, lo que implica más tiempo. Lue­
go, las negras podrán colocar la torre 
detrás de su peón y avanzarlo sacrificando 
el otro. Ya que disponemos de un plan, 
hay que realizarlo de la mejor manera. 

b) 43 . . . b5 

Como indicó Tal después de acabar la 
partida, la jugada 43 ... :i:bl era posible 
pero siempre que se relacionara con el 
plan arriba expuesto: tras 44:;t?f3 a4 
45.\t>e4 habría que jugar 45 ... Mb4+! 
46.�f5 :l:If4+ 47.Wg5 �f8. 

44.l:ta6 a4 45.�e3 
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Considerábamos la jugada 45.�f3 más 
precisa. 
A Tal le preocupaba la respuesta 45 ... a3, 
pero en este caso las negras perdían: 
46.�g2 gaJ 47.g5 b4 48.g6+! (es 
errónea 48.:ha7+? 'it'g8 49.g6 :hlcl 50.h6 
ilc8) 48 ... Wh6 49.l:Ia7, con amenazas 
decisivas: 50.l:Ih7+, o 50.g7 �h7 5l.h6 y 
luego 52.¿a8. 
En ese caso Smyslov hubiera jugado si­
guiendo la variante principal que calcu­
lamos: 45 ... l;d.c 1! Después de la jugada de 
las blancas las negras obtuvieron más 
posibilidades. 

45 .. Jlel+ ct>n 

46 ... l:Icl 

También era posible 46 ... e4+ 47.�f4 
ki:e2. Después de mucho analizar las 
variantes agudas tales como 48.�g5 
gxf2 49.l::ta7+ �g8 50.h6 e3 5l.ltig6 
!! f8, vimos que las blancas no podrían 
ganar. 
Pero de todas formas el plan general de 
defensa parecía suficiente para llegar a 
tablas, así que a Smyslov le costó su tiem­
po escoger. 
Era perfectamente consciente de que, te­
niendo en cuenta el escaso tiempo de 
análisis, cualquier variante pudiera conte-
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ner un error. Sólo era cuestión de mayor o 
menor probabilidad de localizarlo. 

47.We4 l:Ic4+! ? 

Así era como íbamos a trasladar la torre a 
la octava fila, vía f8. 
Esta jugada mejora claramentre la po­
sición del rey de las blancas, sin embargo, 
el peón que está en e5 queda invulnerable. 
Tuvimos que descartar 47 ... =:c8, porque 
consideramos como perdida la posición 
que surgía tras 48.Wxe5 hlb8 49.g5 b4 
50.!la7+ Wg8 5I.:tha4 b3 52.�al b2 
53J:ibl .  
Poco tiempo antes de reanudar la partida 
se me acercó Vassily. "Sabe usted, -dijo­
por lo visto, los tres peones blancos no 
ganarán". 
"¡No me diga!" -me quedé muy sor­
prendido-, y, naturalmente, intenté refutar 
su conclusión pero no pude. Esta es la 
posición base: 

A l ...Mb3+ 2.'it>d4 (si 2.Wd2 �b4 3.f5 
!:i:b5) 2 ... .:lb4+ 3.Wc3 �xf4 4.Mxb2 
�h4!, con tablas. 

El descubrimiento que hizo Smyslov es 
práctico y bonito y creo que tiene mucho 
valor para la teoría de finales de torre. 
Pero ¡no teníamos tiempo para compro­
barlo! 



Cuando el Gran Maestro me preguntó qué 
plan de defensa le aconsejaba escoger, no 
hice otra cosa que encogerme de hom­
bros. Sin obtener consejo alguno, optó por 
el plan que esbozamos desde el principio, 
plan que desgraciadamente ¡tenía un pe­
queño error! 

48.Wf5 l:tf4+ 49.Wg5 J::Us 50.h6! 

Ahora Vassily Smyslov comprendió todo. 
En nuestro plan había un momento que se 
daba un jaque en a7, después del cual ya 
no quedaba posibilidad de ganar. 
En finales tan agudos cada jugada vale un 
millón, ahora las blancas dejan el rey en 
h7 para avanzar el peón a g6 con jaque. 

SO ... b4 5 l .i::txa4? 

La amnistía inesperada llegó a última 
hora. Ganaba con facilidad 5l.Wh5! b3 
52.g5 �b8 53.g6+ \t>h8 54.h7 Wg7 (a 
54 ... b2, seguiría 55.Wh6) 55.lla7+ W f6 
56.g7. 

Sl ...l:tb8 52.l:ta7+ 

Ahora es inútil hacer 52.�h5, debido a la 
respuesta 52 . .. b3 53.g5 b2 54.g6+ Wh8! 

52...�h8 53.l:ta2 b3 54.l:tb2 e4 
ss;�r6 Wh7 

Tablas. 

El mismo día me tocaba reanudar una 
partida (que también era un final com­
plejo con peones libres por ambos lados). 
La había aplazado antes que la de 
Smyslov así que me dio tiempo a ana­
lizarla, aunque no llegué a calcular todas 
las variantes. 

AVENTURAS EN EL DÍA DE REANUDAR LA PARTIDA 

Kozlov - Dvoretsky 
lbilisi  1976 

Según mi análisis resultó, aunque pare­
ciera mentira, que eran tablas forzadas. 

4 1 .l:txdl ! 

La jugada secreta. 

4 1  ... t'Llxdl 42.f6 l::ta8 

Tras 42 . ..CiJe3+ 43.j¿.xe3 dxe3 44.Wf3 
¡¡as 45.lt:lb3 :t1a3 46.tt:lcl b3 47.tt:lxb3 
klxb3 48.g6 .tf8 49/t:lxeS, las negras no 
son capaces de realizar su ventaja, a pesar 
de la torre de más. 

43.liJb3 

Más débil es hacer 43.g6? hxg6 44.hxg6 
llxal 45.i..h6 !:l:a7! 46.f7 llxf7 47.gxf7 
b3. 

43 ... i::ta3 44.g6 hxg6 45.hxg6 .t f8  
46.liJxe5! 

El camino más fácil hacia tablas. 
También era posible jugar 46.li:lcl b3 
47.tt:lxb3 klxb3 48.i..h6 tt:le3+ 49.kxe3 
dxe3 50.�f3. Sólo quería comprobar si 
mi contrincante no confundía el orden de 
jugadas al escoger. Por ejemplo, la pri-
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mera 46 . .th6? En . este caso tras 
46 .. .<�Je3+ 47 .. �xe3 (a 47/Zhe3 i..xh6 
48.li:lf5 kf8 49.g7+ 1i.xg7 50.fxg7+ Wh7 
51.ltJc5 b3) 47 ... dxe3 48.ltJcl, las negras 
pueden en vez de 48 ... b3? jugar 48 ... Mc3! 

46 ... l:xb3 

47.lüfi+ 

Esperaba 47.�h6 :bb2+ 48.Wg3 �f2 
49.i..xf8 :Q:xf6 50.i.xb4, con un final de 
tablas. 
La jugada de las blancas ni siquiera me la 
planteé durante el análisis, porque creía 
que tras 47 ... 'it>g8 48.lDh6+ y el cambio 
en h6 seguido del traslado de la torre a f2 
las negras se quedaran con un peón de 
más. 
Cuando mi adversario jugó así (¡el error 
más típico!), no tardé prácticamente nada 
en seguir con las respuestas que tenía pla­
neadas. 
Siempre hay que contar con la posibilidad 
de omitir algo durante el análisis previo, 
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ya que es imposible pulir todos los deta­
lles con el mismo esmero. Quizás, no 
tuviera sentido volver a comprobar todas 
las variantes preparadas, pero en todo 
caso sí valía la pena recorrer la posición 
con una mirada fresca de arriba para abajo 
para evitar cometer un lapsus importante. 

47 ... Wg8 48.lüh6+ 

48 ... .t xh6?? 

Era imprescindible 48 ... �h8, y tablas. La 
jugada que hice tendría que llevar a la 
derrota inmediata tras la intermedia 
49.f7+! 

49 . .t xb6?? l:b2+ 50.Wg3 l: f2  

¡Y ahora ganarán las negras! 

Sl .fi+ l:txfi 52.gxfi+ �xfi 53 . .icl 
'ite6!  54.'itf3 lD c3 !  55.'itf2 b3 

Las blancas abandonaron. ¡Ya ve que la 
misma suerte jugó a nuestro lado! 



8. Solo de caballo (o sobre las capacidades 
de fuerza de Ull CaballO) (A. Yusupov) 

Hay caballos adiestrados para ayudar a 
su dueño a atacar a cualquiera que 
aparezca ante él con una espada. 
Michel Montaigne 

Quizá a finales del XVI se creía en la 
palabra del filósofo francés. 
Pero yo tuve la suerte de conocer en la 
práctica las extraordinarias capacidades 
que posee el caballo. 

Gheorghiu - Yusupov 
Lucerna 1985 

El ajedrecista rumano se decidió por una 
estrategia, suponiendo erróneamente ha­
ber logrado construir una fortaleza inex­
pugnable. 

45 ... f4! 46.'ite2 

Si 46.gxf4, viene 46 ... LiJd6! 47.f3 (si 
47.$..d2, entonces 47 ... LiJf5 48.h5 Wf6 

SOLO DE CABALLO 

49.Ael Wg7) 47 ... gxf3 485ite3 LiJf5+ 
49.®xf3 ltJxd4+ 50.Wg4 li:lxb3, y las 
negras ganan. 

46 . . .  ti:ld6! 

Como Gheorghiu comentó al acabar la 
partida, en el análisis previo no se dio 
cuenta de este salto de caballo. Tampoco 
ayudaba 46 ... c.t>f5, por 47.Wd3, mientras 
que tras 46 ... l'Llf6, seguiría 47.f3! 

47.Wd3 

La tarea de las negras seria más dificil en 
caso de jugar 47.f3. 
Podría continuar de las siguientes ma­
neras: 

1) 47.gxf3, o 2) 47 ... l'Llf5. Veamos: 

1) 47 ... gxf3+ 48.�xf3 l'Llf5 49.Wxf4 
t!ixd4 50.�t2 LtJxb3 5L�.b6. 

Las blancas han activado su alfil como se 
demuestra en las siguientes líneas: 

la) 51...l'Llcl 52.�e3! LDa2 53.kxa5 b3 
54.<.tJd2 h5 55.ii.c7 b2 56.Wc2 ltJc3 
57.®xb2l'Llxa4+ 58.Wc2. 
l b) 5l...LiJd2 52 . .i.xa5 b3 53.ii.c3 ltJc4 
54.g4 b2 55.ii.xb2 LiJxb2 56.a5. 
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2) 47 ... 0if5! 

La continuación correcta. 
48.fxg4 CzJxd4+ 49St>d3 CZ'lf3 50.,�t2 
tl'le5+ 5l.We2 (a 51.Wd2 se responde 
con 5 l...Ci'lxg4 52.it,b6 fxg3) 51...f3+ 
52.'>itfl (parecidas variantes resultan tam­
bién en el caso de 52.Wd2 tl'lxg4 53 . .ltb6 
�e5 54.iha5 �e4 55 . .1i.xb4 t2 56.'lte2 
d4) 52 ... tl'lxg4 53.�b6 �e5 54 . .ltxa5 
�e4 55 .. i:.b6 (o 55 . .i..xb4 We3 56 . ..iel 
t2 57 . .ltxt2+ 0Jxt2 58.a5 d4 59.a6 d3 
60.a7 d2 6l.a8't'+' d l�+ 62.Wg2 �hl 
mate) 55 ... d4 56.a5 t2! 57.�g2 (57.a6 
Wf3 58.�.xd4 0Jh2 mate) 57 ... d3 58.a6 
d2 59.a7 fl�+, y las blancas pierden. 

47 ... ll:lrs 

Ahora las blancas se ven en zugzwang y 
no les queda más que destruir su propia 
fortaleza. 

48.h5 

Tampoco salvaba 48 .. �d2, debido a 
48 ... fxg3 49.fxg3 tl'lxg3 50 . .íÍJ.f4 tl'lf5! 
5L�c7 g3. 

48 ... fxg3 49.fxg3 Wf6 50.h6 

La última esperanza del blanco es la 
posición algo vulnerable de los peones ne· 
gros del ala dama. Así, por ejemplo, a la 
jugada despistada 50 ... tl'lxh6?? se res­
ponde con 5 L�.xb4! 

so ... W g6! 

No es tan convincente 50 ... We6 5l ..íÍJ.f2 
li'lxh6 52 . .íÍJ.e3, con opciones de tablas. 
Llevando el rey a g6, las negras debían 
calcular la variante que sucedió en la 
partida. 

51 .JI.d2 ll:l xg3 52.JI.xb4 axb4 

Si 52 ... tl'le4?, se respondería 53 . .íÍJ.xa5 g3 
54 .. �c7. 

53.a5 

El peón va corriendo hacia la última fila. 
Este peón blanco de "a" tiene muchos 
puntos de ventaja: para convertirse en da­
ma, le quedan solamente tres jugadas, 
mientras que el caballo negro no alcan­
zará la casilla a8 en menos de cuatro. 
Un fracaso, aparentemente, espera a las 
negras, si procuran promover el suyo: Por 
ejemplo: 53 .. .<'t:Jf5? 54.a6 g3 55.a7 g2 
56.a8'@ g l� 57.�g8+. 



Pero, como ya sabemos, un caballo bien 
amaestrado es capaz de cosas extraor­
dinarias . . . 

53...ttJh5! !  54.'it>e3 

A 54.a6 GtJf4+ 55 .�e3 tLle6 56.a7 tLlc7 ,  
con victoria. 

S4 . . .  ltJf6 55.'it>f4 � xh6 56.a6 tiJd7 
57.a7 tt::lb6 58.'ittxg4 'ittg6 59.Wf4 'ittr6 
60.'it>g4 tt::la8, y las blancas abandonaron. 

Yusupov - Li Zunian 
Lucerna 1985 

Aquí la partida fue aplazada por segunda 
vez. Aunque después del primer aplaza­
miento, gracias al heroísmo del caballo 
blanco, que efectuó un viaje heroico por 
la retaguardia del contrincante : tLlg4-f6-
g8xh6-g8-e7-c6-d4-e2-g3 , se ganó un 
peón, el empate me parece el resultado 
más probable del encuentro. 
Tras un breve análisis quedó claro que no 
había otro plan para ganar, que el de 
cambiar el peón de "g" .  Hecho esto, a las 
blancas les queda un solo objeto de ata­
que: el peón de e4. Podía parecer que las 
negras tenían bastantes recursos para de­
fenderlo. Pero considerando atentamente 
la posición, empecé a comprender, que la 

SOLO DE CABALLO 

última pieza blanca, ubicada modes­
tamente en la casilla g3 , es realmente el 
"caballo de Montaigne". 

59 ... We5 60.W h5 f6 61 .g5 fxg5 62.Wxg5 

El negro está en un cruce de caminos, ya 
que su alfil puede defender al peón desde 
dos lados diferentes. El plan escogido por 
el ajedrecista chino también me pareció 
muy fuerte durante mucho tiempo. 

62 ... .tc6 

Las negras mantienen el alfil en las 
casillas b7-a8, y e l  rey al ser expulsado de 
e5, se apresurará a ir hacia d3 . 

63.tiJf5 .tas 

Claro que no 63 . . .  Wd5 por 64. GLle7+. 

64.liJe7! 

Las blancas deben impedir al rey negro 
que pase a d3 . Así, por ejemplo, la jugada 
64.0lh6? tras 64 . . .  \&>d5 65 .'it>f4 Wc4 
66.GtJf5 W d3 ,  l leva a tablas . 

Es más exacta 64 . . . .  �.b7, como veremos 
más tarde. 
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65.l1Jg6 � d5 66.'.t f4 

Resulta más claro lo que planean las 
blancas. La idea de ganar consiste en 
ocupar con el caballo la casi lla clave eS . 
De allí el cabal lo no sólo defenderá las 
casillas d3 y c4, sino también podrá 
dirigirse hacia d7 o fl. 

66 ... �c5 

En el caso de la natural 66 . . .  Wc4 las blan­
cas ganaban mediante 67.Cil e5+! W c3 
68 .l'tl d7 !  (amenaza 69.tt:l c5) Si 68 . . .  W c4 
sigue un doble con 69.<;z'i b6+, y s1 
68 . . .  W b4, simplemente 69.Cil f6. 

67.l1Je5! .tb7 

O bien, 67 . .  Sit b4 68.lZ:l d7, y las negras 
pierden. 

68.l1Jfi! 

Como no hay suficiente defensa contra 
69 .lZ:l g5 (si 68 . . .  'it>c4 69.i1l d6+), las ne­
gras se rindieron. 
Regresemos a la posición que surge luego 
de 64.lZ:l e7. En vez de 64 . . .  Wd6 más 
ingeniosa sería: 

64 ... .tb7 65.tt.Jg6+ � d5 

Ahora las blancas pueden hacer a) 66 
W f4, o b) � f5 .  Veamos: 

a) 66.Wf4 Wc4 67.liJe5+ W c3 
(Ver diagrama siguiente) 

Es una posición de zugzwang mutuo. 
Las negras pierden si juegan: 
1) 68 . . .  \Íi d2 69.lZ:l d7. 
2) 68 . . .  .!. a8 69.lZ:l d7 � c4 70.Cilb6. 
3) 68 . . .  W b4 69.Cil fl <t>c3 70.lZ:l d6. 
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Pero es el tumo de las blancas , y tampoco 
el las pueden ganar: 68 .lZ:l fl W d3 o 
68.Cil d7 � c4 69.We5 .á c6. 

b) 66.�f5 ! !  Wc4 

Si 66 . . .  il. c8+ 67.<;t f4 _ab7 68 .Cile5 il.a8 
69.Cil d7, y las negras se quedan sin re­
cursos defensivos. 

67.lZ:le5+ � c3 68.Wf4 

Y aparece la posición que ya hemos con­
siderado, pero con el tumo de las negras. 
Nos queda averiguar, qué ocurriría, si las 
negras realizaran su plan con más cuida­
do, es decir, si adquirieran la posición 
similar a la del penúltimo diagrama, pero 
con el alfil en a8 . Con el alfil colocado en 
b7 gana la jugada i .Cil f5,  y si l . . .Wd5, 
entonces 2.W f4,  con una amenaza irresis­
tible como 3 .Cilg3 .  
(Ver diagrama siguiente) 
En este caso a la victoria lleva la siguiente 
línea: 

I .tllfl !  .tb7 

A l . . .Wd5 se contesta 2 .lZ:ld2 � e5 (se 
amenazaba hacer 3 . W f4) 3 .lZ:lc4+ W e6 (a 
3 . . .  Wd5 4.Cil b6+) 4 .W f4 y s .l!J d2 .  



2.lbh2 �dS 3.lbg4 �c4 4.lbe5+ � c3 
5 . .tf4 

Otra vez estamos en una posición cono­
cida (Veáse el último diagrama). 
De esta manera, el sistema de defensa con 
el alfil en b7-a8 queda refutada, aunque 
de una manera poco evidente. 
Las negras podían seguir otra línea de 
defensa, con el alfil en g2-hl. Vamos a 
considerar las siguientes posiciones: 

Posición no 1 

Aquí ganan las blancas, juegue quien 
juegue. En el caso de que el tumo sea de 
las blancas: 

Lltlg6+ �ds 2.�r4 .tn 

SOLO DE CABALLO 

Si 2 ... il.. e2, viene 3.l'iJ f8! �. f3 4.éll h7 
W c4 (se amenazaba 5.liJ f6+) 5.lZ:J g5. 

3.lbe7+ � e6 

En el acto pierde 3 ... W d6, debido a 
4.lZ:lg8! �g2 5.lZ:l f6. 

4.lbc8 ! !  

Esta jugada parece absurda a primera 
vista, pero queda claro su objetivo, si 
vemos el destino de la extraña ruta del 
caballo: la casilla c3. 

4 ... .id3 

Tampoco otras continuaciones salvan a 
las negras. Veamos: 

a) 4 ... $.g2 5.lZ:l b6 Wd6 6.lZ:l a4 Wd5 
7.lZ:l c3+. 
b) 4 .. . �d7 5.lZ:l b6+ W c6 6.lZ:l a4 y 
7.lZ:l c3. 
e) 4 ... j¡_ b5 5.Wxe4 W d7 6.lZ:l b6+ Wc6 
7.l2Jd5. 
d} 4 ... <JJ d5 5.lZ:lb6+ W c5 6.lZ:ld7+ Wd6 
7.lZ:l f6. 

s.qjb6 .ic2 

Para impedir que el caballo vaya a a4 y 
c3 .  

6.lbc4 

Aunque las blancas no lograron trasladar 
el caballo a c3, en cualquier caso consi­
guieron progresar bastante: el alfil negro 
se vio obligado a irse hacia la diagonal 
bl -h7, lo que aparentemente es una 
posición peor. 
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6 ... wds 7.tLld2 .t d3 

Las negras están en zugzwang y tienen 
que permitirle al caballo que ocupe fl (si 
8 . . .  i.. e2 9/ZJ :e4 i. d3 1 O .f3) .  

8 . . .  .tc2 9.tLl fl i. d l  

Si  ahora 9 . . .  � c4 1 0 .11'l g3 W d5 l l .i1J h5 
con victoria. 

lO.tLlh2 .t c2 l l .tLl g4 � c4 1 2.tLlf6 � d3 
l3.tLlxe4 We2 14.Wf4 

Y las blancas ganan. 
Quisiera desviarme un poco del tema y 
remitir al lector al principio de este inte­
resante final, donde el autor rinde home­
naje  al "entusiasmo del caballo blanco" .  
Para destruir el último punto de  l a  defensa 
negra, el peón de e4, el cabal lo blanco 
tuvo que emprender un verdadero "viaje 
alrededor del  mundo" (f4-g6-e7-c8-b6-c4-
d2-fl -h2-g4-f6-e4). 

Veamos qué sucede sí al principio les toca 
a mover a las negras. 

l .  .. i.fl 2.tLlg6+ WdS 3.Wf4 i. g2 
4.tLlh4! i.fl 
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Si 4 . . .  � h l ,  entonces sigue 5 .'iÍi' g3 !  'ot> c4 
6.'it h2, obligando cambiar el alfil por el 
caballo. 

s.ttJrs i. g2 6.tLlg3 

Esta es una posición importantísima de 
zugzwang mutuo. 
Si juegan las negras, se ven obligadas a 
ocupar la casil la f3 con su alfil, permi­
tiéndole, de esta forma, al caballo que 
pase a fl. 

6 ... .t f3  7.tLlfl .t d t  

E s  mala 7 . . .  i. g2 debido a 8 .lll d2 ! i. h l  
9 .Wg3.  

8.tLlh2 .t c2 9.Wf5 

Si 9 .ltJg4, entonces 9 . . .  � e6 .  

9 . . .  Wc4 lO.tLlfl ! cJíldS 

A 10 . . .  � d3 l l .lllg3 . 

l l .tLl g3 

Seguido de lll h5 ,  y l legando a una 
posición ganadora que ya conocemos muy 
bien. 



Posición no 2 

Aunque el alfil negro está en g2, las blan­
cas consiguen la victoria. 

l.tLlfS! 

No aporta nada i .ll:J h5 $i.. f3 !  (pero no 
J . . .i. h l  2.ll:J f4 il.f3, por 3 .ll:Jg6+ 'Ot> d5 
4.<t' f4 i. h l  5 .ll:Jh4 W c4 6 .\t>g3 �d3 
7 .Wh2 1Íi e2 8 .\t>xh l  � xf2 9.® f5) 
2.tt:J f4 1 U l ! 

Si l . . .� f3 2.ll:Jh4 i. d l  3 .ll:J g6+ r..t> d5 
4.Wf5 .ii. f3 5 .\t>f4. Esto es similar a lo 
que pasa en la variante principal. Está mal 
J . . ..i h l  2.ll:Jh4 !  

2.lllh4! .tn 3.Wf5 !  .ie2 4.lt\g6 .tn 
5.�f4 .tg2 

También pierde 5 . . .  .1i.. e2 6.ll:J e7+ W e6 
7 .0f5 Wd5 8 .0j g3 k f3  (resulta una 
posición de zugzwang mutuo, como he­
mos visto antes) 9.lt'J fl ,  etc. 

6.lllh4 .tn 7.ltlrs .tg2 s.lt'lg3 

Otra vez el zugzwang mutuo bien cono­
cido. Las blancas ganan . 

SOLO DE CABALLO 

En caso de que jueguen las negras, la 
victoria es mucho más dificil .  

l .. . .th3! 

Impidiendo la importante maniobra del 
caballo ll:J g3-f5-h4 . 

2.Wh4! 

Las blancas procuran pasarle el tumo al 
contrincante. 

2 ... .tc8 

A 2 . . .  i. g2 3 . W g4 .fi. f3+ 4 .Wg5 i. g2,  y 
estamos en la posición del último 
diagrama con el tumo de las blancas. 

Si  3 . . .  k h3,  entonces 4.W g5, y las blancas 
consiguen pasarle el tumo al rival . 
Después de 4 . . . .1i.. c8 5 .Ci'lh5 kh3 6.ll:J f4 
seguido de Ci'l g6+ y W f4, y la posición ya 
ha sido analizada anteriormente. 

Sí 4 . . .  .1i.. c8 5 .Ci'lh5 �d5 6.ll:J f6+. 
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A 5 . . .  .§.. h3 , es posible 6.Lbf4. 

6.tbr4 .t h t  7.�g5 .to 

Y a hemos visto esta posición en  los 
comentarios. Éste fue el método ganador. 

8.tbg6+ � d5 9.�f4 .i b t lO.tLlh4 � c4 
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l l .� g3 � d3 1 2.�h2 <i> e2 13.'iitxbl 
'iiixf2 1 4.li:Jf5 

Aquí el autor acaba con el análisis de este 
curiosísimo final . Estaría muy agradecido 
por cualquier corrección, precisión, u 
objeción. 



9 . Una vez más sobre el caballo de 
Montaigne (M. Dvoretsky) 

Observando los anál isis que hizo Artur 
Yusupov en el capítulo anterior recordé 
unos estudios respecto al mismo tema, 
que en su tiempo me impresionaron mu­
cho. Espero que también le interesen. Su 
belleza radica tanto en el extraordinario 
volumen de trabajo hecho por el caballo 
blanco, como en la singularidad de las 
maniobras de las piezas blancas, y, sobre 
todo, en la claridad y profundidad de la 
lógica que está detrás de estas precisas 
maniobras. 
Antes de disfrutar de las soluciones, 
intente encontrarlas usted mismo. Le ad­
vierto de antemano que los problemas son 
muy difíciles y a lo mejor tendrá que 
mover las piezas en el tablero (quizás sólo 
el segundo ejemplo pueda ser resuelto 
mentalmente) .  
Pero de todas formas no se apresure a ha­
cer jugadas; primero reflexione sobre los 
objetivos finales e intermedios de ambas 
partes, los planes que intentarán realizar, 
algunas posiciones intermedias Impor­
tantes, etc. 
(Ver diagrama siguiente) 

El caballo detendrá al peón de torre, si 
consigue "tocar " cualquier casilla en su 
camino (menos la del rincón, hl) .  
En  este caso está claro que e l  caballo tra­
tará de alcanzar la casilla h2 . Pero ¿cómo 
la alcanzará si el rey negro le cierra el 
paso? 

UNA VEZ MÁS SOBRE EL CABALLO DE MONT AIGNE 

Grigoriev 
1 93 2  

A continuación encontrará algunas con­
sideraciones lógicas, que le facilitarán la 
búsqueda de la solución. El caballo se 
dirige a h2 por g4 o fl .  Las dos rutas 
pueden controlarse por el rey negro . Es 
necesario crear un "golpe doble", con la 
amenaza de conseguir h2 de una o de otra 
manera. El caoallo puede alcanzar fl por 
d2, y g4, por e5. ¿Encuentra el punto de 
intersección de esas' dos rutas? 

I .ll:l b4!  h5 2.ll:lc6! 

Sería un error 2 .tZ:l d5+? W f3 ! ,  porque así 
se hace imposible detener al peón. Nótese 
que el rey detiene al caballo de la mejor 
manera posible, cuando se sitúa en una 
casilla, a dos pasos, en diagonal de éL 
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2 . . .  We4!  

Claro que no 2 . . .  h4? 3 . ti:l e5 ,  y sólo po­
dremos defender la casil la g4 con 3 . . .  W f4, 
pero entonces tendremos que jugar 
4.0\ g6+. 

3.ll:Ja5! !  

Sólo así el caballo alcanza la casi lla clave 
c4, de donde se puede dirigir tanto hacia 
fl ,  como g4. Perdía 3 .ti:ld8? h4 4.ti:l e6 
W f5 !  s .'Lld4+ W g4. 

3 . . .  h4 4.ll:Jc4! 

Si 4 .l1:'lb3? 'it' e3 .  

4 ••• W O ! ?  

L a  última trampa. Al empate inmediato 
llevaba 4 . . .  h3 5 .1i:ld2+ y 6 .ti:l fl .  

s.ll:JeS+! 

No vale 5 .0\ d2+? (previendo 5 . . .  W g2? 
6 .ti:lc4 !  h3 7 .ti:l e3+, etc .) por 5 . . .  '.t' e2 !  
6.<-'Z'le4 h 3  7.ti:lg3+ W f2, y las negras 
ganan. 
En esta variante consiguen desviar al ca­
ballo de su camino hacia h2, y, como 
puede observar, el hecho de "tocar" la 
casilla, no aporta nada a las blancas . 

Forzado: hay que defender la casi l la g4, y 
si 5 . . . W f4, entonces 6 .ltJ g6+. 

6.ll:Jc4! h3 7.tll e3 ! 

Las blancas alcanzaron su objetivo: no va­
le 7 . . . h2 8 .Lil fl +, y a 7 . . .  -tlf3 se contesta 
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con 8 .tZ:l fl W f2  9.tZ:l h2 ® g2 l O.tZ:lg4 
W g3 l l .ti:le3 ,  etc . 
En conclusión quiero destacar, que el 
intento de las blancas de jugar 2 .tZ:l c2+? 
(en vez de la correcta 2 .tZ:l c6+ ! )  no se 
respondería con 2 . . .  W e4? 3 . tZ:l a3 !  Wd3 
(si 3 . . .  h4 4 .tZ:l c4) 4 .�b5 ! y CZJ c4, sino con 
la jugada 2 . . .  W f2 ! ,  que l leva a la victoria. 

D. Gurguenidze 
1970 

Este estudio es una composición artística 
similar a una de las posiciones de Nikolai 
Dmitrievich Grigoriev. 

La amenaza de perder el caballo en h7 se 
neutraliza fácilmente acercando e l  rey al 
peón b5 : t .W b3(a3) W fl  2 .Wb4 Wg7 
3 .Wxb5 <;t> xh7 4.W c4, y el rey tiene tiem­
po para ocupar el rincón hacia donde se 
dirige el peón. 
¿Cuál es el problema entonces? 
Que las negras pueden ganar un tiempo, 
que ahora es extremadamente impor­
tante, si se niegan a atacar al caballo y se 
conforman con limitar su movil idad: 
l . . .We6 !  2 .Wb4 W f5  3 .W xb5 h5 ,  y el 
peón se convierte en dama. 
Así que, en respuesta a l . . . W e6 las blan­
cas se ven obligadas a mandar al caballo a 
luchar contra el peón de "h" .  



En una partida real, muchos ajedrecistas 
jugarían l .�b3 '*' e6 2 .tZl f8+ W f5 3 .lil d7 
hS sin vacilación alguna, y sólo en ese 
momento pensarían, ¿hacia dónde dirigir 
después el caballo? 
La singularidad de esta posición consiste 
en que esta manera de jugar general­
mente aceptada, no es conveniente aquí .  
¡Había que pensar antes !  

t .Wa3 ! !  �e6! 2.lll f8+! <ot7rs 3.llld7 hS 
4.llJc5 h4 5.lllb3 ! !  

Es por esto que fue tan importante cal­
cular todas las variantes ya en la primera 
jugada. Era necesario dejar la casi l la b3 
libre para el caballo blanco. 
Perdía 5 .tt'ld3? h3 6 .'-?lf2 h2 7 .�b4 � f4 
8.'�xb5 � f3 .  

5 .. .  h3 6.ll\ d2 h2 

A la posición de empate que ya conoce­
mos lleva 6 . . .  W f4 7 .tZl fl . 

7.tt:lfl htW s.tLlg3+ 

Tablas. 

R. Reti, A. Mandler 
1 924 

A diferencia de la posición anterior, aquí 
no hace falta pensar mucho en la primera 
jugada. 
Pero ¿qué hacemos después? ¿cómo sepa­
ramos al rey contrario? Para empezar 
necesitamos alguna idea. Vamos a buscar 
hacia adónde dirigimos el caballo para 
complicar la posición del adversario .  
Observemos la casil la c2.  Desde a l l í  e l  
caballo ataca la casil la clave e3 ,  mientras 
que él mismo queda fuera del alcance del 
rey adversario, teniendo en cuenta la 
respuesta � e2. 
El rey negro debe estar en d2 o d l .  Pero 
con el rey en d i  lo decide todo tt'l b4 !  
seguido de  <i'ld5.  Claro que aquí co­
mienzan zugzwangs mutuos. 
Las negras tienen que actuar muy cuida­
dosamente desde el principio. Está mal 
J . . . � d3? 2 .tiJ f3 W e3 3 .1i.l e l ! � d2 
4 .�c2!  'it' d l  (a 4 . . .  � d3 5 . � e l ! Wxc2 
6.W e2) 5 .tt'lb4 !  W d2 6 .1i.ld5.  

Ahora es inúti l  3 .lll e l +  W e3 !  4.lll c2+ 
W d2 5 .tt'lb4 � e3 6.lll d5+ W e4 7.tt'l f6+ 
s&ie3 .  Para ganar hace falta que sea el tur­
no del adversario.  Pero ¿cómo lo logra­
mos? 

3.Wel ! �e3 4.tLle5 � e4 

En el caso de
. 

4 . . .  W d4 lo decide todo 
5 .LZlg4 !  W d3 6.W d l ,  avanzando el rey, 
porque no vale 6 . . .  f3, debido a 5 .LLl e5+. 

5.tt:lc4! Wd3 

S i  5 . . .  f3 6.l1l d2+, y si 5 . . .  W d4 6.'� e2 ! ,  
ganando. 

t .tt:lgl 6.tt:ld2 � e3 7.tLlf3 'it> d3 8.� 0 !  
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Este rodeo del caballo les ha permitido a 
las blancas conseguir lo que querían, o sea 
pasarle el turno al contrincante. Y a cono­
cemos la continuación. 

8 .. .'l;e3 9.lZJel W d2 lO.lZJc2 Wdl  
l l .lZJb4!  ..td2 12 .lZJd5. 

R. Reti, A. Mandler 
1 924 

La tarea de las blancas resulta aquí más 
dificil que en el estudio anterior. La 
estrategia para ganar presentada al lí (que 
no es evidente por sí misma) no funciona 
en este caso : lo impide el borde izquierdo 
del tablero . En este ejemplo el caballo ya 
no dispone de una casil la b4 como en el 
ejemplo anterior. 
Pero ahora tenemos otra posibilidad: acti­
var el rey en la ruta d l -e l -fl -g2-f3 . Como 
es evidente, las blancas no disponen de 
otro plan para ganar. 
Las negras se les van a oponer, colocando 
su rey a una de las casil las d2 o d l para 
atacar al peón en e2. Es fácil observar que 
tampoco aquí evitaremos zugzwangs mu­
tuos. 
Veamos con mayor profundidad: 
Supongamos que el caballo blanco está si­
tuado en d3 , con el rey blanco en f1 y el 
rey negro en c2. En este caso pierde 
l . . .W d2? 2 .lZ:l f4 (tampoco estaría mal 
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2.Ch e5 W d l  3 .QJ f3) 2 . . .  � d l  3 .'it>g2. Es 
necesario l . . .Wd l ! 2 .CiJ f4 (a 2 .CiJ e5 �d2 
3 .CiJ f3+ W c3)  2 . . .  <;i; d2 ! ,  y si 3 .\tg2, 
3 . . .  d3 ! con empate. 
De aquí podemos concluir que : si las 
blancas juegan W e l ,  entonces con el 
caballo en d3 , las negras tendrán que 
responder � c2 ! ,  y con el caballo en f4, eS 
o c5 - la respuesta correcta será W c3 !  La 
posición con el cabal lo en c5 ,  con el rey 
negro en c3 y con el rey blanco en e l  es 
una posición de zugzwang mutuo. 
El paso siguiente en nuestro anál isis ló­
gico de la posición es el de aclarar la im­
portancia de la casil la e4 para el caballo. 
Supongamos que el caballo está colocado 
en e4, con el rey blanco en d i  y el negro 
en b3.  Si juegan las blancas, lo decide 
todo l .� c l ! 
Pero tampoco estaría en mejor situación si 
jugaran las negras, ya que a l . . .Wb2 se 
contesta 2 .Ch c5 ! W c3 (2 . . .  \t' b l  3 .CiJe6) 
3 .W e l  ! ,  y volvemos a la posición de zug­
zwang mutuo ya mencionada más arriba. 
Ahora bien, tenemos que dirigir el caballo 
hacia la casi lla de e4. Pero es muy dificil 
alcanzarla, ya que siempre debemos tener 
en cuenta d4-d3 . 

t .lZJel W b2 2.lZJd3+ Wc3 

No cambia nada 2 . . .  \t b l  3 .CiJ c l  Wb2 
4.CLl a2, y 2 .. .'�b3 simplifica la solución: 
3 .t1if4 W bT (a 3 . . .  <to> c3 4 .'� e l ! Wc2 
5 .lll d3, y las negras se ven en zugzwang) 
4.lll d5 \tJ b3 5 .'i'l c7 ! ,  etc. (vea la variante 
principal). 

3.lZJ c 1 !  

Pero n o  vamos enseguida a 3 .lll f4 por 
3 . . .  Wb3 ! ,  mientras que en 4 .lll d5 tenemos 
la respuesta 4 . . .  <;i; c4 !  



4.tt:l a2! 

El método, encontrado en el estudio an­
terior ha resultado también aquí muy útil .  
Como ha podido ver, e s  mala 4 . . .  'it' b3? 
5 .Wc l ! �xa2 6 .Wc2. Nos vemos obli­
gados a retroceder con el rey hasta la 1 a 
horizontal, alejándonos de las casillas c3 
y c4.  

4...�bl s.lDb4Wb2 6.lDd5 <t>b3 

Pierde 6 . . .  W b l ? 7 .liJ c7 Wb2 8 .liJb5 .  

7.tZlc7! 

El camino más corto hacia e4 es la casi lla 
f6. Sin embargo 7.liJ f6?, es un error por 
7 . . .W c4! ! 8 .'lt>c2 d3+ !  9 .exd3+ Wd4 y 
!O . . .  e2. 
Por eso el cabal lo elige un camino más in­
trincado: d5-c7-b5-d6-e4. 

7 ... �c3 

Ahora es inútil 7 . . .  W c4 8 .Wc2. 

A 9 . . .  'it>d5 I O.liJ t7.  

lO.tlle4+ Wb2 

A I O  . . . W b3 l l .W c l . 

t t .lDc5! �c3 

1 2.�el ! 

Las blancas alcanzaron su objetivo. 
Construyeron la necesaria posición de 
zugzwang mutuo con la jugada del opo­
nente. 

1 2  ... Wc2(c4) 13.lD d3 

¡Otra vez el zugzwang!  

l3 . . .  W c3 l4.<itffl � d2 ts.tll r4 

El último y decisivo zugzwang. También 
es posible I s :CD e5 W d l  1 6.t2Jf3.  

Gracias a largas maniobras del caballo, 
8.tZlb5+ �c4 9.tl:ld6+ �c3 las blancas avanzan con su rey y ganan. 
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1 O .  Como realizar una ventaja (M. Dvoretsky) 

Los ajedrecistas padecen de varias enfer­
medades . Una de las más graves y exten­
didas es no saber realizar su ventaja. 
Hasta los mismos campeones pueden 
llegar a ser sus víctimas, recuérdese, por 
ejemplo, el Campeonato Mundial de 1 990 
entre Gari Kasparov y Anatoly Karpov. 
Es muy frecuente que después de una par­
tida mal jugada le comentemos al entre­
nador, a un amigo, o a cualquier espec­
tador: " ¡ si tenía una posición ventajosa ! "  
Pero e s  inútil quejarse, más vale empezar 
a estudiar las causas que han llevado al 
error, e intentar comprender qué defectos, 
sean personales, o de un juego concreto, 
han originado la derrota. 
Veamos los factores principales que im­
piden realizar la ventaja que se ha con­
seguido. 

1) Cansancio al final de la partida 
Está claro que al cabo de unas horas de 
una intensa lucha, los ajedrecistas se can­
san. Unos más, y otros, menos. A veces es 
durante los últimos minutos cuando se 
decide el éxito de la partida, y, lógica­
mente, los jugadores que conservan su 
ímpetu tienen más posibilidades de ganar 
puntos adicionales. 
El Gran Maestro Yusupov, por ejemplo, 
siempre ha jugado de forma profunda y 
eficaz, gastando mucha energía y fuerzas 
en la primera mitad del juego, mientras 
que en la segunda mitad ya está agotado y 
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es capaz de cometer errores muy graves. 
Ésta fue la única causa por la que perdió 
el Match semifinal de 1 989 contra 
Karpov. 
Yusupov siempre jugó mejor que su temi­
ble adversario, pero nunca tuvo fuerzas 
suficientes para ganar el enfrentamiento. 
Vamos a analizar uno de los ejemplos 
más lamentables. 

Karpov - Yusupov 
5a partida del Match, Londres 1 989 

Yusupov veía muy claro, que después de 
las jugadas : 

38 ... a3? 39.l:ta6 l::tf2+ 40.�el  a2 4 1 .f5 

No alcanzaba a capturar la torre tras los 
movimientos : 4 I . . .!!xh2 42 .f6 l:h 1 +? 
43 . � e2 a l �  44.llxal  =:xa l 45 .f7.  



Por eso jugó de la siguiente manera : 

4t . ..Wd7 

Pero Anatoly Karpov consiguió las tablas 
después de: 

42 .f6 We6 43 .l'la8 ! Wxd6 44.f7 llxf7 
45 J'ha2 We5 46 .tta6 

Aquí se acordó el empate. 
Pero las negras podían simplemente cap­
turar el peón en h2. 

38 . . •  :txh2 ! 39.l:a6 

Si 39.f5 ki:t2+ y 40 . . .  1:.hf5 .  

3 9  . . . l:tf2+ 40.'ltel l:txf4 4 1 .We2 l:te4 

Con victoria asegurada, por ejemplo: 

42.l:a5 

Si no, las negras podría jugar h6-h5-h4. 

42...�d7 43.l:td5 h5! 44.l:txh5 W xd6 

¿Por qué Artur no jugó así? 
Según él mismo me confesó, para enton­
ces ya tenía la cabeza algo embotada y no 
veía otras posibilidades que no fueran 
38 . . .  a3? 
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Si el cansancio suele dominarle, posible­
mente le falle su resistencia física. En este 
caso el tratamiento es evidente : tiene que 
aumentar la cantidad diaria de entrena­
mientos físicos, hacer deporte, y espe­
cialmente, atletismo (le recomendaría 
lentas carreras de fondo). 
Elabore su propio horario de entrenamien­
tos que le permita descansar bien y recu­
perar su energía antes de jugar partidas 
nuevas . 
Al fin y al cabo, también puede ahorrar 
sus fuerzas mientras está jugando, espe­
rando la respuesta de su adversario. 
De una u otra forma, son asuntos muy 
importantes, que, una vez mencionados, 
merecen un análisis mucho más profundo. 

2) Desarreglos del sistema nervioso 
Es preciso que durante la partida entera 
permanezca totalmente despierto y con­
centrado, vigilando todo lo que está pa­
sando en el tablero. 
Pero no todos tienen un sistema nervioso 
capaz de funcionar tanto tiempo a pleno 
rendimiento. Muchas veces el ajedrecista 
sólo se concentra durante los momentos 
clave de la partida; en cambio, cuando 
cree que los principales problemas ya es­
tán resueltos, pierde el control y empieza 
a actuar como sí estuviera a salvo. Y es 
entonces cuando le preparan una embos­
cada. 

Mestel - L. Popov 
Olimpiada, Malta 1980 
(Ver diagrama siguiente) 

Las blancas poseen un peón sano de ven­
taja, pero ahora se ven en una encrucijada, 
ya que tienen que solucionar un problema 
nada fáci l :  ¿qué posición escoger?, ¿en 
cuál de ellas se limitan más las posibi­
lidades de su adversario? A golpe de vista 
tenemos varias : 
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a) 2 5 J�t e l  �c5 (o 25 . .  Jid2). 
b) 25.�xc6 ktxd l +  26 . .i. xd l  �xa2 (más 
fuerte que 26 .. ."�xe5). 
e) 25.l:Ixd8+ �xd8 26.'ihc6 t'Vd2; 
d) 25 .l1xd8+ l$xd8 26.�xa7 � d2.  
En todos estos casos las negras siguen 
teniendo oportunidades de contraatacar, y 
el futuro del juego no queda claro. 
Johnatan Mestel encontró con una exce­
lente solución. 

25.l:txd8+! �xd8 26.1.c4! !  

E l  alfil defenderá bien a l  rey, desde la 
casilla fl . La dama por ahora se queda en 
b7, donde defenderá al peón de b2. Los 
peones de a7 y c6 son débiles, lo que per­
mite esperar que muy pronto las blancas 
se hagan con un peón pasado en el flanco 
de dama. 

26 .. .'tfd2 27.1.0 'ili>g7 28.a4 ! aS 
29.\'ib6 hS 

La última y casi efímera esperanza de las 
negras, consiste en avanzar los peones de 
"g" y "h" intentando destruir así el cobijo  
del rey blanco. Ya no le quedan otras po­
sibilidades. 

30.'iha5 �xb2 3 1 .�b4 �al 32.a5 gS 
33.a6 g4 

I J 2  

Está claro que la posición de  las negras 
está perdida. Pero aún creyéndolo así ,  es 
muy peligroso relajarse y dejar de calcular 
variantes .  
Por ejemplo, en caso de jugar 34.�b8 
� e l  3 5 .a7? (lo correcto sería 3 5 .'@'b6!), 
después de 35 . . .  étJ e3 !  36 .fxe3 'iYxe3+ 
37 .Whl  Wc l (e l ), se l legaría al empate. 
Es fuerte en cambio 34."�'b7 ! ,  ya que ase­
gura la coronación del peón y al mismo 
tiempo tiene la posibi lidad de defender, 
en caso de necesidad, el alfil desde la 
casilla a6. También valdría la pena 
considerar la jugada 34.g3 ! ,  después de la 
cual las negras, prácticamente carecen de 
buenas jugadas. 

34.�b6 h4 35.a7?? 

Ahí Jo tiene. Las blancas han perdido el 
control de la posición a un paso de la 
victoria. Era, extremadamente importante 
impedir el avance g4-g3 . Fáci lmente ga­
naba 3 5 .g3 !  

3 5  . . .  g3 ! 36.�a6 gxf2+ 37.Wxf2 

En caso de 37 .� h l  �el 3 8 .a8� las 
blancas, aunque parezca una paradoja, 
pierden, ya que después de 3 8  .. .lt::lg3+! 
39 .hxg3 hxg3 no pueden defenderse del 
mate en h6. 



1 37. . .�xc3 

Se amenaza mate. 

38 . .id3 'tWd2+ 39 . .te2 'i'*d4+ 40.Wel 
lc3+ 4l.�f2 

Tablas. 
¿Cómo aumentar la resistencia del siste­
ma nervioso a las tensiones prolongadas? 
Los entrenamientos fisicos podrían ser 
una receta segura ("men sana in corpore 
sano"), tampoco hay que descartar el 
autoentrenamiento e incluso el tai chi 
chuan o el yoga. 
Existe también un entrenamiento propio 
para el ajedrez. Puede ir entrenándose al 
realizar ciertos ejercicios en Jos que hay 
que encontrar una larga serie de jugadas 
únicas. No le vendría mal jugar partidas 
sueltas o incluso torneos enteros procu­
rando conseguir la máxima concentración 
mental . 

3) Falta de tiempo 
Todos los ajedrecistas tienen un repertorio 
de sus propias aventuras originadas por 
falta de tiempo, cuyo efecto fue el de 
aniquilar Jos resultados de un gran trabajo 
preliminar. Me gustaría mostrar un ejem­
plo muy instructivo que da un ex-cam­
peón mundial respecto de sus propias 
experiencias. 
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Alekhine - Tylor 
Nottingham 193 6 

La posición de las negras es c laramente 
desesperada. A la jugada 46 . . .  � xd5 sigue 
47.!.t d l +  W e6 (si 47 . . .  W e5 48 .�. c6) 
48 .Wc3.  Tylor intenta aprovechar su últi­
ma oportunidad y juega a falta de tiempo. 

46 . . .  tl:l xa4 47.Wd3?? 

Lea con atención lo que expresa Alekhine 
en el boletín del torneo : 
"Fue una jugada malísima. El hecho de 
que las blancas se encontraban en una 
s ituación de falta de tiempo extrema, no 
s e  puede justificar, de la misma forma que 
el hecho de estar borracho a la hora de 
infringir un código, no justifica al infrac­
tor. La incapacidad de un maestro exper­
to para controlar el reloj tiene que consi­
derarse una cu!pa igual de grave que un 
lapsus". 

Ganaba 47.k xa4 l'lxb l  48 .\t>xb l W xd5, 
y ahora lo más fácil  sería 49.k e8 ! \t> e5 
50.h5 W f4 (a 50 . . .  gxh5 5 l .kxh5) 
5 1 .hxg6 hxg6 52.i.d7. 

47 . .  .'.txd5 48.J.c4+ W d6 49.l:Ixb7 
tl:lc5+ 50.�e3 tl:lxb7 

En pocas jugadas se convino el empate. 
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Por ahora prefiero dejar sin analizar las 
tácticas de lucha contra las situaciones de 
falta de tiempo. Sólo mencionaré dos: 
1) Partidas "antifa/ta de tiempo ". 
2) Cronometraje de las partidas con un 
análisis posterior de las causas que origi­
nan la falta de tiempo. 

Los puntos no se pierden sólo cuando se 
está en situación de falta de tiempo, sino 
también cuando su adversario está en esta 
situación. 
Eso se debe a que se menosprecia un fa­
moso principio, muy útil en estos casos. 
Teniendo una situación mejor, nunca 

juegue a especular con la falta de 
tiempo. Actúe como si no lo supiera. 
Lo que significa que jugando rápido para 
no dejar al adversario pensar en sus 
jugadas, en realidad no hace otra cosa que 
disminuir su propio tiempo, y quedar en la 
misma situación cuando l legue su tumo. 
Pero su adversario la acepta como dada y, 
consecutivamente, está muy alerta, mien­
tras que usted está más relajado teniendo 
ventaja de tiempo a la espera de que caiga 
la banderita y no puede alcanzar el pleno 
rendimiento de sus capacidades. 
Contando con este efecto psicológico mu­
chos ajedrecistas provocan situaciones de 
falta de tiempo para cambi ar el curso de 
una partida que no les es favorable. 

Mark Tseitlin - Makarychev 
Krasnoyarsk 198 1 

(Ver diagrama siguiente) 

Aunque sólo hubo 1 4  jugadas, la posición 
de las negras es bastante grave, además, 
ya gastaron casi todo el tiempo cavi lando : 
les quedan 6 ( ! ) minutos para hacer 26 ju­
gadas. 
Está claro que las blancas tienen que 
desarrollar lo más pronto posible la torre a 
e 1 para hacer presión en la columna "e" .  
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Pero jugando 1 5 .:!ac 1 habría que consi­
derar 1 5  . . .  h6. 

Lo mejor es 1 5  .h3 ! y cuando el caballo 
retroceda, 1 6.l:l:ac l .  
Si 1 5  . . . h6, entonces 1 6 .�. f4 e5 1 7 .dxe5 
� gxe5 1 8 .:¡;zac l .  
Una táctica lenta, que no hace otra cosa 
que reforzar su posición sin dej ar nin­
guna oportunidad a su adversario,  en si­
tuación de falta de tiempo. La maniobra le 
resulta incómoda. 

1 5.dxc5 lt:l xc5 1 6.h3 

A la 1 6 .:!ac l ,  se responde con 1 6  .. .'�f5, 
y las negras ya tendrían planes gracias a la 
debil idad de la casil la f2.  
Por  eso Tseitlin desea primero hacer re­
troceder el caballo. 



l6 ... lDxf2!? 

Entregar una pieza es  la mejor oportu­
nidad que tienen las negras. 

l7.� xf2 i.xc3 18.bxc3 lDe4+ 1 9.Wgl ? 

Veamos cómo comenta esta situación 
Serguei Maka¡ychcv : "Tanto menosprecio 
hacia su propio material sólo se explica 
teniendo en cuenta que su adversario es­
taba en situación de falta de tiempo. 
En el caso de 1 9.W e l  tZ:l xg3 (a 19 . . .  �c7 
20.�. f4 eS 2 1 .tz:lxe5 ! !lxe5 22 .. 1i. xe4, con 
ventaja del blanco) a las blancas les cos­
taría trabajo consolidar su posición, pero 
las negras ya no podrían compensar la 
pieza perdida. 
¿O es que Tseitlin prefirió, a toda costa, la 
ofensiva a la defensa, considerando que 
era el único factor que tenía peso en la 
partida era lo que marcaba el reloj?"  

19 ... i. xe2 20.i.f4 

Si 20.l:Id5, entonces 20 . . .  e6 2 l .!:!e5 �xt3 
22.� xt3 I'ZJ xg5 23 . .:xg5 f5 , y la  torre 
blanca queda fuera de combate. 

20 . . .  i.xdt 2 1 .l:txdl 'it'xc3 

A lo mejor, más seguro era 2 l . . .�c5+ ! ?  

e6-e5 , con un excelente final para las ne­
gras. 

22.¡j'es !?  eS 

"Jugando ahora 22 . . .  '@c5+ 23 .Wh2 tb c3 
24.�c2, hubiéramos l legado a una posi­
ción muy delicada, en la que las blancas, a 
pesar de no tener ventaja, pueden orga­
nizar una ofensiva al rey, lo que consi­
deraba muy incómodo, teniendo en cuenta 
la falta de tiempo. 
La jugada que hice estimula cambios de 
piezas, pero al mismo tiempo conserva la 
fuerte posición del caballo en la casilla 
e4" (Makarychev). 
Como ve, el ajedrecista experto, pese a la 
falta de tiempo, es capaz de calcular las 
variantes y valorar correctamente la po­
sición. 

23.lDxe5 

Es débil 23 .� :e5?, por 23 . . .  �e3+! 
Por otra parte después de 23 .'@xe4 exf4 
24.�xf4 � e3+ 25 .'�xe3 kixe3 26.�d7 
l:c8 27.:thb7 � e l +  28 .\t> f2 !l a3 ,  surge 
un final nada claro. 

23 . .  Ji'c5+ 

22.1'Wxc5 tz:l xc5, esbozando Mac8, f7-f6, 24.'tlfd4?? 

COMO REALIZAR UNA VENTAJA D S  



Es muy sintomático : a pesar de que su 
adversario está en s i tuación de falta de 
tiempo, (o, mejor dicho, gracias a él), 
fueron las blancas las que cometieron un 
error decisivo. 
Era preciso hacer 24.Wh2 tl'l c3 25 .'i'd4 
(de lo contrario continúa 2 5 . J l xe5) 
25 . . .  �xd4 26.�xd4. Makarychev da la 
variante siguiente : 26 . . .  g5 ! 27 .St. xg5 ! (si 
27.tl'l g4 gxf4 28 .lh f6+ 'it'f8 29.tl'l xe8 
fxg3+ 30.W xg3? tLl e2+) 27 . . .  R:xe5 
28 . .it f6 l:i:c5 29.�d7 ! ,  con posibil idades 
de empatar para las blancas. Pero más 
fuerte aún es 27.�. d2 ! ,  y la posición de 
las blancas resultaria hasta favorable. 

24 ... l:td8! 25.i.e3 l:txd4 26.i.xd4 'i;'c2 
27.l:al l:txe5! 

Las blancas abandonaron. 
Es curioso que Makarychev gastara sólo 
tres minutos - la mitad de lo que tenía -
en todas las jugadas que hemos anal izado. 

4) Escasos conocimientos en la teoría de 
los finales 
En la mayoría de los casos hay que rea­
lizar la ventaja en el final . Y si uno no se 
lleva bien con la teoría de finales, es 
lógico que aumente la probabil idad de 
cometer un error. 

Wolff - Browne 
Campeonato EE.UU, Durango 1 992 

(Ver diagrama siguiente) 

Es muy probable (aunque no es total­
mente seguro), que las negras pierdan el 
peón "e". Por eso resulta bastante práctico 
poseer algunos conocimientos acerca de 
los finales de dos peones contra dos en el 
mismo flanco. 
La conclusión más importante consiste en 
que al colocar los peones en h5 y g6, las 
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negras forman una fortaleza inexpugnable 
Jo que impide al rey blanco hacerse con 
ellos. 

La posición que sigue a continuación son 
tablas teóricas, y es a la que deben aspirar 
las negras, y la que deben impedir las 
blancas. 

Para impedir este sistema defensivo el 
primer · jugad.or debería hacer la jugada 
g3-g4 ! ,  mientras que las negras, si es su 
turno, tienen que jugar h7-h5 ! Pero 
ninguno de Jos dos conocía esta posición. 
Veamos lo que sucedió: 

50.�g2?!  .i d4?!  51 .�0?!  g6? 

Ahora las negras pierden el peón "e" (lo 
que podrian haber evitado, colocando el 
rey en f6), y el peón en "h" se queda atrás. 



52.We4 .if6 53.l:ta7+ Wg8 54.g4! 

¡Por fin! 

54 . . .  .ic3 55.l:te7 .if6 56.l::txe6 Wf7 
57.l:Ia6 

57 . . .  .if6-c3? 

Había que colocar el alfil en h4 y jugar 
h7-h6. 
Si el peón blanco hubiera estado en h3 , no 
habrían podido hacer nada para defen­
derse (esta fortaleza la encontré junto con 
Boris Gulko al analizar una de sus par­
tidas aplazadas). 
Con el peón en h2 todavía es posible la 
marcha del rey hasta h3 con la siguiente 
maniobra � g3 y h2-h4. 
Pero realizar este plan no es nada fácil, 
además, como respuesta a h2-h4 hay que 
considerar la fuerte h6-h5 ! 

58.l:a7+ Wg8 59.l:td7? 

Si durante la partida Patrick W olff 
hubiera conocido el si stema de defensa 
con el alfil en h4, habría jugado sin duda 
59.h4 !  y luego 60.h5 . 

59 . . .  .tf6 60.'�f4 .ib2? 

Era necesario 60 . . .  h6! 
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6t .l::r c7?! 

Ganaba 6 l .h4 !  

61 . .  . .if6 62.g5 .id4 63.h4 .ib2 64.'it>g4 
.ie5?! 

Mejor sería 64 . . .  � a3 !  65 .h5 gxh5+ 
66.Wxh5 .ii. b4. Durante muchos años esta 
posición se consideró como posición de 
tablas, pero hace poco un compositor de 
ajedrez, Noam Elkies, ha encontrado una 
variante ganadora. 

65.J:tc6! .ib2 66.l:ta6 .tc3 67.l:ta4 .t es 
68.h5! .i c3 

No ayuda 68 . . .  gxh5+ 69.Wxh5 .itd6 (se 
amenazaba 70.�a8+ ® g7 7 l .�a7+ ®g8 
7Hi' h6) 70.�a8+ Wg7 (si 70 . . .  Sf8 
7 1 .g6) 7 I .�a7+ W g8 72.g6 hxg6+ 
73 .  'it> xg6. 

¡Otra posic!On exacta muy importante ! 
Las negras pierden si las blancas logran 
bloquear su rey en un rincón (en cambio, 
teniendo un alfil de casil las blancas, em­
patarían).  
Es fáci l  de comprobar que el rey negro no 
puede huir del rincón peligroso, ya que su 
alfil está muy mal colocado: 73 . . .  Wf8 
74.Wf6 Wg8 (si 74 . . .  W e8 75 .We6) 

n: 



75 .'fJ.g7+ Wh8 (si 75 . . .  �f8 76.l:!d7) 
76.Wg6, con victoria de las blancas . 

69.h6 ..tt n 70J!tc4 11.e5 71 .W O  i1.d6 
72.IIc8 We6 73.l::th8! 'it> f5 74.l:Ixh7 
'it>xg5 75.l:td7 

Las negras abandonaron. 
En la segunda entrega de American Chess 
Journal el Maestro Wolff ha comentado 
este final de manera bril lante. Al conocer 
su análisis aprenderá cómo ganan las 
blancas si se quedan con el peón en h5 o 
g5 contra el peón negro en h7.  
Todo esto es bastante interesante y prác­
tico, pero no tan necesario.  Sin embargo, 
la fortaleza de los peones negros en g6 y 
h5, tiene que figurar sin falta en su 
repertorio de posiciones exactas. 
¿Por qué ésta y no otra? Primero porque 
aquí basta valorar la posición y aprender 
la idea principal de la defensa -no dejar 
que el rey se acerque a los peones- no 
hace falta memorizar ninguna variante 
larga y complicada. Luego, esta valora­
ción ( ¡ tablas ! )  se traslada igual a las 
posiciones con el peón blanco en "h" o 
"g" contra un peón en g6 (porque las 
blancas pueden promover g3-g4 y cap­
turar en g4 con el peón o con alguna 
pieza). 
Pero lo principal es que esta posición es la 
más universal e informativa. Es muy fre­
cuente que los peones de ambos adver­
sarios no estén avanzados hasta la se­
gunda o tercera fila, y entonces queda 
claro que las negras tienen que conseguir 
jugar h7(h6)-h5 ! ,  y las blancas, g2(g3)­
g4 ! 

Otro procedimiento para realizar la ven­
taja  consiste en trasladar la posición a al­
guna de las conocidas posiciones venta­
josas. 

1 3 8  

Larsen - Torre 
Torneo lnterzonal,  Leningrado 1 973 

El camino más fáci l  hacia la victoria es 
entregar el peón de c5 . 
Después de 78 .ct>g5 ! ci xc5 79.Wg6 se­
guidas de 80.:Jh8+ surge una posición 
muy conocida en la teoría de los finales, 
que acaba con la derrota de las negras, ya 
que su rey está en el lado " largo" .  

78.l::tc7? ! 

Bent Larsen decidió conservar los dos 
peones, lo que, sin duda, también bastaria 
para ganar. ¿Por qué su decisión merece 
nuestras críticas? Pues, porque después de 
hacer 78 .<;.i;> g5 ! ,  la partida de hecho se 
acababa, y empezaba la teoría, que 
Larsen, por supuesto, dominaba, y ya no 
habria lugar a duda. Mientras que jugando 
como 1o hizo, se metió en una camisa de 
once varas, porque en cualquier posición 
desconocida, aumenta la posibil idad de 
cometer un error. 

78 ... � d8 79.:lc6 �d7 80.l:td6+ �e7 
8 l .f6+? 

Aquí tenemos el error decisivo que empa­
tará la partida. Tendría que haber jugado 
8 l .:láe6+ Wf7 82 .c6, o bien 8 l .�d5 . 



8 l . . .<itf7 82.c6 Wg6 83.Wf3 l:el ! 

El problema está en el rey, que no alcanza 
a acercarse a ninguno de sus peones. 

84 . ..tf4 l:te2 85.l:d5 J:[c2 86.l:td6 l:e2 
87.f7 Wxf7 ss.'lii'rs We7 89.l:td7+ wes 
90.'itf6 l:Iel 91 .l:td5 l:ct 92.:td6 l:tfl+ 
93.'ite6 l:tel+ 94.�d5 l:tdl+ 95.Wc5 
l:bd6 96.Wxd6 Wd8 

Tablas. 

5) Incapacidad técnica de realizar la 
ventaja 
Vamos a analizar este problema más deta­
lladamente. El Maestro lgor Zaitzev, 
expresó una idea muy original: "La maes­
tría técnica es el arte del pasado".  
Si es así, la mejor manera de perfec­
cionarla es estudiar el arte clásico, en 
primer lugar, las partidas de los ajedre­
cistas más famosos, tales como Akiba 
Rubinstein, José Raúl Capablanca, 
Alexander Alekhine, Tigran Petrosian, 
Ulf Andersson, etc. 
Analizando sus partidas, preguntándose 
cómo pudieron realizar una mínima, ape­
nas notable, ventaja con tanta naturalidad, 
poco a poco llegamos a comprender, con­
ciente o inconcientemente, sus procedi­
mientos y principios técnicos . 
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Vamos a dedicamos al estudio de los 
principios más generalizados. 

Limitación máxima del contrajuego del 
adversario. 
Es muy importante que cada ajedrecista 
aprenda a desarrollar el ''pensamiento 
preventivo ", la capacidad de preguntarse 
en cualquier momento: "¿ Qué estará 
planeando mi adversario? ¿ Qué jugada 
hará cuando le toque? ". 
Para lograr conseguir ventaja  respecto del 
rival es muy importante dominar el pensa­
miento preventivo, ya que de lo que se 
trata es de limitar todas las oportunidades 
del adversario, impedir su contraofensiva 
o cualquier operación de mejorar su 
situación. 
Veamos dos ejemplos de partidas que he 
jugado. 

Dvoretsky - Butnoris 
Kiev 1 976 

Es evidente que la posición de las blancas 
es mejor. El alfil contrario de casillas 
negras está mal colocado y, consecutiva­
mente, las casil las blancas resultan bas­
tante débiles. 
¿Cómo podría reforzar mi posición? Lo 
más natural parece trasladar el caballo de 
d2 a la casilla d5 : f2-f3, .lt e3-f2, tt'l d2-fl ­
e3 . A simple golpe de vista parece que se 
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puede empezar tanto por 22 . f3 ,  como por 
22.l.!:J fi .  También tiene c ierto sentido 
jugar 22.g3, para prever que el caballo 
contrario vaya a la casil la f4. ¿Cuál de las 
tres continuaciones seria la más precisa? 
Para responder a ello es importante ave­
riguar qué recursos activos posee el  ad­
versario y también cómo va a actuar. La 
jugada 22 . . .  0l f4 no va a preocuparnos, ya 
que tras 23 .g3 tt'l e6 el caballo de e6 no 
amenaza nada, ni tampoco controla el 
punto débil  d5,  que van a atacar las 
blancas. 
El intento de organizar un contrajuego en 
el flanco del rey mediante 22 . . .'�e6!  se­
guido de 23 . . .  f5 suena más serio. Por 
ejemplo, 22.li'l fl 'M#e6 ( ¡ ganando un 
tiempo !)  y 23 . . . f5 . O bien 22.g3 �e6 
23 .�b3 f5 ! ,  y ya no queda tiempo para 
24.�xb7? por 24 . . .  f4. 
Mientras que tras 22.f3 �e6 23 .�b3, la 
captura en b 7 crea una seria amenaza 
obligando a las negras a retirar la torre o 
la dama para defender el peón. Éste tiene 
que ser entonces el orden de las jugadas, 
porque es el único que permite anular los 
intentos del adversario.  

22.13! tll f4 23.g3 tlle6 24.tll fl f6? !  
25.'�g2! 

Otra jugada muy precisa. Es inúti l tratar 
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de adelantar la jugada 25 ..ÍH2? debido a 
25 . . .CiJ g5, seguido de 'lVe6.  

25 . . .  � h7 26.i.f2 tllc7 27.lt'le3 

Las blancas realizaron su plan y aumenta­
ron la ventaja que tenían. 
Normalmente, a la hora de analizar las 
partidas, no hacemos caso de las jugadas 
modestas, como eran 22 .f3 ! y 25 .Wg2 !  
Pero s i  el juego transcurrió tan plácido 
para las blancas, sin que las negras pudie­
ran emprender ninguna ofensiva ni un 
intento de activarse siquiera, fue gracias a 
estas dos jugadas. 
Por otro lado, nadie es partidario de de­
fenderse pasivamente, lo que a menudo 
lleva a errores o imprecisiones y suele 
facilitar la tarea al jugador cuya posición 
es más activa. 

27 ... tll b8 28.tll b6 'it'e6 29.�a4! tllb5 
30.l::td5 l:Ixd5 3 1 .tll exd5 

Amenaza 32 .c4 0 d4 3 3 .tt'lxf6+. 

3 1 .  • .  l:Id8 32.Wc4 Wc6? 

Mejor seria 32 . . .  �d6. Y ahora las blancas 
dan el golpe decisivo. 

33.tll e7! i.xe7 34.�f7+ � h8 35 .• xe7 
'Wd6 36.'it'f7 g5 37.i.xc5 �d2+ 38.Wh3 



ll:ld7 39.i.e7 l:tg8 40.ll:ld5! .l:tg7 

Si 40 . . . g4+ 4 I .fxg4 � g5 42.tZ:lxf6.  

4t.¡;'e8+ 

Las negras abandonaron. 

Zakharov - Dvoretsky 
Ordzhonikidze 1978 

La gran ventaja posicional de las negras 
no da lugar a dudas. Siempre que he 
preguntado cómo tienen que jugar las 
negras, sol ían proponer 29 . . J�.k2, o bien 
29 . . . f6 y 30 . . .  I6 c4. ¿Por qué tendremos 
que buscar otras jugadas si las blancas al 
parecer no tienen ningún contrajuego? 
Sin embargo, imagínese que tiene que 
jugar con las blancas, y que le toca el 
tumo de hacerlo.  
No tardará en encontrar una idea que les 
da una buena oportunidad de igualar la 
posición, por ejemplo, la maniobra tZ:l e5-
g4-e3 cuyo objetivo es  cambiar e l  
poderoso caballo en d5.  Este caballo 
domina la posición, cementando el flanco 
de la dama y convierte la torre de b5 en 
una pieza pasiva, fuera de combate. Pero 
en el caso de cambiar los caballos, la torre 
se recupera, ya que puede atacar los 
peones en b6 y g5 . 
La mejor jugada se ve claramente. 
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29 . • .  h5! 

Las negras conservan todas las ventajas 
de su posición y al mismo tiempo impiden 
el único plan valioso del adversario.  
La partida no duró mucho. 

30.l::td2 f6 3 1 .ll:l f3  l:t c4 32.b3 l:tc6 

La torre blanca cayó en la emboscada. 

33.h4 g4 34.tt:lel ll:l c7 35.l'ilxh5 � g6 

Las blancas abandonaron. 

" ¡ Sin prisa ! "  
La idea principal que tiene que seguir el  
ajedrecista a la hora de realizar la ventaja 
no consiste en ganar lo más rápido po­
sible, ni mucho menos. Todavía no han 
introducido premios por ganar real izando 
un número mínimo de jugadas. 
Hay que planear un juego de máxima 
seguridad, aprovechando todos los re­
cursos de la posición y limitando al 
máximo las oportunidades que tiene el 
adversario. 
Nunca vendrá mal hacer una docena de 
jugadas más si esto le facil ita la tarea o, 
mejor dicho, s i  le aproxima a su objetivo. 
Si en un medio juego muy conflictivo le 
atrae la imagen de un tigre que no tarda 
en atacar a su presa y desgarrarla con sus 
dientes, al realizar la ventaja  en los finales 
hay qu': imitar a la serpiente boa, que aho­
ga a su presa muy poco a poco. 
La primera vez que se formuló el  prin­
cipio " ¡ sin prisa ! "  (aunque sin haberlo 
aclarado lo suficiente) fue en un curso 
para ajedrecistas elaborado por el  maestro 
Serguei Belavenec. 
En realidad, esta fórmula tan breve puede 
revelar muchísimos aspectos de la técnica 
propia de los finales, algunos de los cua­
les me gustaría analizar en los ejemplos 
que siguen a continuación. 
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" ¡ S in prisa ! "  no significa que uno pueda 
derrochar todo el tiempo que quiera. Al 
contrario, debería tomar en cuenta y apro­
vechar cualquier oportunidad de ganar en 
tiempo. 

Leonhardt - Spielmann 
San Sebastián 1 9 1 2  

"Hay que poseer un espíritu fuerte para 
no capturar a la pres a inmediatamente, 
s ino después de hacer una s erie de 

jugadas preparatorias. Presentir la vic­
toria puede es torbar una valoración obje­
tiva de la posición. 
Es por es to que perdí medio punto en una 
de las partidas, quizás de las más im­
portantes de mi carrera de ajedrecis ta. 
Fue al .final del torneo de San Sebastián 
de 1 912, cuando tenia el primer premio 
prácticamente s eguro. Bas taba con ganar 
a Leonhardt . . .  " (R . Spielmann) . 

En el torneo se jugó: 

l ...Wxd4? 2.g6 

Las negras están en zugzwang. Obsérvese 
que el zugzwang es mutuo, ya que cual­
quier jugada de las blancas también 
empeora su posición. 

2...Wd3 3 . .l:td7 d4 4.g7 
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Al trasladar su peón pasado a la 7a fila, a 
las blancas no les cuesta nada detener 
cualquier ofensiva del adversario.  Por 
ejemplo: 4 . . .  W c3 5 Jlc7+ Wb3 6 .Ild7, o 
bien 4 . .  J:i:g l +  5 . W b2 W e3 6 .�b3 
(también es posible 6.lle7+ W d2 7 .l::td7 
d3 8 J�e7 � d i  9.!!d7 d2 I O.::te7 y luego 
ya 'it' b l -b2-b l )  6 . . .  d3 7 .Wxb4 d2 8 .Wc3 .  

4 . . .  l::tg6 s.'it>b2 trgl 6.W b3 

Tablas. 
Es evidente que las negras tenían que 
haber jugado: 

A la jugada 2 .W d l  se contesta con 2 . . .  b3 
o 2 . .  Jig l +  3 .�e2 b3 . Tras: 

2.l:c7+ � xd4 

Las negras capturan el peón ganando un 
tiempo (debido al ataque al peón de g5). 
Ahora sería débil 3 .Mb7? Mxg5 4Jhb4+ 
�c3 .  Una posible respuesta es: 

3.l:1g7 

Ahora las negras ganarán otro tiempo. 

3 ... � c3 !  4.l:c7+ 'tt>d3 



Eche un vistazo a la posición después del 
siguiente movimiento . 

s.!:g7 

Las blancas aún no han podido hacer na­
da, mientras que las negras han aniquilado 
un peón y han logrado colocar el rey en 
d3 . 
Sin embargo, a pesar de lo que pensaba 
Spielmann, posiblemente tampoco ganará 
en esta posición. Consideremos, por ejem­
plo: 

s . . . d4 6.g6 l:tc2+! 

Si 6 . . .  b3, seguiría 7 .Wb l ! ,  pero no en 
cambio 7 .&::b7?, debido a 7 . . .  b2+ 8 .W b l  
l:xg6 9.Wxb2 \t d2.  

7.Wbt ! 

La defensa exacta que consigue sostener 
la posición. A 7.W d l ?  podría continuar 
7 ..  l:c6 8.�g8 Wc3 .  

7 ... :tc6 8.�b2! � c4 9.l:g8 

Además de este movimiento también es 
bueno 9 .Wc2 .  

9 . . . d3 1 O.l::tg7! 

No I O .g7? Mc7, con zugzwang. 
Luego de la jugada de la torre a la casil la 
g7, las negras no consiguen mejorar su 
posición. 

Si el adversario no tiene buenas oportu­
nidades, refuerce hasta el máximo su po-

28.l::tc4! 

Reti - Romanovsky 
Moscú 1 925 

Las blancas planean 'tt> f3 y e2-e3 . Es im­
portantísimo que, después de que retro­
ceda el alfil ,  se vea atacado el peón de c5 .  
Entonces habrá que defenderlo con la to­
rre, y el alfil blanco llegará a ocupar una 
posición muy activa en d5, el rey obtendrá 
la excelente casilla de e4, y la torre se 
trasladará por la 4• fila al flanco del rey. 

28 ... 'lt>f8 29.�f3 l:c8 30.e3 .i c3 

Sería mejor que el alfil retrocediera a b2. 

sición haciendo todas las jugadas que 3 l .a4! 
aportan algo, antes de pasar a las accio-
nes decisivas. ¡Muy técnico ! Aunque esta jugada no 
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forme parte del plan de las blancas, es 
muy útil ,  puesto que el peón está mucho 
mejor en a4 que en a2 . 
Además, el adversario perderá la oportu­
nidad de contraatacar, si quisiera trasladar 
la torre hasta a6. Por otra parte en caso de 
capturar al el peón de a7, acabarán tenien­
do un peón l ibre en la columna "a" .  
Todavía no se sabe s i  las hipótesis 
expuestas llegan a realizarse, pero no im­
porta. Hay que aprovechar cualquier opor­
tunidad de mejorar la posición. 

3l ...We7 32 . .td5 l::tc7 33.l::th4! 

El rey negro está dispuesto a pasar a d6 
para defender al peón en c5, así que tiene 
poco sentido guardar la torre en c4. Se 
trasladará al flanco del rey para apoyar la 
ofensiva de los peones en este rincón del 
tablero. 

33 ... h6 34.�e4 W f6 35.l:Ih5 

Ahora las negras tienen que emprender 
algo para impedir g3-g4, h2-h4, g4-g5+. 
Probablemente tuvieran que jugar 35 . . .  g6 ! 
36 .fxg6 (si 36 .;¡;:¡;xh6? W g5) 36  . . .  W xg6 
37 .Mf5 a5 ! (para prevenir a4-a5-a6 se­
guido de �f5-f2-a2-a5-b5) .  El resultado 
del juego no habría quedado claro, aunque 
las blancas podrían haber desarrol lado su 
iniciativa al jugar h2-h4-h5+ y Il f5-fl -h l -

1 44 

h4-g4. Piotr Romanovsky intentó valerse 
de la táctica, pero la combinación que 
había preparado tropezó con una impug­
nación muy eficaz. 

35 .. .  l:Id7?! 36.g4 

Y no 36.h4? g6, claro, quedando la torre 
blanca atrapada. 

36 ... g6 37.l:hh6! � g5 38.l:th7 cJí¡ xg4 

Ahora se ve claramente en qué consistía 
la idea de Romanovsky. 
Caso de 39 .fxg6??, seguiría 39 . . .  f5 , o 
39 .� e6 fx.e6 40.1:hd7?? gxf6, y las blan­
cas acaban paradój icamente recibiendo 
mate. 
A la jugada 39.f6 las negras esbozaban 
39 . . .  c;t>g5 .  De todas formas, tras 40.kxf7!  
�xf6 4 1..� xg6 �xh7 42 . .)t xh7, sería po­
co probable que se salvaran en un final de 
alfiles ·de distinto color. Las blancas em­
prenderían una ofensiva y capturarían el 
peón en a7 (probablemente, habiendo 
trasladado el alfil a c4), y luego uno de los 
dos peones libres, sea el de "a", o el de 
"h",  determinaría el éxito del juego. 
Mientras que teniendo el peón en a2 este 
final habría acabado seguramente en ta­
blas. 
Richard Reti encuentra una solución más 
convincente y bonita. 



39 . .ie6! fxe6 

A 39 . . . �e7 40.l:xf7 l:%xf7 4 l .fxg6+. 

40.fxg6 ! l:d8 41 .J:ha7 W g5 42.g7 W h6 
43.a5 

El peón pasado de "a" entra en juego de 
fonna decisiva. Es ahora cuando pode­
mos apreciar la bondad de la jugada 
3 1 .a4!  De estar el peón en a2, las blancas 
no ganarían. 

43...�h7 44.a6 l:Id6 

Amenazaba 45.trb7 y 46.a7. 

45.h4 

Ataca la última reserva de las blancas. 

45 . . . .iel 46.h5 .ih4 47.h6 

Las negras abandonaron. 

Cuando la ventaja es insuficiente y no 
asegura la victoria, merece la pena ma­
n iobrar sin cambiar el carácter de la posi­
ción para obligar a su adversario a enfren­
tarse con diferentes problemas. No impor­
ta que no sean demasiado complicados, 
basta esperar que él, incapaz de resistir 
una presión tan prolongada, se despiste y 
cometa algún error. Y es entonces cuando 
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l lega el momento de actuar de forma de­
cisiva. 
Esta táctica de "pruebas de resistencia" a 
veces tiene también su sentido en las po­
sic iones de gran ventaja. Al provocar su 
error, se facilita muchísimo la dificil tarea 
de real izar la ventaja.  

Mikhail Botvinnik recuerda: 
"En el año 1 936, en Moscú, durante el 
importante torneo internacional que allí 
se jugaba, fui testigo de un juego rea­
nudado entre Capablanca y Ragozin. El 
ex campeón mundial tenía un peón de 
más, y con él, la victoria garantizada. Sin 
embargo, para mi sorpresa, Capabfanca 
no emprendía ofensivas y prefería espe­
rar. Al final su adversario cometió un 
error y el cubano ganó otro peón y al 
poco también la partida. 
'¿Por qué no ha intentado realizar su 
ventaja desde el principio? ' - me atreví a 
preguntarle al gran virtuoso del ajedrez. 
Él me regaló una sonrisa condescen­
diente: 'Era más práctico esperar '. " 

Dvoretsky - Cooper 
Filadelfia 1 990 

Sin duda, las blancas poseen notable ven­
taja posicional; y pronto encuentran un 
plan seguro de realizarla, al amenazar las 
casillas negras del flanco del rey. 
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18  . .i.xg7 

Tampoco estaba mal 1 8  . .$. g5 .  Pero sería 
una grave imprecisión 1 8/i'l h2?, por la 
contundente respuesta l 8  . . .  f5 ! 

1 8  ... �xg7 1 9.tt'.lh2 h5 

Era necesario considerar un posible con­
trajuego de la columna " e " .  En caso de 
1 9  .. J�c2 es fuerte 20.Q'l g4 �h4 2 I .l:tac l ! 
::l:ac8 22.l:xc2 :Ixc2 23 .g3 (no es mala 
23 .::Ic l  I:l:xc l +  24.�xc l ,  y la dama blan­
ca irrumpe en el campamento del adver­
sario por la columna "e") 23 . . .  %'#xh3 
24 .�f6+ W g8 25 .�d8+ ® g7 26.tD f6. 

20.I:Icl l:[xcl 2I .llxc 1 I:Ic8 22.Ihc8 
.i.xc8 

23.g4! 

¡La clave ! No valdría para nada 23 . . .  hxg6 
24.CZ'l xg4, y a la jugada 24 . . .  �h4 se con­
testa con lo que quiera, por ejemplo, con 
25 .�f6+ (desde luego, podríamos aplazar 
el jaque) 25 . . .  �xf6 26.exf6+. 
Es importante impedir el cambio de peo­
nes en h5, y tras 23 . . .  �h4, se juega sim­
plemente 24.W g2 y 25 .Q'l f3 .  

2 3  ... g5 24.We3 h4 

1 46 

Tras 25 .f4 ! ?  el peón en h4 está condenado 
a muerte. Pero eso implicaría una menor 
defensa del rey blanco, lo que podría darle 
al adversario algunas oportunidades de 
contraatacar. 
Preferí no cambiar el carácter de la posi­
ción e intenté conseguir algo, maniobran­
do, congelando las piezas negras en la 
defensa del débi l  peón de g5 . Además, 
sabía que podía posponer el movimiento 
f2-f4. 

25.tt'.lf3 Wg6 26.'it'd3+ W h6 

En este momento me di cuenta de que po­
día ganar un peón mediante 27 .�d2 (se 
amenaza 28 .Q'lxh4) 27 . . .  W g6 28 .�c2+ 
\t> h6 29.¡vc l  W g6 30.Q'l xg5 �xg5 
3 l .�xc8 .  
El  final de  dama era mío, seguro, pero 
otra vez me contuve y procuré aprovechar 
la pocá movilidad de las fuerzas contra­
rias. 

27."Wa3 a5 28 .... c5 � g6 29.�g2 

Una jugada preventiva y bastante úti l ,  ya 
que priva, en algunas variantes, a la dama 
blanca de la posibil idad de dar un jaque 
en e l .  

29 ... b6 30.'ii'c2+ 



No vale 30.�d6? por 30 . . .  '1i#xd6 3 l .exd6 
f6 ! Pero si las negras sacan el alfil a a6, 
las blancas, al colocar la dama en d6, 
tendrán el éxito asegurado. Merece la pe­
na comprobar si el adversario acaba equi­
vocándose. 

30 ... �h6 31 ."Wc6 .ia6? 

¡Y así fue! Sin lugar a dudas, era más 
correcto 3 1 . . .  ® g6. Entonces, posiblemen­
te me inclinara a ganar el peón mediante 
32."�c2+ <;th6 33 ."®'c l W g6 34.liJ xg5 
lxg5 35 ."@'xc8, aunque seguro que pri­
mero pensé si ya lo había aprovechado 
todo o no. 

32 ... d6! 'it'c8 33.'We7 'Wg8 34.'it'f6+ 

Las negras abandonaron. Ya ve, cuánto 
más fácil (rápido no, fácil) resultó el 
juego gracias al juego "sin prisa". 

Dvoretsky - Baikov 
Campeonato de Moscú, 1 972 

Las blancas poseen una ventaja decisiva. 
Pero, ¿qué movimiento deberian preferir, 
38.i.xd4 o 38 .f6? 
Si tiene que optar por una de varias posi­
ciones ventajosas con balance distinto de 
material, escoja la que le resulte más co­
nocida, con un balance estándar. Cuanto 
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mejor conozca la posición, mayor es su 
experiencia de lucha y menor la proba­
bilidad de cometer un error al valorar la 
posición y seguir luchando. 

En caso de 38 . f6? !  j(_ e3 39 .f7 �xe6 
40.f8� k':l: xf8, las negras, al ganar un 
peón a cambio de la calidad, pueden es­
perar complicar el juego. Pero mucho más 
seguro resulta capturar simplemente en 
d4, lo que l leva la partida a un final muy 
rápido. 

38.i..xd4 'Wa4 39.i.. eS ii:lc4 

Ahora la evidente jugada 40."�'e4 a la 
fuerza trasladaba la posición a un final 
que ganaba seguro, así que las negras no 
tendrian más remedio que abandonar. Lo 
veía, pero pensé que a lo mejor podría 
lograr algo más. 
Antes que nada observé que 40.b3 no va­
l ía por 40 . . .  liJ xe5, pero no se me ocurrió 
considerarla como respuesta a 40.:;e4, y 
sólo analicé 40 . . .  �xc2. 
Al descubrir una ofensiva mediante 
4 l ..ixc7+! y considerar sus consecuen­
cias, jugué así. 

40.l:te4?? li:l xe5 4 1 .l:he5 'G'xc2 42.l::td5 
'ifcl+ 43.<ifi> h2 'Wxb2+ 44,<¡f¡>h3 l:lxdS 
4S.i..xd5 c6 
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En este momento se aplazó la partida. La 
situación cambió drásticamente, ahora 
eran las blancas las que tenían una posi­
ción lamentable, y no sólo porque el 
adversario tenía un peón de más, sino 
también porque el rey blanco estaba pe­
l igrosamente colocado. Sin embargo, al 
reiniciar la partida, conseguí defenderme 
con precisión y me salvé. 
El gravísimo error en la jugada 40 lo con­
sideraba como un trastorno poco expli­
cable hasta que hablé con el ex-campeón 
mundial Tigran Petrosian, a quién le 
mostré la partida. "A ver, explícame ¿por 
qué te resististe a pasar al final?, me dijo  
¡ Si no  dudabas de  que lo ganarías ! S i  ves 
una solución elemental, ¿qué sentido tiene 
meterse en la pelea, calcular variantes, 
complicar la situación por nada?" .  
La  conclusión de  esta historia triste es 
evidente. Siempre prefiera la forma más 
sencilla de realizar su ventaja, minimi­
zando la probabilidad de cometer un 
error. Evite complicaciones innecesarias, 
nuncajuegue "bonito ". 

También hay que tener en cuenta las 
"cosas sin importancia" que pueden ayu­
darle a realizar la ventaja. Si falta poco 
para el control de tiempo, aproveche cual­
quier oportunidad de repetir las jugadas . 
Una vez pasado el control, no deje de 
aplazar la partida, sobre todo, si su po­
sic ión es ventaj osa, ya que el cansancio 
puede causar los errores más tontos y 
estropear una buena posición. 

Karpov - Korchnoi 
22a partida del Match, Baguio 1 978  

(Ver diagrama siguiente) 

La posición de las blancas es, sin duda, 
ventajosa. Es evidente que Karpov, luego 
de transcurridos 40 movimientos, tenía 
que haber apuntado su jugada siguiente y 
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aplazar la partida, porque seguramente su 
adversario no la habría reanudado. Sin 
embargo, el campeón mundial decidió 
hacer unas jugadas más y pronto derrochó 
toda la ventaja que tenía. 

41 .l:txd6 tl:Jxd6 42 • .tc7?!  

Las blancas se niegan a jugar la más evi­
dente 42.l:ha4 por 42 . . .  h5,  que, no obs­
tante, no cambia la evaluación de la po­
sición. 
En principio, es bueno procurar encontrar 
la manera más precisa de realizar su ven­
taja, pero eso no significa dejar de calcu­
lar las variantes, que es lo hizo Karpov en 
este caso. 
A propósito, el mismo error lo cometió en 
sus comentarios Mikhail Tal , quien acon­
sejaba 42.;¡::¡ d4 lll c8 43 .$.c5 .  
Pero fijese que en vez de 42 . . .  lll c8? las 
negras . podrían jugar 42 . . .  .l:te l + 43 .Wc2 
h!e2+ 44.\t> c1 (a 44.�d3 l::'l:xb2 45.icl:xd6 
Uxa2) 44 . . .  a3 ! 45.�xd6 Mxb2, lo que 
amenaza la victoria de las blancas. Así 
que la simple captura del peón de a4 es el 
camino más seguro a la victoria. 

42 ... l:tel+ 43.Wc2 lZJ e8 

Karpov sencillamente pasó de largo esta 
respuesta tan clara. En ese momento, para 
evitar los siguientes errores, habría tenido 



que pedirle al juez el sobre y anotar su ju­
gada. Pero el campeón continuó: 

44.i.a5 a3 45.l::tb8 l:te7 

Evidentemente resultaba débil jugar 
45 . . ..l:te2+ 46.Wd3 :!lxb2 por la respuesta 
47 .Ihe8+ Wh7 48 .Me2.  

46.i.b4?? 

Karpov sigue creyendo mecanicamente 
que el jaque en e2 no era amenaza. Claro 
que 46.bxa3 (o 46.b4) ganaba fáci lmente. 

46 . . .  :te2+ 47.�d3? 

Así es la fuerza de la inercia. Era impres­
cmdible 47.$. d2 ! axb2 48.a4, todavía con 
buenas posibil idades de vencer. Es dificil 
comprender qué dejó de lado Karpov, ya 
que cualquiera de las dos capturas en b2 
penniten a las negras escapar de la de­
rrota. Al entenderlo así, Korchnoi decidió 
aplazar la partida justamente en este ins­
tante, para que su adversario no se diera 
cuenta del proyecto que estaba ideando. 

47 .. . axb2 

En la variante 47 . . .  Mxb2 48.l:txe8+ � h7 
49.i.xa3 (a 49.k c3 �xa2 50.l:f8 f6, o 
50 .l'Je7 Wg8) 49 . . .  ::'ha2, las negras si­
guen con f7-f6, h6-h5, llegando así a una 
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posición que hace tablas, ya que en el ta­
blero quedan pocos peones. 

48.i.d2 

Si  48 .�c3,  entonces 48 . . .  b l  �+! 49.l':hb l 
l2: xa2 soJ:'l:b8 kg2 5 I .l:txe8+ W h7,  y 
aparece una situación parecida, a la cap­
tura en b2 con la torre, que también em­
pata. Luego puede seguir también 52 .lle4 
h5 53 .gxh5 Ii h2 54.�g4 f6 5 5 . \t> e4 
i::I xh5 ,  y para evitar g7-g6 la torre blanca 
se verá obligada a "hacer de guarda" en la 
colunma "g" .  

48 ... lle7 49.a4 l::td7+ 50.Wc2 W h7 
51 .l:txb2 

51 .. .h5! 52.gxh5 tLl d6 53.l::t a2 tLl xf5 
54.a5 tLld4+ 55,<¡t¡c3 

A 55 .'it> b l  tLl b3 ,  entregando el caballo 
por el  peón en '"a". 

55 .. .  tLlc6 56.a6 l::td5 57.i.f4 J::trs 

Si 57 . . .  l:txh5? 58 .!ih2 !  

58 . .id6 l:td5 59 . .i g3 l:g5 60 . ..t f2  l:hh5 
61 .'iit c4 l2J a5+ 62.'iii>c3 l2Jc6 63.l:ta4 
W g8 64.c.f;lc4 li:J a5+ 

Tablas. 
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Principio de dos puntos débiles. 
De hecho, este principio es una de las 
consecuencias de otra ley más general que 
acabamos de comentar, la "sin prisa". 
Si el adversario es pasivo, no concentre 
la ofensiva en un solo punto, porque 
para defenderla puede haber recursos 
suficientes. Juegue amplio, aproveche 
todas las flaquezas, e intente crear nue­
vas amenazas en el tablero. Así defender 
la posición del adversario será mucho 
más problemático. 

Alekhine - Saemisch 
Baden-Baden 1 92 5  

¿Cómo aprovechar el  peón de  ventaja? 
¿Avanzándolo? Pero así se bloqueará en 
la casilla b6, además, eso pondrá al rey 
blanco al descubierto y se creará la ame­
naza del jaque eterno. Recuerde que la 
dama junto con el  caballo forman una 
compañía muy peligrosa, sobre todo si se 
encuentran al lado del rey contrario.  Sólo 
al cambiar las damas, el  rey blanco puede 
seguir detrás de su peón. 

"Con esta y con la siguiente jugada, las 
blancas esbozan el único plan correcto 
que consiste en promover los peones del 
flanco de rey y que las llevará directo a la 
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victoria. El peón de "b " avanzará des­
pués, cuando, al cambiar las damas, se 

anule la amenaza del jaque continuo ". 
Siempre preciso y exacto en la valoración 
de sus posiciones, típico de Alejandro 
Alekhine. Encontrará además muchísimos 
más ejemplos instructivos en los comen­
tarios de sus partidas . 

34 .. .'iie7 35 . .id3!  

"Quizá sea la jugada más dificil de la 
partida. Su objetivo es el de preparar una 
ofensiva al punto h 7. Ahora las negras 
son incapaces de emprender nada. " 

(Alekhine). 

35 .. .'ti'c7 36.g4 ! c:J-Jn 37.h4 lt:l b6 38.h5 
gxh5 39.gxh5 

En el ala rey las negras han logrado crear 
otra amenaza, y bastante seria (recuerde 
que erprimec punto débil es el peón libre 
"b",  que obliga a contar s iempre con la 
amenaza de su avance) . S i  se juega ahora 
39 . . . W g7, la respuesta será 40.h6+ ! 

39 ..... c6 40 . .t e4 !  

Por supuesto, e s  mala 40.$. xh7? �xf3 
4 I .�xb6? � d l +, con jaque perpetuo. 
Las blancas podrían haber cambiado las 
damas en caso de jugarse 40.'!We4. Vea-



mos 40 . . .  �xe4 4 l .�xe4 h6 42 .�c2 y 
ganar paulatinamente el final de piezas 
ligeras. Pero la jugada que se hizo es 
bastante más fuerte, ya que permite pro­
fundizar en la ofensiva a h7. 

40 ... �b5 41 .h6�b3 42.i..c2! 

"Una vez bloqueado el peón en h 7, lo 
principal es lograr cambiar las damas " 
(Aiekhine). 

42 . . .�e6 43 .�e4. 

4HWd3 �xd3 44.i..xd3 tLlcS 45.i..xh7 

Las negras abandonaron. 

Kotov - Pachman 
Venecia 1 950 

La ventaja posicional de las blancas se 
debe a una mejor estructura de peones y 
también, a la debilidad del peón en c6. 
Este factor no habría determinado la 
victoria, si las negras hubieran jugado 
42 . . .  h5 ! 

42...Wf6? 43.g4 ! 

Una jugada muy lógica. Las blancas es­
tablecen otro punto débil en el campa-
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mento contrario, el peón en h7. Es por eso 
que había que promoverla hasta h5 . 
Nótese que es mucho más débil 42 . . .  f5? !  
por 43.h3 seguido d e  g3-g4, y si las 
negras responden con 43 . . .  h5 ,  después de 
44.h4 igual tendrán un punto débil ,  pero 
ahora en g6. 

43 .. .'�e6 

Si 43 . . .  Wg5,  entonces 44.h3 h5 45 .f4+ 
� h4 46.Wg2.  

44.�g2 

Procure mejorar siempre la posición del 
rey en el final. 

44 ... l:tb7 45.l:Ie8+ 

Antes de atacar el peón de "h", es útil ha­
cer retroceder la torre a una posición más 
pasiva. 

45 ... l:te7 46.l:th8 f6 47.h4 l:!b7 48.�f3 
l:tf7 49.l:!e8+ l:te7 SO.l:td8! 

Las blancas desean colocar el caballo en 
cS.  Es importante que, al cambiar las pie­
zas l igeras, la torre negra se vea engan­
chada a la defensa del peón de c6. 
En los finales de torre la pasividad de 
éstas es un defecto muy grave. 
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50 ... l:ta7 5 t .lllc5+ 'i; e7 

52.l:c8! 

Muy técnico. Era un error 52 .l:!h8 por 
52 . . .  k xc5 53 .dxc5 lJ:a5 !  54.Mxh7+ •;8;J f8. 
Ahora el peón de c6 está en peligro y las 
negras no tienen tiempo de hacer inter­
venir a la torre. A la jugada 52 .. .I1c7 se­
guirá 53 .:b!h8.  ¿Se da cuenta de lo dificil 
que es defender dos puntos débiles a la 
vez, el de c6 y el de h7? ¡ Cuánto más fáci l  
sería centrarse sólo en la defensa del peón 
en c6 ! 

52 ... � xc5 53.dxc5 � d7 54.l:th8 � e6 

Ya no vale 54 . .  J.:!a5 55 .:ihh7+ W e6 (el 
rey no puede retroceder a f8) 56.A:g7. 
Estas "cosas sin importancia" juegan un 
papel decisivo a la hora de realizar la 
ventaja. 

55.l:td8 

Alexander Kotov real iza con éxito su plan 
de trasladar la partida a un final de torres 
favorable para él .  En su comentario daba 
la posición por ganada. Sin embargo, en 
el l ibro de Johnatan Speelman Cómo 
aprender a jugar los finales esa evalua-

La conclusión del maestro inglés no pa­
rece encaj ar con la lógica de la batalla, 
pues las blancas estaban jugando me­
tódicamente y tenían todas las de ganar. 
En el ajedrez los recursos de defensa son 
precisos, sobre todo, en los finales de 
torre, que, según Tarrasch, difícilmente se 
ganan. 
Por otro lado, el trabajo  realizado por 
Kotov no fue en vano, ya que en un ám­
bito apacible logró crear una iniciativa pe­
l igrosa y supo plantarle problemas nada 
fáciles a su adversario, tanto que éste no 

consiguió resolverlos durante la partida. 

55 ... � e7?!  

Merecía la pena observar 5 5  . . .  !Ic7! 
56 .�d6+ � e5 57 .®e2 g5 58 .hxg5 fxg5, 
y, respondiendo a 59 .Wd3,  en ningún 
caso 59 . . .  r:ic8? 60.tid7 h6 6 I .lld6 
(Kotov), sino 59 . . . M f7 !  60Jhc6 gxf2 
6 J .::c8 W e6 !  (Speelman). 
En vez de 56 .I:td6+ se puede intentar 
56 .r;t f4 ! ?, pero tras 56 . . .  gd7 ! 57 .J!tc8 d4 
58 .t:xc6+ W e7 (a 58 . . .  W d5?  59.l:i:d6+) 
59.exd4 (si 59 .krd6 d3) 59 . .  .llxd4+, y las 
negras también son capaces de empatar. 

56.l::td6 I:ta6 

ción se ponía en duda. 57.g5! 
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Las blancas se abren paso, cammo del 
territorio contrario.  

57 . . .  fxg5 58.hxg5 "" t7  59.Wg3 

No hay que precipitarse con 59:'*t f4 
:a4+ 60.W e5?? tle4 mate . 

59 . . .  We7 60.0 l:a3 6 1 .W f4 l:a4+ 
62.We5 

Sería mala la jugada 62 .e4?, debido a 
62 . . .  dxe4 63 .fxe4 ktc4 64.l1xc6 � d7 
65.:d6+ '/t;; e7 66.lld5 �c3 ! ?  67.W e5 
� c4. La torre en d5 está muy pasiva y por 
tanto no consigue valerse del peón. 

62 ... l:ta3 ! 63.l:txc6!? 

Habría que considerar detenidamente 
63 .l:e6+ ! ?  \t d7 (si 63 . . . Wf7 64.W d6) 
64.W f6, por ejemplo, 64 . . . d4 65 .�d6+ 
'Íic7 66.�xd4 Xhe3 67.f4, y las negras 
están en grave peligro. 

63 ... l:xe3+ 64.Wxd5 l:td3+ 

Es desesperante 64 . . .  !:; xf3 65.::lc7+ y lue­
go 66.!ixh7.  

6S.<;t>e4 l:c3 66.f4 l:l:ct 67.l:c7+ Wd8? 

Según Speelman, incluso ahora, dos juga­
das antes de abandonar, era posible sal­
varse, y, además, de forma original y ele­
gante : 67 . . .  W e6 !  68 .:hh7 l!c4+ 69 .<t>f3 

xc5 70.�g7 !!c6 ! ! Ahora 70.�xg6+ 
�f5 71 .�xc6 lleva a tablas, mientras que 
70 .Wg4 'it>d5,  a un empate fáci l  (si 
7 1 .llf7 ;¡::¡;a6 72.1'.:: f6 �xf6 73 .gxf6 W e6 
74 .'it'g5 � f7) .  
D e  todas formas, la  posición de  las  blan­
cas, por lo visto, resulta ser ventajosa. Al  
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evitar la emboscada que lleva a tablas, 
tienen que "retroceder una jugada" :  
68 .ttc6+! W e7 y luego trasladar el rey al  
flanco de la dama: 69 .� d5 � d l +  70. � c4 
:!: e l +  (a 70 . . .  !! fl 7 1 Jlf6) 7 1 .\t>bs tÁb l + 
72.<tl a6, amenazando 73 .'/Jc7+, o bien 
73 .�b6 (indicado por S .  Dolmatov). 

68.l:txh7 l:txc5 69.l:t7 

Las negras abandonaron . 

Spassky - Korchnoi 
sa partida del Match de Candidatos, 

Kiev 1 968 

Veamos lo que dice Korchnoi : 
"A pesar de algunas imprecisiones pun­
tuales cometidas en esta partida, en el 
medio juego creo haber alcanzado el ma­
yor éxito de este match. Sin embargo, no 
logré completar este sutil esbozo estraté­
gico, porque en·el momento decisivo me 
fallaron mis conocimientos. 
¿ Cuál era el objetivo de las negras ? 
Permítanme citar a Bondarevsky: 'El 
punto débil c2 congela las fuerzas de las 
blancas. No obstante, siendo una sola 
debilidad, eran capaces de defenderla. La 
idea de Korchnoi debería consistir en 
crear otra ofensiva en el flanco del rey 
para formar otro punto débil en el campo 
contrario ' . "  
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Sabía que jugar con el peón en "h " era 
demasiado vulgar para ser la mejor 
opción, pero al mismo tiempo consideré 
mala 29 . . .  g5 por una variante muy con­

creta, 30. �d2 f6 JI.'� el!, y las blancas 
consiguen igualar la posición. Pero la 
mejor jugada, 29 . . .  /5 (indicada por Flohr) 
¡pasó desapercibida! 
El sentido de la jugada consiste no sólo 
en debilitar los peones en '.'f' y "g ", des­
pués del cambio en g4, sino también, lo 
que resulta importantísimo, formar un 
peón pasado y alejado una vez que se 
cambien las damas y se realice el avance 
g7-g6 y h6-h5 ". 

29 ... h5? 30.Wh2 hxg4 3 l .hxg4 g6 32.g5! 

''Ahora lo más probable es el empate, ya 
que la estructura de peones ha quedado 
estancada tanto en el flanco del rey como 
en el de la dama. " (Korchnoi). La partida 
acabó en tablas en la jugada 5 1 .  

Cambios 

El maestro Kotov siempre recuerda el 
consejo que le dio un ajedrecista experto, 
Vladimir Makagonov en el Torneo Inter­
nacional de 1 950, en Venecia. 
"No haga más agudo el enfrentamiento, 
no vale la pena. Cambie las damas, deje 
que se queden en el tablero un par de 
torres y dos o tres piezas ligeras, y obten­
drá un éxito fácil y seguro. ¿Cuáles hay 
que cambiar y con cuáles quedarse? Hay 
pocos ajedrecistas contemporáneos que 
saben comprenderlo. 
Entienden mucho de táctica, pero en el 
asunto del cambio usted les lleva mucha 
ventaja. "  

Al realizar la ventaja uno siempre se ve 
obligado a hacer uno u otro cambio. La 
regla más generalizada se formula así : 
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Teniendo ventaja, la parte fuerte debe 
procurar cambiar las piezas, mientras 
que la débil debe procurar cambiar los 
peones. 

Vidmar - Thomas 
Nottingham 1 936 

Las blancas poseen una ventaja decisiva. 
Ahora deberían retirar el caballo de la 
casilla c5 y luego jugar Mc5,  procurando 
cambiar la activa torre negra. 
Es posible 32 .CZ'l e4 flad8 33 .�c5 (tam­
bién es fuerte la jugada preventiva 33 .g3) 
33 . . .  �d3+ 34.'it' e2 l:!3d4 3 5 .� l c4. Aún 
más fácil sería 32 .<1i d7 (amenazando 
33 .CZ'lb6) y 33 .Yc5 .  
Milan Vidmar intentó realizar l a  misma 
idea, pero lo hizo con bastante negligen­
cia al perder de vista el contrajuego del 
adversario relacionado con un cambio de 
peones. 

32.ltl b7? g5! 33.g3 gxf4+ 34.gxf4 l:tg8 

La primera consecuencia desagradable del 
error cometido por las blancas es que la 
pasiva torre de a8 entra en el juego. 

35.l:tc2 f6! 

Otro cambio de peones, que hace desapa­
recer al fuerte peón de e5 . 



36.exf6+ � xf6 

"No hace falta precisar que los últimos 
cambios aumentó notablemente la posi­
bilidad de que las negras consigan hacer 
tablas. "  (Aiekhine). 

37.lll c5 l:tg4 38.lLle4+ � e7 39.tLlf2 
:gs! 4o.wo 

S i  40.tt"ld3, las negras responden con 
40. . .:::t f5 ! impidiendo 4 1 .  tiJ e5.  

40 .. . l2Jb5 4 1 .l:c5 l:c8 

Después de cambiar el peón en e5, se ha 
debi l itado mucho el peón pasado de c6,  ya 
que ahora el rey negro puede atacarlo 
desde la casilla d6. 

42.litxd5 exd5 43.l:c5 tLld4+ 44.�e3 

44 ... l2Jf5+ ! 

Mucho peor sería 44 . . .  tiJ xc6? 45 .:thd5 
con una ventaja significativa para las 
blancas. 

45.Wd3 �d6 46.l:ha5 l:hc6 47.l:ta7 
:tc4 48.l:txh7 l:txf4 

Las negras consiguieron cambiar otros 
dos pares de peones mientras que sus pie-
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zas y los peones restantes quedaban per­
fectamente colocados.  Ahora lo más pro­
bable es que la partida acabe en tablas. 

49.We2 l:c4 50.Wd2 l:d4+ 51 .�e2 l:tc4 
52.�dl d4 

Era más fácil  52 . . .  :Jd4+ 53 .Wc2 l::tc4+, 
considerando que la l ínea 54.'it' b3? tiJ d4+ 
55 .Wa4 b3+ 56 .Wa3 l't:a4+ ! 57 .Wxa4 
bxa2 no valía. 

53.�d2 

53 . . .  b3 ! 

John Thomas obliga a su adversario a 
cambiar otro par de peones. 

54.axb3 J:tb4 55.tLl d3 l:t xb3 56.l:td7+?!  

Mejor seria 56.h4, aunque las  negras 
pudieran defenderse igual, al activar su 
torre: 56 . . .  �b8 seguido de �g8.  

56 . . .  Wxd7 57.tLlc5+ W d6 58.tLlxb3 
lLl e3 !  

Quedan pocos peones para que las blancas 
puedan lograr algo en el final de caballos. 

59.h4 lLl c4+ 60.�c2 W eS 6 1 .tLl xd4 
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�xd4 62.b4 � e4 63.Wc3 tllb6 64.b5 
�rs 65.'�d4 � g4 66.�c5 tlla4+ 

Tablas. 

Hay que recordar, sin embargo, que la re­
gla que acabamos de formular, es dema­
siado generalizada para confiar en ella in­
condicionalmente - en el ajedrez no exis­
ten leyes universales . 
Sola es uno de los puntos de referencia; 
las particularidades de una posición con­
creta obligan a menudo a cambiar sus­
tancialmente el modo de actuar en la 
partida. 

Ehlvest - Andrianov 
Tallin 1 98 1  

Aunque el peón en "a" de las negras 
otorge algunas oportunidades a las negras, 
la ventaja de las blancas tendría que bas­
tarles para ganar. Pero el plan que escogió 
Ehlvest no le permitió conseguirlo. 

36.�g6? �c7! 37.�e4? �c6 38 . .t xc6 
�xc6 

El cambio de alfiles fue infructuoso, ya 
que ahora la torre blanca se ve obligada a 
adoptar una estrategia pasiva controlando 
al peón contrario .  
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39.� fl a4 40.'�e2 a3 41 .� d3 a2 
42.l:tal  � xcS 

Ahora el empate es inminente. 
En vez de cambiar las piezas, que resultó 
ser un error garrafal, era necesario activar 
los peones del flanco de rey: 36.g4 ! ?  
(amenazando g5-g6-g7). Pero aún más 
seguro era centrar el rey con 36.0! a4 
37.�f2, y después jugar g2-g4. 

6) Un juego soso en el momento deci­
sivo 

Supongamos que su adversario no tiene 
ningún contrajuego y, siguiendo el prin­
cipio "sin prisa", usted realiza varias ma­
niobras, aumentando su ventaja. Pero al 
encontrarse con una resistencia tenaz no 
podrá ganar valiéndose sólo de la técnica. 
Es imprescindible que en un momento da­
do tenga que pasar de un juego posicional 
a uno más activo, calculando variantes 
muy concretas para encontrar un camino 
preciso a la victoria. 
Con este problema tropiezan muchos aje­
drecistas, y no es casualidad. Son mu­
chos los factores que entran en juego. 
Bien puede ser el descuido a la hora de 
presentir una victoria rápida. O la ten­
dencia a "jugar cómodo" sin cansarse ni 
arriesgar demasiado en un juego forzado. 
O bien, la dificultad de determinar el 
momento decisivo, cuando ya ha sacado 
máximo provecho del juego "sin prisa" y 
le toca buscar una variante concreta que le 
permita real izar la ventaja acumulada y 
cambiar el carácter del juego. 
Me he dado cuenta de que los brillantes 
maestros del juego posicional, como, por 
ejemplo, Salo Flohr o Anatoly Karpov, 
nunca tienen problemas en realizar la 
ventaja jugando contra adversarios más 
débiles. Ellos maniobran con éxito, 
consiguen prevenir las ofensivas del 



contrincante, que, sin saber resistir la ten­
sión, cometen un error y acaban destro­
zando su posición. Mientras que jugando 
contra maestros de su nivel, a veces les 
cuesta realizar una ventaja grande. Y es 
que a la hora de enfrentarse con una 
resistencia fuerte es importantísimo saber 
captar el momento de pasar a actuar de 
forma rotunda y precisa, lo que suele 
fallarles a los jugadores posicionales. 

Flohr - Keres 
Campeonato de la URSS, Moscú 1 950 

Defensa India de Dama 

l .ltlf3 c5 2.c4 li:l f6 3.g3 b6 4.i.g2 i.b7 
5.0-0 e6 6.li:lc3 i.e7 7.d4 li:l e4?! 

Es mejor 7 . . .  cxd4. 

8 ... c2 

También es posible 8.d5 . 

8 ... ltl xc3 9.'tlhc3 i.f6 10.i.e3 lllc6? !  

Era convenief.!Je 1 O . . . d6. 

l l .l::tadl l:tc8? 

Esto es un error garrafal, que implica que 
las negras van a tardar muchísimo en 
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desarrollarse y se verán en una situación 
nada buena. Había que enrocar. 

Mejor sería 1 2  . . .  cxd4. 

13.b3 i. e7 14.dxc5 f6 

Es una mala señal tener que hacer estas 
jugadas. Pero a 14 . . .  bxc5 se contesta con 
l 5 .tz:le5 � xg2 1 6.� xg2 d6 1 7.V�'a4+ 
W f8  l 8 .tz:l d7+ '.t' g8 l 9.liJ xc5, con 
evidente ventaja.  

1 5.i.b3 �f7 

Amenazaba l 6.� xe6, y, caso de l5 . . .  � c7 
era posible l 6.cxb6. 

La ventaja del bando de las blancas es 
evidente . 
Tienen un peón" de más, el rey negro está 
estancado en medio del tablero y las casi­
llas d7 y e6 son obviamente débiles.  
Pero fijese que todos los factores que aca­
bo de enumerar no son constantes. Ima­
gínese que las negras juegan bxc5 y d7-d6 
-y la posición cambiará a su favor. Eso 
quiere decir que hay que actuar de forma 
rápida y decisiva. 

16.l:d2? 
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Es interesantísimo leer cómo ha comenta­
do la jugada de Flohr el maestro 
Boleslavsky. 
"¿Acaso en esta posición no hay otra 

jugada mejor que este doblamiento de 
torres típicamente posicional? Puestas a 
jugar posicionalmente las blancas ten­
drían que haber seguido con J6l:ild4 
�xc5 17.'&1a4 ( 1 7 .%\11c l  ! ?  -Dvoretsky), y 
las negras, para evitar lo peor, tendrían 
que aceptar el cambio en d4. Pero la 
posición reclamaba otras medidas más 
enérgicas, y después del golpe 16.b4! las 
blancas lograban crear una ofensiva 
irrebatible. Un esbozo sería: 
1) 16 . ..Ci'Jc6 17.cxb6 (también es fuerte 
1 7J:Id2, Dvoretsky) 17 ... axb6 18.�b3 
0.xb4 (18 . . .  i.xb4 1 9 .c5, Dvoretsky) 
19.�xe6+! Wxe6 20.i.xb6 �xb6 (sí 
20 .. .'�e8 21.c5+ Cild5 22.e4) 21.c5+ 
�d5 22.�xd5 (22 .�e3+, Dvoretsky) 
22 ... :lxc5 

23.'fi..fd1! (desde luego bastaba 23Jhc5+ 
para ganar; en cualquier caso, no hace 
falta seguir calculando variantes si la 
evaluación de la posición llega a ser 
evidente, Dvoretsky) 23 ... :ii.xj2+ 24.Wg2 
ti.Jxd5 25.'�xd5+ Wel 26.Vjj¡xd7+ Wj8 
27. �xc8+, con victoria. 

2) 1 6 . ..CiJxc4 17. Wli xa7 y ahora: 

!58 

2a)17 . ..CiJxe3? 18jxe3 :lxj3 19.'1J.xd7. 

2b) 17 ... �c6 18.ii.xe6+! Wxe6 J9.11Jd4+ 
'l;J7 20.CiJxc6 :Üxc6 21."fJ.xd7 �e8 
22.cxb6 éi:Jxe3 23jxe3, y las blancas, 
teniendo cuatro peones por una pieza y 
una posición dominante, ganan fácil­
mente. 

2c) 17 ... ii.d5 18.'1lxd5 exd5 19.'�b7We8 
20.'fii xd5 t7'Jxe3 21 jxe3 Vllic7 22.'YJ.di i1d8 
23.cxb6 �c6 24.b7 Vjjxd5 25.'f::..xd5 <;t}f7 
26.b5 

Los potentes peones de las blancas de­
terminan su éxito. 
Sin embargo, después de hacer la jugada 
que hicieron las blancas la situación 
cambia en menos que canta el gallo." 
Añadiré que después de 1 6.b4 ! ti:lxc4 la 
jugada más fuerte es 1 7.�xa7, mientras 
que n.�b3 resulta bastante más débil 
(esperando

. 
1 7  .. b5? l8.ii.xe6+! �xe6 

1 9.éi:Jd4+ y 20.CiJxb5) por 1 7  . . .  CiJxe3 
1 8.fxe3 i.xf3. 
De todas formas, observando 1 7  . .. i.d5 
1 8 .�xd5 exd5 1 9.�d3 8xe3 2 l . fxe3, 
vemos que, en comparación con la varian­
te parecida de 1 7 .Wha7, el peón en a7 
queda en pie. 

16 ... bxc5 17.l:tdl d6 1 8. tl:Jel 



Otra jugada pasiva. Se esperaba 18.$. f4, 
forzando una jugada incómoda, 18 . .  J'�c6 
(a la jugada 1 8  . . . .  �xf3 1 9 .exf3 tllc6, se 
responde con 20 .. �xd6 tlld4 2 l .Mxd4 
cxd4 22 . .txe6+! Wxe6 23 .;¡;;¡:e l +).  

t8 ... Wb6 

El punto de d6 se defiende fácilmente, 
mientras que faltan piezas para atacar el 
de e6, ya que g7-g5 priva el caballo blan­
co de la casilla de f4 . 

Las negras ya se hicieron con la iniciativa. 
Si se juega 20.tlld3 , se contestará 20 .. . g5 
21.b4 �c6. 

20.f3 h4 2 l .g4 lll c6 22.lll g2? 

Era mejor 22 .tt.k2 . 

22 ... li::ld4 23.l:txd4 

Había que maniobrar antes . Ahora las ne­
gras concretan su ventaja de calidad. 

23 ... cxd4 24.i.xd4 'ii'a6 25.g5 fxg5 26.f4 
g4! 27. i.xg4 h3 28.'ii'e3 l:th6 29. lllel 
l:lg6 30. �xh3 �c6 3 1 .lllf3 ._.e4 32. -..g3 
.¡,g8 33.l:td3 l:rs 34.i.e3 e5 ! 35.'ii'g2 
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exf4 36.i.d2 i.d8 37.h3 l:tes 38.�0 
d5! 39.l:td4 'O'bl+ 40.i.el dx c4 4 1 .l: x c4 

Las blancas abandonan ya que seguiría 
4 I . . ..ia6 . 
Toda la partida es una buena demos­
tración de la famosa teoría de Steiniz - el 
que tiene ventaja debe atacar para no 
perderla. En esta fórmula tan precisa 
"atacar" hay que entenderlo más am­
plimente, a veces lo que hace falta es en­
contrar una variante exacta o una combi­
nación concreta, o sea, un camino breve y 
enérgico hacia la realización de su ven­
taja. 

Petrosian - Spassky 
12a partida del Match, Moscú 1969 

23.l:t cl 

Una jugada lógica después de la cual las 
blancas conservan su fuerte ventaja posi­
cional. En efecto, el peón de c6 es débil ,  
el caballo posee una casilla muy buena en 
c5 y el alfil de h5 está fuera del combate. 
Pero ¿acaso las blancas podrían haber ju­
gado algo mejor como por ejemplo 
23 . .th3? Porque tras 23 . .JJb7 24.::::!c l  
:!::l:c7, las blancas aprovechan para sacar el 
alfil a una posición más activa. A la 
jugada 23 .. J��c7, seguiría 24.�e5 �d6 
25 . .ltxd6 tllxd6 26.e4, teniendo en cuenta 
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el retraso de la torre en d J. 
¡Pero este retraso lo pueden aprovechar 
también las negras! Al entregar dos piezas 
ligeras por la torre: 26 .. .'�Jxe4! 27 .fxe4 (a 
27.g4 0\g5) 27 . . .  ,ixd l 28.t!xd l dxe4, la 
oportunidad de salvarse aumenta notable­
mente. No tiene sentido que las blancas 
aceptaran el cambio, por eso la jugada que 
hizo Petrosian se puede considerar como 
la mejor. 

23 ..• l::tc7 24 . .i.e5 .i.d6 25 . .i.xd6 tLlxd6 
26. l::td l  

Amenaza tanto 27J1xd5 ,  como también 
27.e4 -�xe4 28.g4. 

26 .. . tLlb5 

La ventaja de las blancas se hizo más evi­
dente . Ahora disponen de muchas varian­
tes seductoras, lo dificil es escoger la más 
fuerte. Veamos: 
l) 27/iJc5 (que amenaza 28.0la6) a lo 
que se puede contestar 27 . . .  a5 28.1Lld3 
(para 29.0.'1f4, luego 30.a4 y 3 1 .1Llxd5) 
28 . . .  a4 29.1Llf4 kg6, y la victoria no es 
evidente. 
2 )  27.gc5 , las negras contestan con 
27 . . .  f5 (previene 28.e4) 28.:t'l:dc l !:íe7 !? 
(si 28 . . .  t!:'id4 29.Wf2 :!:lac8) 29.<;t>f2 $..e8, 
o bien 29.x:lxc61Lld4 ! ?  
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3 )  27.g4 ! (lo más fuerte) 27 . . .  .i.g6 28.f4, 
esto se basa en un detalle táctico muy 
delicado: 28 . . .  f6 (o bien 28 . . .  f5) resulta 
imposible por 29J:hc6 ! 
Caso de 28 . . .  $(e4 29.kxe4 dxe4 30.�f2, 
y las negras tienen todas las de perder 
porque los peones en c6 y e4 son muy 
débiles. Pero tampoco resulta mejor 
28 . . .  .i.h7 29.f5 (29 .. 8c3 ! ?) 29 . . .  g6 30.e4 
dxe4 3l..� xe4 lJe8 32.1Llc5, con una ven­
taja opresiva de las blancas causada por la 
posición tragicómica del alfil negro y la 
amenaza mortal de 33 .a4 .  
Las blancas tenían otra variante sugestiva: 
4) 27.tDc3 ! ?, esto pone a descubierto la 
vulnerabilidad de los peones centrales del 
adversario. Todavía es posible aplazar un 
poco la realización de las ideas g3-g4 y 
f3-f4. 

2 7.�f2 f6!?  28.e3? !  

Petrosian sigue mejorando su posición, 
aunque su ventaja vaya disminuyendo, 
porque el alfil negro se ha sumado a la de­
fensa de los peones del flanco de dama. Y 
eso que las blancas todavía disponían de 
una manera concreta de llegar a una 
posición que garantizaba la victoria: 

28.tllc5 ! �e7 (o 28 .. . a5 29.1Lle6 l::tcc8 
30 . .i.h3 con el golpe 3 1 .1Lld4 imposible 



de detener) 29.1i:Ja6 $.e8 30.a4 !  tiJd6 
3I.e4, y las negras se quedan sin un peón. 

28 . . .  i.f7 29. i.fllLld6 30.l:c3 

A considerar es 30 .. �a6 ! ?  

30 ... Wts? 

Un error poco evidente. Habría que con­
seguir controlar la importante casil la de 
f4, jugando 30 . . .  g5! Tras 3 1 .tllc5 a5 
32.lldc l .l:e7, seguido de .lte8 las blan­
cas tendrían bastantes problemas para au­
mentar la presión. 

31. ltlc5 aS 32.l:tdcl l:te7 33.i.h3 

Las blancas impidieron una jugada impor­
tante para la defensa: 33 .. . . �e8 (por 
34.l't:le6+ y 35.tlld4) y crearon la ame­
naza de 34.tlld7+. 

33 .. Jlaa7 

Las negras siguen en pie por milagro. Se 
ve que ya es hora de buscar un camino 
preciso de romper la defensa del adver­
sario. Y este camino existe. Tras 34.tZ:ld3 ! 
!eS 35 .8f4, amenaza tanto 36 .tlle6+ 
seguido de 37 .tlld4 o bien 37.ét'ld8, como 
36.:xc6 $.xc6 37 .tllg6+. En el caso de 
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35 . . .  Wf7 lo decide todo 36.gxc6 ! $.xc6 
37.l:'!txc6 Cilb5 38 .. �e6+ j:¡xe6 (forzado) 
39.8xe6, y realizar un peón de más no va 
a ser nada dificil (a la jugada 39 . . .  a4 sigue 
40.b4). 

Pero aún no podemos cantar victoria. 
Incluso en una situación muy compro­
metida se suele poseer recursos ocultos 
que permiten evitar la derrota o, por lo 
menos, dificultar s ignificativamente la ta­
rea del contrincante. Y ésta no es ninguna 
excepción. Por ejemplo, el ingenioso sa­
crificio de cal idad 35 ... l:a6 ! ?  36.tZ:le6+ 
�xe6 37 .$..xe6 f5 3 8 .g4 g6 39 .gxf gxf5 
40.i:g l We7, y el alfil blanco, que acaba 
muy mal colocado, estorba bastante el 
juego y casi impide real izar la ventaja.  
En lugar de 36.tZ:le6+, posiblemente sea 
más fuerte 36.a4 !  luego será posible tras­
ladar el caballo a d4 no sólo por e6, sino 
también por e2. 
En la mayoría de los casos la mejor de­
fensa es una defensa activa. Le recomen­
daría analizar 35 . . .  a4 ! 
He aquí una variante senci l la: 36 .l';hc6 
.:txc6 37.tZ:lg6+ (si 37 .gxc6 axb3 
38 . axb3 !la2+ 39 .\i>g l �xe3) 37 . . .  �e8 
38 .tllxe7 �xc7 39 .l::hc6 axb3 40.axb3 
lla2+ 41.Wg l d4 ! ?  42.exd4 tllb5. 
Pero el resultado del juego todavía no 
queda claro, no hay que infravalorar los 
recursos que tienen las negras de empren­
der una éontraefensiva. 
De todas formas, el traslado del caballo a 
f4 es el plan más correcto . Petrosian jugó 
más flojo.  

34.a4?!  

Ir mejorando la posición no está mal si e l  
adversario es pasivo e incapaz de empren­
der nada para rectificar su defensa. No es 
este el caso. A veces es demasiado arríes-
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gado abusar del principio "sin prisa". 
Por lo visto, Petrosian había esbozado 
35 .tLld3 i.e8 36 .lZJf4 W f7  37 .lile2 se­
guido de Ci:Jd4 y quería impedir que su 
contrincante respondiera con 37 ... Ci:Jb5 .  A 
la hora de generalizar, deberíamos des­
tacar que conviene fijar el peón en a5, y 
privar el caballo de la casi lla de b5 .  Pero, 
puestos a jugar así, hay que esperar el 
traslado del caballo a f4, porque ahora 
Boris Spassky previene la amenaza más 
seria. 

34 ... g5! 

La casilla de f4 está bajo el control del 
negro. 

35.J:I:dl 

Merecía la pena considerar la entrega de 
calidad: 35 .Ci:Jd3 i.e8 36.l:xc6 .�xc6 
37.l::xc6 Ci:Je8 38 .Ci:Jc5 .  
Petrosian quiere pasar e l  caballo a d4 por 
una ruta muy larga, d3-c I -c2, pero a 
Spassky le da tiempo a activar sus 
fuerzas. 

35 ... Wg 7 36. tLld3 .i e8 3 7. lt.Jcl  f5 
38.tLle2? !  

Mejor 38 .�g2 g4 39 .f4, con alta probabi­
lidad de tablas. 
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38 .. .  g4 ! 39 . .i g2 gxf3 40 . .ixf3 tLle4 + 
41 ..i xe4 fxe4 

Ahora son las negras las que poseen cierta 
iniciativa al considerar la amenaza estra­
tégica que consiste en trasladar el rey a d6 
después de cambiar una pareja de torres. 
Después de reiniciar el juego, la partida 
acabó en tablas. 

Transformación de la ventaja 

A veces la mejor manera de real izar la 
ventaja es transformar el carácter de la 
posición, rechazando las ventajas que se 
tienen a favor de otros. Este procedimien­
to lleva el nombre de "transformación de 
la ventaja" .  

Taimanov- Stein 
Campeonato de la URSS, 

Tbilisi 1966/67 

Las negras tienen una gran ventaja posi­
cional. Han logrado bloquear bien los 
peones del centro contrarios, el alfil en g2 
es "malo" ,  el caballo blanco tampoco tie­
ne mucha movilidad. El plan más suges­
tivo, que Leonid Stein seguramente tenía 
pensado, tiene como objetivo promover 
los peones del flanco de dama. 



Las blancas ahora van a consolidar los 
peones del centro al trasladar el rey a e3 
y, si llega a ser necesario, colocando el 
alfil en fl. Así sus torres quedarán libres 
para contrarrestar la ofensiva de peones 
negros del flanco de dama. En ese mo­
mento posiblemente Stein l legara a la 
conclusión de que realizar la ventaja con 
unos métodos tradicionales le resultaría 
demasiado difíci l .  
Si su adversario hace una jugada 
inesperada que estorba la realización de 
sus planes, es conveniente preguntarse 
c11ál puede ser la desventaja del movi­
miento para nuestro contrincante. 
Pero aún preguntándoselo no es nada fácil 
descubrir la solución que encontró Stein, 
porque obviamente es diferente del estilo 
lento, casi perezoso, que era propio del 
plan anterior de las negras. 

26 ... f5 !?  

Al  abrir l a  columna "f', donde por un 
momento se había detenido el rey blanco, 
las negras amenazan el peón en d3 . Está 
claro que sólo un ajedrecista dinámico y 
poco ordinario es capaz de hacer esta ju­
gada. 

27.ex f5 i.xf5 28. <ofte2 

Yo preferiría abandonar el peón de una 
vez y hacer volver el rey a g l. 

28 ... lllg4 ! 

Se amenaza 29 . . .  tZ:Ixf2 30.<t>xf2 �g4+ 
3l .We3 �xd l .  

29. l::tb2 lllxh2 

Capital izar el peón de ventaja no es tarea 
dificil .  

COMO REALIZAR UNA VENTAJA 

30 . ..t>e3 l:ta4 3 l.i.e4 i. xe4 32. lllxe4 
lllg4+ 33.�d2 

33 ... lllf2!  

Recuerde: cuando la ventaja es de  ma­
terial, vale la pena cambiar las piezas . 

34. lllxf2 l:tf2+ 35.'�c3 l:t a 3+ 36.l:t b3 
l::taxa2 37.l:tb5 W g6 38 .l:td5 l:trs 
39.l:td6+ l::tf6 40 .l:td7 l:tg2 41 .d4 l:txg3+ 

Las blancas abandonaron. 
Las acciones enérgicas de Stein se realiza­
ron con éxito. Sin embargo, creo que Jo 
que más influyó fue la espontaneidad de 
la operación, ya que objetivamente la 
ofensiva de las negras no era tan irresis­
tible. 
Sin duda merecía la pena considerar la 
variante propuesta por Grigory Kaidanov: 

27. i.h3 ! ?  lllxd3 

Tras 27 . . .  g4, seguiría 28 . ii.g2, y ya no 
vale 28 . . .  <1ixd3? 29.�xd31.:rxd3 30.tZ:Ixd3 
fxe4+ 3 l .tZ:I f4. 
Tampoco es prometedora la línea 28 .. fxe4 
29.ii.xe4, ni tampoco 28 . . .  f4 29.gxf4 
:xf4 30.W e2. 
En vez de 27 . . .  g4 parecen muy seductoras 
las combinaciones relacionadas con el 
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golpe en d3 , como el movimiento princi­
pal, pero no 27 .. Jixd3, ya que seguiría 
28.0xd3 fxe4+ 29 .0t2 1t.xh3+ 30 .We2. 

28.exf5 !  

Si  28 .�xf5? ! ,  entonces sigue 28  . . .  0b4 ! ! 
29Jhd4 0xc2 30 .�xe6 l::txf2+ 3 1 .Wxf2 
L?l xd4 y un victorioso final de piezas 
l igeras (es débi l  32 .�f5 0xf5 33 .exf5 
g4 ! 34.We3 <;fiff6 35.�f4 h5). 

28 ... liJxf2 

Si  28 .. . �xf5 29 . .  txf5 l'lxf5 30.Wg2, o 
también 28 . . .  Lt'lb4 29.l:txd4 0xc2 30 .fxe6 
bi:xt2+ 3I.<t>xf2 0xd4 32.We3 . 

29. l::txd4 ltlxh3 30.g4 

Con un final nada claro. 
Posiblemente, como respuesta a 27 .i..h3 
haya que retroceder con el alfil, y hacer 
27 .. . ..ád7 ! 
Pero incluso en este caso las blancas si­
guen teniendo oportunidad de salvarse en 
una posición sin calidad: 28 .i..xf5 i..a4 
29.l::Idd2 .txc2 3ü.Ihc2, o sin un peón 
después de la línea 30 . . .  0xd3 3l.�d2 
tbxt2 32.¡;¡xd4 0xe4 33 .g4. 
La réplica más firme a 26 . . .  f5 , por lo 
visto, es un movimiento que parece im­
perturbable. 

27.We2 ! 

Si ahora 27 . . .  f4 28 .gxf4 gxf4, es fuerte 
29.1i.h3! 

27 ... fxe4 28 . ..txe4 liJg4 

Las blancas, según indicó Filip Schlosser, 
disponen de una jugada sencil la: 
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29.l:tfl ! lbxh2 30.l:t h l  

L a  transformación d e  l a  ventaja o ,  dicho 
con otras palabras, el descartar ciertas 
ventajas de la posición para alcanzar 
otras,  es un procedimiento bastante com­
pl icado, y sólo los ajedrecistas capaces de 
ver los matices más delicados del juego 
pueden util izarlo. Porque hace falta eva­
luar la posición correctamente, sentir el 
balance de ventajas e inconvenientes de la 
decisión para no cambiar gato por liebre. 
Psicológicamente también es bastante di­
ficil, en una situación sosegada, decidirse 
a hacer una jugada arriesgada rechazando 
las ventajas que se han conseguido. 

Petrosian - Bannik 

Campeonato de la URSS, Riga 1958 



De repente las blancas proponen cambio 
de alfiles. 

18.i.c5! 

He aquí la explicación del maestro Tigran 
Petrosian. 
"Para decidirse a este cambio era ne­
cesario valorar todos los "pro" y los 
"contra". La jugada parece ilógica, ya 
que las blancas desean cambiar buena­
mente su alfil activo por un alfil "malo" 
en lugar de cambiarlo por el caballo 
(18.ii..xb6+) y consolidar la ventaja. 
Sin embargo, al analizar la situación más 
a fondo, se hace patente que las negras, 
tras cambiar las torres de la columna "d" 
y trasladar el rey a e6, podrán defender 
bien sus puntos débiles y formarán una 
posición inexpugnable. 
Y así el alfil "malo" desempeñará un 
papel importante". 
Por mi parte, quiero destacar que jugando 
18.g4 �xdl +  19.Mxd l �d8 2ü.l:hd8 
Wxd8 2 l .ii..xb6+ axb6 22.Wc2, las blan­
cas también tienen muchas oportunidades 
de ganar. 
Es cuestión de trasladar el rey a e4 y el 
caballo a d3 , para crear luego una ofen­
siva de peones en el flanco de la dama, y, 
si se consigue, incluso e2-e3 y f2-f4. 

18 ... l:txdl+ 

La entrega de  peón recomendada por 
Tigran Petrosian es errónea debido a la 
respuesta 1 8  . . .  ii..xc5 I9 .tllxc5 �he8 
20.i:!xd8 Wxd8 21.lZ'lxb7+ Wc7 22 .tbc5 
e4 (amenazando 23 . . .  a5 y luego 24 .. . l':te5) 
por 23 .lZ'la6+ Wb7 24.lZ'lb4, seguido de 
lZJc2. 

19.l:txdl i. xc5 20.&2Jxc5 l:te8 2 t . lLle4 
l:e 6 

COMO REALIZAR UNA VENTAJA 

Tampoco es mejor 21. . .:f8 22.g4 rJ:f7 (si 
22 . . .  tt:lc8 23 .tllc5l:!f7 24.tlle6+) 23 .Itd6. 

22.g4 aS 23.l:td3 lZ:\d7 24.®c2 

A considerar 24 .Wd2 ! ?  

24 ... b6 

A.  Bannik desea facil itar su defensa, bus­
cando cambiar los caballos con 25 . . .  tllc5 .  
Las blancas se lo impiden. 

2s.l:to!  Wd8 

2 6.a3 ! 

Otra vez Petrosian toma medidas nece­
sarias para evitar cambios, a la jugada 
26 .. Stle7 (preparando 27 . . .  tt:lc5)  ya tiene 
preparado 27.b4 axb4 28 .axb4. Luego 
seguir'á c4-cS, y el adversario ya no podrá 
ni respirar. 

2 6  ... c5 2 7.®c3 We7 28.l:td3 

Después de provocar c6-c5,  que debil itó 
el punto de d5 , las blancas devuelven la 
torre a la columna "d" . 

28 ... l:tc6 29.l:td5 lZ:\f8 30. lLlg3 ll'le6 
3 l . lZ:lf5+ W e8 32.e3 ll'lc7 
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Más tenaz sería 32 . . .  íZJd8 y 33 . . . tZ:Jf7. 

33.l:d t tt:le6 

Ha llegado la hora de activar el rey. 

34 ... l:c7 35. 'ii'e4 l:tc6 36. tt:ld6+ W e7 
37. tt:lf5+ �e8 38 .tt:ld6+ W e7 39. tZ:lf5+ 
We8 

A la hora de realizar la ventaja, los aje­
drecistas expertos suelen recurrir a la 
repetición de jugadas, no sólo para ga­
nar tiempo y poder pensar más, sino 
también esperando que el adversario de­
cida cambiar el curso del juego y llegue 
él mismo a empeorar su posición. 
De todas formas, hay que tener cuidado 
para que la posición no se repita tres 
veces, como ocurrió en esta partida. Re­
sulta raro que ni Petrosian ni su con­
trincante notaran que tras 39 . . . We8 la 
posición se había repetido por tercera vez 
y las negras tenían todo el derecho a 
pedirle al arbitro que declarara las tablas. 
Lo más probable es que las dos partes 
tuvieran una gran falta de tiempo. 

40.a4 tZ:ld8 4t . tZ:lh6! 

Impidiendo 4 l .. .íZJf7. 
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4I .. . tZ:le6 42. tZ:lg8 tt:lf8 

Es bonita la l ínea 42 . . .  Wf7 43 .l::rd7+! 
Wxg8 44.Wd5 . 
¿Cómo se puede romper la defensa de las 
negras? Cuando el adversario es pasivo, 
lo que puede ayudar es uno de los pro­
cedimientos más importantes de los 
finales: el zugzwang. 

43 .l:td2!  

Ahora era inúti l 43 .Wd5 Wd7, y a la ju­
gada 43 .�f5 entonces seguiría 43 . . .  Wf7 
44.ébh6+ W g7 45 .¡¡d8 íZJe6 46.�e8 
ébc7, y las blancas se quedan sin el ca­
ballo. 

43 ... � f7  

Caso d e  4 3  . . .  íZJd7 l o  decide todo 44.<;t>f5 
W d8 45 .e4 lt>e8 46.f3 Wd8 47.ktxd7+! 
W xd7 48 .íZJxf6+. 
Fíjese: antes de sacrificar la calidad me­
rece la pena, siguiendo el principid "sin 
prisa", hacer dos jugadas de peones para 
consolidar la posición hasta lo máximo. 
A la jugada 43 .Jle6 también sigue 
44.'it>f5 <:tlt7 45 .�d8 Mc6 46.íZJh6+ Wg7 
47.We4! tDe6 48 .Ud7+! Wxh6 49.Wd5 .  

44. tZ:lh6+ W e8 45.tLlf5 tZ:le6 



46. l:d6! 

El cambio de torres, que aumenta la ame­
naza de invasión por parte del rey blanco, 
lleva a un victorioso final de cabal los. 

46 ... l:xd6 47. ltlxd6+ Wd7 48. ltlb5 ltlg7 

EJERCICIOS 

1) Juegan las negras 

COMO REALIZAR UNA VENTAJA 

Ésta es una jugada que más tarde origina 
el  zugzwang, pero tampoco acabarían 
bien en la variante 48 ... 8f8 49.Wf5 W e7 
50 .8c3 éZJd7 5 l .éZJd5 + 'ilJfl 5 2.e4 h6 
53 .f3 .  

49.h6 liJe S 50.Wd5 f5 5 l .� xe5 fxg4 
52. ltlc3 W e7 53. ltle4 W fi  54.�f5 g3 
55.fxg3 g4 56. ltlg5+ W g8 57.�e6 ltlc7+ 
58.'li'd7 ltla6 59.e4 ltlb4 60 .e5 ltld3 
61 .e6 

Las negras abandonaron. 
Fue un final bril lante en el que se usaron 
muchos de los procedimientos que hemos 
discutido aquí. 
A continuación le propongo hacer varios 
ejercicios. En ellos necesitará aplicar la 
manera más técnica de realizar la ventaja.  

2) Juegan las blancas 
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3) Juegan las blancas 4) Juegan las negras 

5) Juegan las negras 6) Juegan las blancas 

7) Juegan las blancas 8) Juegan las blancas 
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SOLUCIONES 
--- -- --

1) Keberl - Sza bo (Budapest 1951)  

23 ... a5 ! 24.ltJc1 a4! 

Al avanzar el peón de "a", las negras hi­
cieron frente a la maniobra 0e2-c l -b3 
que podría haber igualado el juego, luego 
favorecieron el desarrollo de su torre me­
diante :O:a8-a6-b6 o a4-a3 seguido de 
l:ra4, y por último, se prepararon para rea­
lizar una ofensiva en el flanco de dama. Si  
ahora 25 .0d3 , entonces seguirá 25 . .Jld8 
26 . ..@. fl �d4. La partida acabó así: 

2S.'.tf2 a3 26.We2 1.b2! 27.l:tc2 

A 27.<Z:ld3 0a4! 

27 ... l::td8 28 . .tfl lDa4 29.ltJd3 ltJc3+ 
30.We3 tDxa2 ! 3 1 . ll:lxb2 lDb4 32.l:tc l 
axb2 33. l::tb1 ltJc2+! 34.Wf4 

Si 34.We2 0a3 35 .�xb2 <Z:lxc4. 

34 ... g5+ 35.We5 l:td6! 36.c5 l:te6+ 
37.�f5 lDe3 mate. 

2) Bastrikov - Kiselev (Sverdlovsk 
1946) 

No aporta nada 22.�g l +  W h7 23.�g7+ 
Wh6 ni tampoco nJ:rg5 f6 (23 . . .  'lt>h6? 
24 . .ie3) 24.l:xh5+ W g6. Hace falta im­
pedir una jugada que es importantísima 
para la defensa de las negras, f7-f6. 

COMO REALIZAR UNA VENTAJA 

__ -_--_-j 
22.l:te 1 !  l:te8 

A la jugada 22 . . .  e6, o bien 22 . . .  t!ae8 es 
una buena respuesta 23.0c5. 

23.l:tgl+! 

Ahora ya no vale 23 . . .  Wh7 24 .�g7+ 'lit>h6 
25.!'!xf7.  Luego la partida continuó así: 

23 ... �f8 24. ll:lc5 l:ted8? ! 

Como indicó el maestro Mattew Sadler, 
ejerce más resistencia 24 . .. Mec8 ! ,  a lo que 
las blancas tienen que continuar con 
25 .0xb7 (es peor 25 .rig5 b6 26.I:Ixh5 f6) 
25 .. J�ab8 26 . .tg7+! We8 27.tl:b l f6 
28 . .th6, con ventaja. 

25.l:tg5! b6 26.l:txh5 eS 27 . .txe5! bxc5 
28 . .t f6 ..tes 29. l:rh8+ �d7 30. l:xd8+ 
l:txd8 3 1 ..txd8 � xd8 32.�f3 
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El remoto peón pasado garantiza la victo­
ria a las blancas. 

32 ... We7 33. <,t>e4 <,t>e6 34.Wf4 f5 35.h4 
Wf6 36.h5 'it>e6 37.Wg5 

Las negras abandonaron. 

3 )  Miles - Ni kolic (Wijk aan Zee 1979 ) 

No aporta nada 48.kíf5 �g5 . 

4 8.a4! 

Con esta jugada aparentemente apacible, 
las blancas impiden el único plan razona­
ble que tenía el contrincante: b6-b5-b4, 
con lo cual casi se encuentran en zug­
zwang. Al abandonar el caballo e4, su 
casilla central, lo decide todo 49.¿f6+. Es 
mala 48 .. .  l::tg5 49.Mh7, y a la jugada 
48 . . .  ki:h4, se contesta 49.tbg6 ! y 50.li:le5, 
pero en ningún caso 49.1::rf5? por una res­
puesta bonita 49 . .. llhl+! 

4 8  ... Wc6 49.l:tf5!  

Ahora resulta que 49 . . .  �g5 ya no defien­
de el peón por 50.<iJxd5 ! l:xf5 51.<1Je7+ 
y 52.®xf5 .  

4 9. .fdjd6 so.l:r6 l::th4 5l .g3 l::tg4 52.Wg2 
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La posición de las negras es desesperada. 
Antony Miles no tardó en realizar su ven­
taja. 

52 ... h5 53. ll:lxh5 'itd7 54.Wf3 J:tg s 
55. tt:lf4! l:xg3+ 

A 55 ... ®e4 56 .Cl:Jxd5 ! 

56.Wxg3 tt:le4+ 57.'itg4 tt:lxf6+ 5 8.Wf5 
tt:le4 59. tt:lxd5 l2Jd6+ 60.'ite5 ltJti+ 
61 .�f6 

Las negras abandonaron. 

4) Skembris - Torre (Lu cerna 1982) 

Las piezas blancas están prácticamente 
paralizadas. Sin embargo, todavía dispo­
nen de una oportunidad de activarse: 
�e2 ! ,  preparando el golpe �b5 ! 
Por ejemplo, 30 ... h6? (una jugada pseudo­
preventiva, en general úti l ,  pero incapaz 
de contraarrestar la amenaza del contrin­
cante) 3 1 .�e2 ! \\Wxb3 (en el final las 
blancas no tendrán problemas en conse­
guir tablas) 32 .�b5 b6 33.ébf3,  y la debi­
lidad del punto f7 garantiza un contra­
juego seguro. 

30 ... a6! 



Las negras han logrado neutralizar la úni­
ca oportunidad de activarse que tenía la 
parte contraria y ya están dispuestas a 
crear amenazas en el flanco de dama al 
trasladar allí al caballo. 

31 .g4 t{Je7 32. t{Je2 i.d2 3J. t{Jgl t{Jc6 

Se amenaza 34 .. . Li:\a5 . 

34.i.c7 tllb4 35.i.a5 tllc2 36.i. xd2 
_.xd2 37.Wg3 tllxe3 !  38. 'Wa3 tlld l  
39. tllf3 'ii'xf2 + 40.Wf4 g5+ 

Las blancas abandonaron. 

5) Gragger- Barc za (Varna 1 962 , va ­
riante de la partida )  

S i  e s  e l  alfil e l  que bloquea e l  peón pa­
sado, el plan victorioso suele estar rela­
c ionado con la marcha del rey hacia su 
peón. Pero esto no se consigue por las 
buenas : 

l ...We4? 2.�e2 .i h5+ 3.Wf2 � d3 
4 . .ic7! a4 5 . .id6 <itc2 6.i.a3 

Tablas. 
Primero es necesario obligar al rey de las 
blancas a defender los peones del ala de 
dama, y luego emprender la marcha al 
frente contrario .  

l .  .. Wc4! 2.i.c7 a4 3.i.e5 Wb3 4. <itcl  
(ver diagrama siguiente) 

4 ... i.c2! 

También gana 4 . . .  �h5. 

5.i.d6 

Si 5 .c4 b6. 

COMO REALIZAR UNA VENTAJA 

5 ... a3 6.bxa3 'átxc3 

Luego seguirá . . .  .i,a4, . .. b7-b5 y . . .  W d3-
e2-f3-g2. 

6) Smirin - Vogt (Saltsjobaden 1 988 /8 9) 

Si ahora 33J:Ixa5? :¡¿;t3 34.Mh5 I:txg3 
35 .khh7+ Wg8, y el peón pasado de "g" 
le garantiza a las negras una buena opor­
tunidad de salvación. 

33.i.e4?!  

El  cambio de alfiles propuesto por Ilia 
Smirin parece una solución aceptable. 
En la partida su idea funcionó: 

33 ... i. xa4? 34.l:ha5 i. e8 

A 34 . .  ,Ac6 35 . .áxc6 bxc6 36.Mg5.  

35.i.xb7 l:l:fl+ 36. <t>d2 i. g6 37.c4 l:tf2+ 
38.Wc3 <t>g7 3 9.l:g5! 

Las negras, desesperadas, perdieron por 
tiempo. 
¿Cómo es posible consolidar la defensa? 
Se considera que las mejores oportunida­
des de salvación las da la transición hacia 
un final de torres (todos conocen la regla: 
" los finales de torre no se ganan"). 
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Veamos distintas opciones: 
1 )  33 . . .  ..txe4 34J;'he4 !lg8? (si 34 . . .  h5? 
35 .l::!e5) 35.Wd2 !?, con idea de �e3-f4, 
las negras están pasivas y tienen todas las 
de perder. 
En los finales de torres hay que procurar 
la actividad de esta pieza. 

2) 33 . . .  �fl +  34.�d2 �xe4 !? 35.l�ihe4 
.l'!f2+ 36.\t>d l (a 36.�d3 l:rt3+ 37.kte3 
�f2 38 .b3 �g7) 36 . . .  h5 ! 37.�e5 lih2 
3 8 .gxa5 Wg7 seguido de W f6(h6) y h5-
h4. Las negras obtienen un contrajuego 
que posiblemente les garantice tablas. 
También es posible 34 . ..l::Ig l  35 . .txc6 
bxc6 36.llxa5 gg2+ 37.�d3 l:rxg3+ 
38 .We4 �g2 (pero nunca 38 .. .l:i'Igl por 
39.klc5 g3 40.Wf3 g2 4 1 .b3 ! )  39.l:tc5 
I:.\t2! 40.a5 g3 4 1 .a6 �f8 42.l:Ig5 l:ta8 
43Jhg3l:Ixa6. 
Las negras también pueden cambiar las 
torres y luego defender una posición apa­
rentemente difícil de alfiles del mismo 
color: 

33 ... l:te8! 34.l:be8 + .txe8 

Confieso que presté poca atención al aná­
lisis de esta variante. Aunque sí veía que 
tras 35 . .txb7 i.xa4 36.c4, las negras 
evitaban la derrota inmediata jugando 
36 . . .  i.b3 37.c5 Wg7 (si 38 .c6, sigue 

sobreestimar 38 .i.c8, pasando de largo el 
sacrificio de peón tras 3 8  . . .  W f6 !  39 .�xg4 
We5, ni tampoco la maniobra 38 .Wd2 
Wf6 39.Wc3, que acaba en tablas después 
de 39 ... .i.d l !, con idea de . . . � f3 .  
lgor Zaitsev indicó m i  error e n  64 Re­
vista de ajedrez n° 1 2, 1 996. 
En esta variante las blancas no consiguen 
ganar. Por ejemplo, si en la última l ínea 
probamos suerte con 40.c6 � f3  4J.<Jic4 
h5 42 .�a8 We7 43.�b5 (esperando 
43 . . .  �d6(d8)? 44.Wb6 h4 45.c7) 43 . . .  h4 
44.gxh4 g3? 45.c7 !  (ahora está claro por 
qué el rey evitaba las casillas d4 y c5, 
porque tras 45 . . .  g2 el peón negro no 
l legará a convertirse en dama con jaque). 
De todas formas luego de 43 . . .  h4! 
44.gxh4, las negras jugando 44 . .. Wd6 ! 
l levan al rey contrario a la casil la b6, y 
sólo después juegan 45 . . .  g3, para coronar 
con jaque. 
Sin embargo el maestro propuso una 
ofensiva ingeniosa. 

35.b4 !?  b6 

Pierde de inmediato 35 . . .  axb4? 36 .a5 ,  o 
35 . .  �xa4? 36 .bxa5, seguido de 37.kxb7. 

36.b5 

38 ... .i.d5 ! 39 .i.a8 i.e6 !), hice mal en 36 ... .tt7! 
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Es importante frenar la amenaza principal 33.l::tg5! 
de las blancas, c4-c5. 

37.Wd2 'it g7 38.Wd3 

Las negras no tienen defensa después de 
38 . . .  h6 39.c4 W f6 40.c5 W e5 4 l . cxb6 
�d6 42 .We3 i..b3 43 .�c6 ..i.xa4 44.b7 
W c7 45.b6+ Wb8 46,�xa4, ganando. 
No estoy de acuerdo con esto ya que los 
recursos de las negras no están agotados 
todavía. Sin mencionar el intento de sacri­
ficar el peón en h7 jugando 3 8  ... Wf6, para 
que luego, al aproximar el rey al flanco de 
dama, estorbar el avance c4-c5 , las negras 
son capaces de actuar de forma más 
precisa en el  transcurso del plan propuesto 
por Zaitsev. Veamos: 

38 ..• h5 39.c4 Wf6 40.c5 W e7! 

Pero en ningún caso 40 . . .  W e5? ,  ya que el 
rey no debe estar en el  centro sino frente a 
los peones blancos. 

41.cxb6 W d8!  

Y ahora, ¿cómo pueden ganar las blan­
cas? No será posible promover el  peón: 

42. i..f5 J.b3 43.Wd4 i..xa4 44.Wc5 
i.dl 4S.Wd6 .tn 

El alfil l lega justo a tiemp"o. Mientras que 
la posición que aparece tras 42.W e3 .ltb3 
(42 . . .  Wc8) 43 .�c6 Wc8 44.b7+ 'liib8  
45.b6 .íi.d l ,  también hace tablas. 
Son muchas las maneras que permiten que 
las negras se salven. Esto último pone en 
duda el p lan que empieza con 33 . .Jte4, y 
nos obliga a buscar otras ideas. 
La propuesta del maestro Viorel Bologan 
es: 

COMO REALIZAR UNA VENTAJA 

Hay que prevenir 33 .. J�:tf3 . 

33 . . .  i.. xa4 34.l:txa5! 

¡Vaya cambio de sentido ! Smirin sólo 
consideró 34.llxg4 $.c6 que posiblemen­
te empatara. 

34 ... J.c6 

Por lo visto, es más tenaz 34 . . .  .i.e8,  pro­
curando jugar h7-h5 con la primera oca­
sión que se presente. 

35. Jlg5! 

La torre está hecha una mosca pegajosa. 

35 .. .  .tf3 

Tampoco es mejor 35 .. . b!g8 36.l:th5. 

36. l:!:h5 

Es buena también la inmediata 37.Wd2 ! ?  
:tf6 3 8 .b4. 

36 ... IIn 37.'itd2 

Ahora las blancas, al congelar con maes­
tría las piezas contrarias, sólo desean con­
solidar su posición promoviendo los peo-
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nes del flanco de dama. Respondiendo 
37 . . .  Jtc6 no aporta nada en apariencia 
38 .b4 l:t2+ (pero nunca 38 . ...llf3? 39.b5) 
39.W e l  l::i:g2 40.b5 i.f3 4 l .�xh7+ Wg8, 
aunque tampoco está mal 38.kíh4 ! 
Este plan de realización de ventaja  (domi­
nar al contrincante que carece de contra­
juego) encaja mucho con la táctica de 
Anatoly Karpov. 
Desde el punto de vista de un ajedrecista 
práctico es importantísimo ya que así de­
saparece la necesidad de calcular las juga­
das (a diferencia de la variante 33.�e4, 
donde es imprescindible profundizar en 
los finales de alfil, y también en los de 
torre), lo que significa disminuir la pro­
babilidad de cometer un error como aquel 
que cometimos Zaitsev y al valorar este 
final de alfil. 
Por cierto, la conclusión de que hay una 
única solución corresponde bastante con 
las ideas de Zaitsev. Como decía él, "Mi 
experiencia analítica me ha convencido 
de que en tensas posiciones equilibradas 
no puede haber dos caminos hacia la 
victoria". La misma idea ha s ido pronun­
ciada también por otro maestro del aná­
lisis, Gavrii l  Veresov: "En las posiciones 
en que se dirime entre empatar o perder, 
como regla, nos encontramos con que la 
solución suele ser única". 

7) Smyslov - Bo tvinnik (3 " partida del 
Ma tch , Mosc ú 1954) 

Aunque las negras tienen tres peones por 
una pieza, su posición es muy grave. 
Vassily Smyslov pudo determinar el futu­
ro de la partida en el medio juego si hu­
biera destruido la estructura de peones de 
su adversario abriendo así varias colum­
nas para desarrollar sus piezas con 
27.�g2! (amenazando 28 .tte5) 27 . .  J:te8 
28. h3!  
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En la partida se jugó: 

27. \We6+? �xe6 28.l:txe6 

Cambiar las piezas es normalmente la 
manera más fácil  de realizar la ventaja de 
material. Pero aquí, para empezar, nos 
encontramos con que, al menos formal­
mente, el material está equil ibrado, y lo 
que es más importante todavía, si en el 
tablero quedan pocas piezas, el papel de 
los peones l lega a ser trascendental. 

28 ... �n 29.l:fel 

Si 29.�e5 , entonces sigue 29 . . .  llfe8, y 

tras 30.l:Á fe 1 aparece una posición seme­
jante a la que surgió durante la partida. 
A la jugada 30.�xd5 se puede contestar 
con 30 .. . Üe3 3 1 .-tb l (a 3 l .fXd l We6) 
3 l . . .�e2 y las negras tienen contrajuego. 

29 ... l:fe8 3 0. l:he8 l:txe8 3 t .l:he8 

Si  3 I ..i:d l :\e3 32 .�f2 gh3. 

31 ... �xe8 

Las blancas no son capaces de rentabilizar 
su pieza de ventaja, ya que su rey no tiene 
por dónde pasar, al encontrarse blo­
queado por los peones negros. Y ¡qué pre­
sa más codiciada eran en el medio juego ! 



12 . .tc3 �d7 33.a5 i. d8 34 . .t b4 b6 
15.a6 .tf6 36 . .t c3 � e6 37.�g2 g5 
18.i.e2 g6 39 . .tdl .te7 40 . .td2 .t d8 
II .i.e3 

\quí la partida se aplazó, y los contrin­
:antes acordaron no reanudarla. Tablas. 

1) Dvoretsky - Zilbers htein 
Ordz honikidze 1 978) 

,Hacia dónde tiene que retroceder la 
orre, a e2 o a d i ?  ¿Acaso da lo mismo? 
,De todas formas, las blancas conservan 
m peón sano de más? No, y si no tiene 
•revisto cómo realizar su ventaja, se va a 
levar una sorpresa muy desagradable. 
;iempre hay que saber diferenciar las 
ugadas y escoger la que resulte más 
avorable y más precisa. A la 26 .tle2 se 
esponde con 26 . .  J:;tc8 .  Es inúti l 27 .l:e6 
:c2 . 
�eniendo una ventaja evidente, no hay 
omplicar el juego debilitando los peones 
lel flanco de dama después de 27 .a3 .� f'8. 
Jna continuación tranqui la sería 27.g3 
� f7. Nótese que el rey negro impide que 
.uestra torre esté activa en la columna 
e". Mientras que la negra, que está en 
e", se encuentra lo suficientemente ale­
ida del rey blanco, y sí está muy activa y 
ongela a las fuerzas blancas . 
�s evidente que deseaba conquistar la 
olumna "e". Por e�o empecé a analizar la 
Jgada 26.l':!d l . 

6. l:d t !  wn 27. l::l:c i! 

:s inútil 27 ... Jtd2 28J�c7+ y 29.g3 . Las 
!ancas necesitan fortalecer su posición 
·anqui lamente mediante g2-g3 , Mc2, 
ilg2-t3. Su torre amenaza con penetrar 
n el campo contrario por la columna "e". 
:sta posición resulta más cómoda para el 
lanco que la que surge después de 

OMO REALIZAR UNA VENTAJA 

26.Me2 . Es poco lógico que las negras sa­
crifiquen otro peón mediante 26 . . .  Mc8 
27.�xf6 �c2 28.a4 bxa4 29.bxa4 (si 
29 . . .. �c5 30.�d4, y si  29 . . .  ga2 30 .kla l). 
Además disponía de otra variante de tran­
sición a un final de alfil :  27 .�c l � :e l+ 
28 .-ii_xc l f5 (si 28  . . . Wf7 29.W e2 We6 
30.Wd3 �d5 3 l .g4) 29.We2 wf7 
30.�d3 W e6 3 l .Wd4, y lo más probable 
es que las blancas acaben ganando en po­
co tiempo. El transcurso de la partida 
comprobó mi evaluación, y no tuve nin­
gún problema a la hora de real izar la 
ventaja. 

27 .. J%d8 28.l:tc2 .l:tdl +  29.W e2 I:tel+ 
Jo. wn l:bt 

3 I .i.d4! l:td l 3 2.'iit>e4 a5 33.g4 i. d6 
34.l:tc6 .t es 35 . .t xe5 

También es buena 35 .�e3, seguido de f2-
f4. 

35 .. .  l:tel+ 36.Wd3 Ihe5 37.f4 l:td5+ 
38.We4 .l:td2 39. h4 l::l:xa2 

A 39 .. . h5  40.g5 fxg5 4 I .hxg5 . 

4 0.Wf5 l::l:fl 4 t . I%f6+ W g8 42.l:ta6 

Las negras abandonaron. 
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11. Procedimientos técnicos en el repertorio 
de lOS grandeS maestrOS (A. Yusupov) 

La partida que voy a presentar, se jugó en 
un torneo de Grandes Maestros que se 
disputó en la ciudad de Linares. En su 
primera parte ambos adversarios l levaban 
una difici l  lucha de maniobras con una 
posición más o menos igual . Luego, al l le­
gar al final , la posición de las negras re­
sultó un poco mejor. Será bastante ins­
tructivo ver procedimientos típicos de fi­
nales, gracias a los cuales logré primero 
aumentar, y luego realizar mi ventaja. 

Salov - Yusupov 
Linares 1991 
Apertura Reti 

l . ltlf3 ltlf6 2.g3 d5 3. �g2 c6 4. 0- 0  .t g4 
5.c4 

Surge así una posición típica de la Aper­
tura Reti . A mi juicio es interesante jugar 
5:De5 ! ?  $..[5 6.c4, ya que en la partida, 
después de la respuesta de las negras, se 
hizo imposible el ataque del caballo. 

5 ... ltlbd7 6.d3 e6 7.b3 .id6 8. ltla3 

Un plan bastante original. En el caso de 
e6-e5, la maniobra C/)a3-c2-e3 expondrá 
cierta debi lidad de los peones negros 
centrales; pero si se niegan a ocupar el 
centro, el plan de las blancas no presenta 
ningún peligro. 
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8 ... 0- 0 9. ltlc2 Ile8 

Las negras no se apresuran a descubrir sus 
planes. 

1 0  . .tb2 a5 

Asegurándome, que el avance e6-e5 no es 
ventajoso todavía, realizo otra idea típica 
de tales posiciones: procuro molestar en el 
flanco de dama del contrincante. Si ahora 
l l .a3 , responde l l ...'�b6, y aparecen pro­
blemas con la defensa del peón b3 . 

t l .l:tbl ! 

Un movimiento preventivo muy sutil. 
Respondiendo l l . ..a4, aparte de 12 .b4, 
debemos tener en cuenta 1 2.bxa4 !?  :l::.txa4 
1 3.ii.xf6 y 1 4.l:hb7. 

l l  ... .t h5 



Es prematura l l . ..e5 por 1 2 .cxd5 cxd5 
13.lile3 (atacando al alfil) 1 3  .. . ..th5 
14.lZJh4. Pero ¿no será bueno que retro­
cedamos con el alfil de antemano? 

l 2.tLle3 

Las blancas tratan de frenar el avance e6-
e5. A ambas partes les resulta dificil 
emprender algunos pasos activos. Como 
es natural en tales situaciones, las dos 
empiezan a maniobrar sin ningún plan 
concreto. Los contrincantes sólo operan 
con "cortas" ideas posicionales y tácticas. 

l2 ... .i.c5 1 3.'it'd2 

Con 1 3.d4 j_f8, es más débil el punto e4. 

13 ••• �b6 14. a3!?  'ii'a7 

Las negras planean avanzar a5-a4, si llega 
el caso. Por ejemplo .. a 1 5 .t!fd l  es posible 
responder con la variante 15 ... a4 1 6.b4 
Si.xe3 1 7.fxe3 dxc4. 

15. tLlc2 .i.f8 

El  alfil se  retira a tiempo del avance b3-
b4. 

16 . .i.d4 

Merecía atención 1 6.lbe5 con igualdad. 

1 6  ... 'it'b8 17 . .tal  

Las blancas creen haber mejorado un 
poco la posición del alfil y haber empeo­
rado la de la dama rival. 

1 7  ... e5! ?  

Después de  tantas maniobras intrincadas, 
decidí que había llegado la hora de em­
pezar a activar el juego en el centro. Aho­
ra no me preocupaba la amenaza lZ'lc2-e3 , 
ya que el peón de a3 necesitaba un 
cuidado constante. Pero de todas formas 
este avance tiene sus desventajas: se ha­
cen más débiles el peón d5 y la casilla f5 . 

La oposición de las damas es ventajosa 
para las negras, ya que más tarde se podrá 
aprovechar la posición indefensa de la 
dama blanca. 

l9.tLlf5 

La posición está más o menos igualada. 
La cierta presión que ejercen las piezas 
blancas se equilibra con la mejor posición 
de Jos peones negros. 

19 ... .tg6 2 0. tllh4 .i. h5 2 1. lt:lf5 .i.g6 
22 . .i. h3 
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Un "empate de Grandes Maestros" 
después de 22.�h4 sería un resultado 
normal y corriente . 
Pero deseando seguir la lucha, Valery 
Salov comete un grave error: pierde el 
control sobre el punto e4. Conseguí a con­
tinuación mejorar mi situación notable­
mente. 

22 ... a4! 

¡El avance largamente esperado ! 

23.cxd5 

Teniendo en cuenta esta posibilidad, 
proyecté una sencilla operación interme­
dia. Pero las blancas no tenían alterna­
tivas : era mala 23.bxa4? dxc4 24.dxc4 
Cbe4 (con la amenaza de 25 . .  .'�:Jg5) 
25.�xd7 Wbxd7 26.Cbh6+ gxh6 27 .. t.xd7 
�ed8 28.;¡;;¡:xb7 CiJc5 , o 23 .b4? dxc4 
24.dxc4 <1Je4 25 .WHxd7 (si 25 .�e3 tt:lg5) 
25 .. . �xd7 26.Cbh6+ gxh6 27 . .§J.xd7 �e7 
28 . .i(.h3 (a 28.Mbd l CiJf6) 28 . . .  t!Jd2. 

23 ... ax b3!  24.l:txb3 

No valía 24.dxc6 bxc2 25 .�xb7, debido a 
25 ... tt:lc5 26.c7 �d5 . 

24 ... lbc5 25.l:t b bl lb xd5 
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Ahora son las negras las que tienen ven­
taja porque el adversario tiene muy débil 
el peón a3 . 

2 6.lb e3 

Valery Salov no se decidió a 26.:!:Hdl . 
Parece que lo confundió la línea 26 . . .  e4 ! ?  
27.d4 e3 ! 

26 .. .'it'g5 

A continuación el objetivo es aprovechar 
la pequeña ventaja en la estructura de 
peones. También es posible hacer 
26 .. .L�:Jc7 ! ?  27.<t:Jc4 f6, conservando la 
tensión. 

27 . .tg2 lb xe3 

28.'ihe3 

Merecía atención 28.h4 ! ?  
En caso d e  28 . . .  �h6 29.tt:lxe3 ! gxa3 . 
La falta de un peón quedaría compensada 
con la mala posición de la dama negra, 
mientras que si usaran otra manera de re­
troceder, las blancas capturarían e3 con la 
dama, evitando dañar su estructura de 
peones .  

28 .. .'ihe3 2 9.fxe3 



Es claro, que el final será más favorable 
Jara las negras, pero no es tan fácil au­
nentar la ventaja. 

Z9 •.• f6 

Las negras aseguran el peón e5, planean­
jo a la vez . . .  �fl. 

JO.i.c3 ! l:ta7 3 t .A b4 Af7! 32.Wf2 

Salov se está defendiendo de acuerdo con 
las leyes de los finales, cubriendo sus de­
bilidades y acercándose con el rey al 
�entro. 

J2...lll b3 33.Axf8 Wxf8 34. l:Ib2 l:Ie7 

intención de avanzar los peones del flanco 
de dama. 

38. l::tb4 l1Ja4 3 9.Wd2?!  

Un movimiento muy natural, pero segu­
ramente no es el mejor, porque no impide 
la realización del plan de las negras. Sería 
más fuerte 39 .I'!db 1! ..ta2 40.l:al � e6 
41.Mab l ,  y la presión en b7 no permite 
jugar c6-c5 .  

3 9  .. . c5 40.l:t bb 1? 

Un error por falta de tiempo. Con 
40 . .l:lb5 !  �e8 4 l .b:bb l b5, las blancas 
reforzarían la defensa con el alfil jugando 
42. -:td5 ! 

=on falta de tiempo es oportuno defender 
!1 importante peón de b7 con un cierto 40 . . .  l:td7! 4 1 . l::tc l  c4 
!xceso. 

J5.l:t bt llld2! 

lor estar en apuro de tiempo, ganamos 
iempo repitiendo jugadas. 

16.l:d l l1Jb3 37.Wel l1Jc5 

)e todos modos ya resulta imposible 
nantenter el caballo en b3, por eso las 
1egras lo trasladan a la casilla a4, con 

Aquí Valery Salov consumió mucho 
tiempo, a lo mejor escogiendo del mal el 
menor -o perder el peón, o bien, seguir 
jugando con una actitud pasiva- y escogió 
lo segundo. En la variante 42.:l:b5 cxd3 
43 .tllb4 (o 43 .exd3 sigue 43 ... Ac4 
44.::::t:xb7 !Ixd3+) 43 . . .  dxe2+ 44.Wxe2 y 
no vemos suficiente compensación por la 
pérdida del peón. 

42. l1Jb4 lllc5 43.l:tc3 

'ROCEDIMIENTOS TÉCNICOS EN EL REPERTORIO DE LOS GRANDES MAESTROS 1 79 



Ahora no es convincente hacer 43 . . .  � b3+ 
44.W e l  � xa3 por 45 .dxc4. 

43 ... e4 ! 

Formalmente dicho, esta jugada va contra 
las reglas (normalmente los peones se 
colocan en las casillas del color opuesto al 
de su alfil), pero en realidad es muy 
fuerte, porque encierra al alfil g2 . 

44.d4 

Forzado. 

44 ... h5! 

Tampoco parece mala 44 . . .  éLl b3+ 45.W e l  
�xa3 46.j_ xe4 �a4, echando e l  cabal lo y 
avanzando luego los peones. Pero así las 
piezas blancas se activan. 
Preferí atacar la otra debilidad en el cam­
po contrario, ya que el alfil permanecía 
excluido del juego activo (la primera era 
el peón a3) .  

45.Wel 

Es mejor 45.h3, para poder responder 
46 .g4 a 45 . . .  f5 . 

45 ... tLl a4 46.J:tc2 f5 
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La casilla g2 resulta fatal para el alfil 
blanco -ya no podrá salir de allí . Después 
de la partida Salov dijo  en un arrebato, 
que sería mejor que no existiera,- en· 
tonces se podría por lo menos intentar 
realizar algún contrajuego en el flanco de 
rey. 

47.h3 

Tratando de reanimar el  alfil .  

47 ... g6! 

El ú ltimo peón negro ocupa una casilla 
del color de su alfil. Las reglas son las 
reglas, pero ¡ las consideraciones concre­
tas ante todo ! Es importante tener la 
respuesta h5-h4 ! a g3-g4. 

48.tL\ a2 l:ta5 4 9.g4 h4 

¡ Se cerró la trampa ! 

Quizás la única jugada. Las blancas 
planean atacar al peón h4 jugando 5 l .gxf5 
gxf5 52J�Hl y siguiendo con :c4. En 
caso de 50.<:tk3 Q:J xc3 51.l'lxc3 b5 (y 
luego �da7) las negras prácticamente 
poseen una pieza de ventaja. 

50 ... W g7 5 1 .1:0 ir.e6 



Decidí que era mejor que no defendiera el 
peón de h4 con el rey, temiendo, que tras 
5 1 .  . .  W h6 52.:1 t4 W g5 53 .gxf5 gxf5 
54.� c 1 ,  sería atacado por la torre desde la 
casi l la g l .  En lugar de eso las negras 
aprovecharon el hecho de que la torre 
blanca abandonó el ala de dama y abrie­
ron al l í  la campaña deci siva. Todo lo que 
pasa está absolutamente de acuerdo con el 
principi o  de dos puntos débiles .  

52.l:f4 &iJb6 53.gxf5 gxfS 54.l:xh4 

54 ... c3+! 

El método más rápido de realizar la ven­
taja .  El peón se ve baj o  el ataque de tres 
piezas, ninguna de los cuales puede captu­
rarlo. Por ej emplo, a la jugada 5 5 .lZJ xc3 , 
la respuesta 5 5  . . .  éZJ c4+ 56.� c l  lZJxe3 es 
definitiva. 

55.�cl !.b3 56.ll:lxc3 !.xcZ 57.�xc2 
l:xa3 

Esperaba la capitulación del adversario, 
pero de pronto las blancas entregaron su 
caballo. 

58.éDxe4 f:l:e4 59.Axe4 �xe3 60.Ad3 
�g3 61.11Íi'd2 

Se excedió el control de tiempo, y ense­
guida me decidí a apuntar la jugada, te­
miendo que sucediera alguna sorpresa de­
sagradable. Se podía claro, seguir jugan­
do, pero teniendo una torre de más, estaba 
absolutamente convenci do de que en una 
posición ganada era mejor no hacerlo. El 
cansancio que surge después de seis horas 
de lucha, lleva a veces a equivocaciones 
del tipo 6 1 . . .éDd5??  62 .�h7+. 

Cabe destacar, que, a pesar de que tenía 
una torre de ventaj a, había anal izado la 
posición aplazada muy esmeradamente, 
para facilitarme el final de la lucha. Pues 
aún había escollos .  

62.'\tc3 

No es lo mej or. Ahora las negras fuerzan 
el cambio de figuras ligeras . 

62 ... éD d5+ 63.'it> c4 ti:ie3+ 64.11t'c5 l:g5+ 
6S.<itb4 lt:\ fS 66.!.xf5 l:xf5 67.e4!? 

En este tipo de situaciones es muy útil 
preguntarse: ¿por qué no se rinde el rival? 
En caso de 67 . . .  :l:xd4+?? funcionaría la 
última trampa puesta por las blancas :  
68 .\.�7 c3 l: a4 (o  68 . . .  .:1: fd5)  69.�g4+ ! 
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67 ... l:tfl 68.d5 l:tc7 

Las blancas se rindieron. 

Me parece que es muy instructivo el 
método de realización de la ventaja que se 
usó en esta partida. 
Las negras util izaron unos importantes 
procedimientos, típicos de semejantes fi­
nales: 
1) En la situación de falta de tiempo, 
repetían jugadas, evitando acelerar el 
juego, reforzando en lugar de esto, paso a 
paso su posición. 
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2) S in limitarme con un ataque de una 

sola debilidad (el peón de a3) ,  trataba de 
jugar más amplio, destrozando la defensa 
del contrincante desde diferentes puntos: 
ataque al peón d3, limitación del alfil de 
casil las blancas, -durante la partida es 
muy dificil pasar de la defensa de un 

punto a la de otro (sobre todo en las 
situaciones de falta de tiempo). 
3) Logrando una posición ganadora, las 
negras, en vez de tranquilizarse y añadu 
mentalmente un punto más a la tabla de 
torneo, continuaban jugando con atención 
hasta el mismo final. 



1 2 . Lecciones aprendidas de un final 
(M . Dvoretsky) 

Antes de analizar el siguiente final, me 
gustaría comentar algunos aspectos del 
estudio del aj edrez en general . 
Cuando estamos delante del tablero, ope­
ramos con jugadas y variantes que se 
basan en nuestra manera de comprender el 
j uego desarrollada a lo largo de la práctica 
y de los estudios escolares.  Pero para que 
estas prácticas tengan sentido no basta 
memorizar bloques de información con­
cretas, sino que es imprescindible que, 
partiendo de estos bloques, aprenda a for­
mar imágenes y esquemas aj edrecísticos.  
Las imágenes más nítidas, que luego sole­
mos recordar toda la vida, son ideas pro­
fundas y generales que se manifiestan en 
variantes precisas y convincente s .  

Muchas d e  las ideas que tienen un gran 
valor para perfeccionar nuestro pensa­
miento están dispersas en los comentarios 
de las partidas que jugaron Grandes 
Maestros de aj edrez. 
Cuando observo estos comentarios suelo 
prestar más atención a las palabras que a 
las jugadas. En cuanto veo una idea que 
me parece original, interesante e inno­
vadora, la apunto junto con la posición en 
la que apareció.  También apunto los 
ej emplos que muestran las leyes y evalua­
ciones que conozco desde hace tiempo, 
porque es muy práctico repetirlas y si  se 
puede, de forma más brillante y sugestiva. 

LECCIONES APRENDIDAS DE UN FINAL 

De esta manera dispongo de un a vasta co­
lección de las ideas más diversas ilustra­
das con los mejores ej emplo s .  
L o s  aj edrecistas j óvenes a l a  hora d e  leer 
o asistir a conferencias, tienen la cos­
tumbre de fij arse en las variantes dej ando 
escapar las ideas del autor o conferen­
ciante . Estoy convencido de que se pier­
den muchísimo, porque la información 
más importante a menudo se concentra 
precisamente en las palabras.  A veces 
merece la pena detenerse ante las cosas 
más evidentes y ordinarias; al repetirlas 
descubrirá nuevos horizontes y fortale­
cerá su entendimiento del j uego . 
Está claro que la realidad es muchísimo 
más complicada que cualquier estudio de 
un libro . Además, la mayoría de los 
comentarios son superficiales y muchas 
veces verdaderamente toscos.  
Un maestro experto me explicó su técnica 
de comentar: si  las jugadas llegan a 
ocupar una extensión del grosor de dos 
dedos, ya es hora de hacer comentarios .  
Luego escribes algo como "las partidas 
con la apertura española suelen llevar a un 

enfrentamiento muy tenso", y tus hono­
rarios aumentan un rublo. 
Pero la capacidad de separar la des­
cripción de ideas y pen samientos reales de 
esas palabras insustanciales le será muy 
útil  también fuera del mundo del aj edrez. 
Otras veces nos encontramos con la situa-
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ción opuesta: el autor tiene muchas ideas 
interesantes, sin embargo, es incapaz de 
presentarlas con buenos ejemplos. S i  un 
maestro comenta su propia partida, no 
suele tener problemas, porque las ideas 
generales están estrechamente l igadas con 
lo que está pasando en el tablero . Pero al 
decidir escribir un artículo o incluso un 
l ibro para sacar generalizaciones, apare­
cen trabas simplemente porque se carece 
de material adecuado. 

Hojeando un libro de Alexei Suetin 
titulado Camino de la Maestría me 
llamaron mucho la atención los títulos de 
los capítulos, por ejemplo: "Uso de 
analogía" , "De posiciones poco prome­
tedoras" ,  "Cómo se pierde la coherencia", 
"Problemas de distribución de tiempo a la 
hora de jugar", etc . El autor supo plantear 
muchos problemas verdaderamente im­
portantes. Y el libro le hubiera salido 
fenomenal si hubiera sabido solucionar­
los. Pero no produjo más que una cosa 
tosca, como muchos otros libros suyos.  El 
autor no profundizó en casi ninguno de 
los problemas planteados .  Los ejemplos 
en su mayoría son poco sustanciales, in­
expresivos, se analizan de forma super­
ficial y tienen muy poco que ver con el 
tema en cuestión. ¡ Es imposible l legar a 
conclusiones sustanciales sin disponer de 
material analítico ! Y es natural que no lo 
tenga, porque hace afios que no entrena a 
nadie ni tampoco juega al ajedrez seria­
mente. Claro que se acordará de algo, y 
entonces lo que hace es vincular el primer 
título que se le ocurra al ejemplo. Da pena 
ver un título interesante, abrir el libro para 
ver cómo lo interpreta el autor y descubrir 
que no lo entiende, sólo nos suministra 
tópicos. 
Habrá que trabajar al revés; de un buen 
ejemplo instructivo a las consecuencias y 
generalizaciones que conlleva. Así es co-
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mo vamos a analizar un ejemplo c lásico 
que voy a proponer. Por cierto, es uno de 
mis favoritos. 
La herencia que nos han dejado los famo­
sos maestros del pasado es una fuente de 
perfeccionamiento que es dificil de sobre­
valorar. 
Es importante no limitarse a jugar en el 
tablero las variantes sacadas del libro, 
sino intentar comprobarlas e interiori­
zarlas. Entonces podrá obtener mucha in­
formación útil e interesante incluso de un 

material reducido. 

Capablanca - Alekhine 

Nueva York 1 924 

Es el tumo de las blancas. Tienen un peón 
de ventaja, pero de dificil de realización 
(recuerde la histórica frase que una vez 
pronunció medio en broma S iegbert 
Tarrasch: "Los finales de torre nunca se 
ganan"). 
Tratemos de determinar qué jugadas (o, 
mejor dicho, planes) tenemos a nuestra 
disposición. Cuantas más ideas logremos 
recopilar, mejor, ya que en otro caso es 
posible que dejemos de lado alguna idea 
importante. 
Lo primero que salta a la vista es 39.c5. 
Amenaza 40.l4d6+, ganando el peón de 
c6. 



Otra idea es 39.® d4, esperando trasladar 
el rey a c5 .  
Un plan alternativo podría ser: 39.h4 con 
idea de 40 .g4, 4 l .!! h2  etc. 
Así la torre blanca se colocará perfec­
tamente detrás del peón de la columna "h" 
para faci l i tar su avance. 
Como ve, las blancas disponen de muchas 
oportunidades sugestivas. Para no equivo­
carse habrá que tener en cuenta el posible 
contrajuego del contrincante. 
Ahora iremos analizando estas posibilida­
des una por una. 

39.c5 

A 39 .. . \t> e5? !  seguiría 40.�d7. En caso de 
39 .. . llb4? ! no aporta nada 40J�d6+ W e5 
4 1 .�xc6 �xe4+ y 42 .. J::ra4, pero si es 
bastante peligrosa 40.<J;> f4 ! seguida de 
4 1 .l:!d6+. La mejor defensa la indicó A. 
Alekhine : 

39 ... l:t b5!  40.l:[d 6+ �es 4 1 .l:hc 6 

Si 41.l':d7 �a5, o 4 1 .. .::1c5 .  

41...l:ra5 

Y luego ya 42 .. . :!:l:a3+, y 43 . . .  �a2+ .. . Las 
piezas negras se vuelven muy activas y es 
muy dificil que pierdan. 
Ahora veamos otra posibi l idad: 

Está claro que no podemos dejar que el 
rey llegue a c5. No ayuda 39 ... W d6? 
40.e5+, así que el jaque de la torre es 
forzado. 

39 ... l::td8+ 40.Wc3 

LECCIONES APRENDIDAS DE UN FINAL 

La amenaza c4-c5 l lega a ser más seria, 
ya que el peón en c5 ahora lo puede 
defender el rey. Pero todavía resulta 
bastante fáci l  contrarrestar el plan del 
primer jugador. 

40 .. .  l:th8! 41 .b3 l:rh5 

También merece atención 4 1 . . .�h4. La 
torre está muy bien colocada en la quinta 
fila controlando la casil la c5 (si 42 .Wb4, 
entonces 42 .. . a5+) y es capaz de atacar 
cualquier peón contrario.  Es evidente que 
las blancas no han conseguido nada. 
Nos queda por comprobar la última ju­
gada mencionada. 

3 9.h4 l:rh8! 

Es mala 39 . . . f5? 40.exf5+. 

40.g3 

Las blancas juegan el peón, para con­
tinuar 4 l .�h2 y 42 .g4.  
¿Podríamos contraatacar? 
Nos salvará la misma maniobra de la 
torre: 

40 ... l:h5! 41 .l:h2 l:ra5! 
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Ahora ya no tiene ningún sentido 42.g4? 
por 42 .. .'�e5 43.h5 �a3+ y 44 . . .  1:ha2+. 
Y a la jugada 42.<.i;> f4 se contesta 42 . . .  f6 ! ,  
con idea en caso de g3-g4, cambiar el 
peón contrario más peligroso mediante 
g6-g5+!  
En resumen, vemos que al intentar rea­
lizar cualquiera de estos planes direc­
tamente, las blancas no conseguirán nada. 
Entonces, ¿cómo pueden aspirar a la vic­
toria? Debe darse cuenta que las negras se 
salvaban siempre al trasladar la torre a la 
quinta fila. Acordémonos de las medidas 
preventivas e intentaremos impedir la idea 
que defiende al contrincante. 
Alekhine propone una jugada verdadera­
mente portentosa: 

3 9.h3 ! !  

Ahora jugando 39 . . . M h 8  e l  peón d e  "h" no 
esá atacado y las blancas contestan con 
40.c5 . Tras 40 . . .  g h4 no convence nada 
4 l .Md6+ W e5 42.!hc6 l'Jxe4+ y 

43 . .  Jla4, sin embargo es muy fuerte 
4 1 .�d8 ! 
Al mismo tiempo las negras, luego de 
39.h3, tienen que contar con la seria 
amenaza 40.Wd4. 
Por ejemplo: 39 . . . !! b l (b4) 40.W d4 W d6 
4 l .e5+, o bien 39 . . .  f6 40.W d4 :i:rd8+ (a 
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40 . . .  W d6 4 l .c5+ W e6 42.W c4) 4 1 .'1t>c3 
:irb8 42.c5 We5 43 .�d6, con una gran 
ventaja. Es arriesgado 39  . . .  W e5 por 
40J.:td7. Sólo queda la siguiente variante: 

3 9  ... c5 40.l:td5 

En caso de 40.h4, sigue 40 . .  J:tb4 ! ,  en nin­
gún caso 40 .. J:th8 4 l .g3 :t::!h5 42.tl:h2, y 
la quinta fila se hace demasiado corta. 

40 .. .  l:tb2 41 .g4 

También es bueno hacer 4 l .t! xc5 �xg2 
42 .�a5 .  

41 ...l:txa2 42Jhc5 l:ta3+ 43.'�d4 l:xh3 
44.l:ta5 

Con muchas probabil idades de que las 
blanc:_as ganen. 
Es de destatar que José Raúl Capablanca, 
ajedrecista de una gran intuición, no pudo 
encontrar la única solución correcta 
indicada por Alekhine, ajedrecista con 
una manera de pensar muy distinta. 
Es imposible hacer una jugada semejante 
a 39 .h3 ! !  de forma intuitiva, siguiendo 
algunos "principios generales" .  El único 
camino de encontrarla consiste en pro­
fundizar en los ocultos, pero muy con­
cretos, recursos de las posición. 



Hace ya muchos años estuve ayudando a 
Botvinnik a dar clases de ajedrez en su 
academia. Una vez, por expreso deseo de 
Mikhai l Moiseievich le preparé al joven 
Gari Kasparov un amplio repertorio de 
finales que incluía también el de la partida 
Capablanca-Alekhine para que lo anali­
zara por su cuenta. 
Gari encontró otra manera de impedir el 
traslado de la torre a la quinta fila: 39.g3 ! !  
Prefiero esta jugada a la recomendación 
de Alekhine, porque contiene otra idea 
activa: 40.h4 ! En cambio, carece de 
inconvenientes: por ejemplo, caso de 
39 . . .  g5 se dispone de una agradable se­
lección de respuestas como 40.h4 y 
40.:!f2 amenazando 4 1 .l::! f5 y también 
4 I .<;t> d4. 
Ahora veamos cómo acabó el enfrenta­
miento de la partida. 

39.h4? ! l:th8 40.g3 l:hS 41 .l::th2 l:as 
42.Wf4 

A 42 .g4? '.t'e5,  y a 42.<t> d4? c5+. 

42 . . .f6 ! 

El mayor peligro está anulado, porque a la 
jugada 43 .g4 disponemos de la respuesta 
43 .  . . g5+! 
El juego se vuelve una cuestión de ma-
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niobras. Capablanca con gran maestría va 
creando problema tras problema, de modo 
que a Alekhine no le queda otro remedio 
que defenderse con uñas y dientes. 

43.l:tc2 :tes 

Caso contrario, tras 44.c5 la torre se que­
da aislada del flanco del rey y ya no es 
capaz de impedir a las blancas g3-g4 y 
h4-h5 .  

44.c5 

Esta jugada es un anna de doble filo, pero 
no hay otra manera de consolidar la posi­
ción. Las blancas limitan la movilidad de 
la torre contraria, sin embargo su torre 
queda pegada a la defensa del peón de c5 .  

44 .. .l:�h5 45.l:c3 

Amenaza un cambio de peones favorable 
para el blanco: 46.1:6a3 gxc5 47 .I'l:xa7. 

45 ... a5! 46.l:tc2 :tes 47.l:c3 l:th5 
48.�f3! We7! 

Es errónea 48 . . .  We5?  49.¡ta3, y también 
48 . . .  Re5? 49.g4. 
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Las blancas desean fortalecer la posición 
mediante Wh3 y g3-g4. ¿Podemos contra­
rrestar este plan? 

49 ... Wf7!  

Contra 50.W h3 Alekhine tenía preparado 
50 . . .  g5 ! 5 l .Wg4 \t> g6. Luego cambia los 
peones en h4, y mueve la torre entre e5 y 
h5 . 

50.l:tc4! Wg7! 

Las tenues, pero muy eficaces maniobras 
de las blancas obligaron al rey negro (que 
debía controlar la casilla g6) a retirarse 
del centro. 
Capablanca ve que ha llegado el momento 
de transformar su ventaja. Sacrifica un 
peón, pero al mismo tiempo activa su 
torre hasta lo máximo y acorrala el rey 
contrario en la última fila. 

51 .l:!:d4!  l:txc5 52.l:!:d7+ Wf8 

No vale 52 . . .  ® h6? 53 .l:lf7.  

Más precisa sería 53 J:� a7, porque ahora 
las negras podrían haber jugado 
53 . .  Jic2 ! ?  

53 . .  .'.ti'g8 54.l:ta7 <t>rs 55.a4 ! Wg8 

Las blancas han logrado consolidar su po­
sición hasta lo máximo. Ya es hora de 
pasar a acciones decisivas. La variante 
más lógica que conllevaba su estrategia 
anterior sería 56.� e3 ! Mc3+ 57 .�d4 
kl:xg3 58  . .l:Ixa5 \t t7 !  (es arriesgada 
58 . . .  .bg4 59 .cia7 !  i!i xh4 60.a5 ,  y estando 
el rey en la séptima fila, el peón en 
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promoción de la columna "a" determina el 
éxito de las b lancas) 59 .l:: h8 (o 59.h5). 
Según Alekhine, las negras aún son capa­
ces de salvarse, pero en todo caso requiere 
de una defensa extremadamente precisa. 
Lamentablemente, Capablanca no quiso 
agudizar el juego y escogió otra variante 
que a la fuerza provocó tablas. 

56.g4?!  g5+! 57.bxg5 l:txg5! 

Claro que no 57  . . .  fxg5+? 58 .� e3 ,  ya que 
queda otro peón l ibre . 

58.l:ta6 l:tc5 59.We3 W f7  60.Wd4 l:tgS 
61 .l:txc6 l:txg4 62.l:l:c5 l:tg5! 

En esta pos!c!on los adversarios acor­
daron tablas al considerar la variante 
63 .�xg5 fxg5 64.We5 W g6 !  65 .Wd6 
W f7!, (con 65 . . .  g4 66.e5 las negras 
habrían tenido que defender un final de 
dama) 66.\te5 (si 66.e5? We8, y si 
66.W d7 � f6) 66 . . .  '0t' g6 !  

¿Con qué tema deberíamos relacionar el 
final Capablanca - Alekhine? Pensándolo 
bien verá que no existe una respuesta 
única, al analizar el final descubrimos 
varias ideas que son igualmente impor­
tantes para cualquier ajedrecista práctico. 
Vamos a recordar lo que hemos visto: 



L) Un ejemplo brillante de final de 
:orres 

:;:ntre otras evaluaciones y procedimientos 
:ípicos de estos finales que uti l izaron los 
:ontrincantes destacaré una idea relativa­
nente menos trivial que aquí se manifestó 
:laramente. 
SI camino abierto que procura ocupar la 
:orre, puede ser no sólo una columna sino 
:ambién una fila.  

Z) Una muestra de defensa muy exacta 

La conducta de Alekhine, que en una 
;ituación tan dificil ,  haciendo de tripas 
:orazón, ha resuelto uno tras otro los 
Jroblemas que le ponía Capablanca, lo 
1ue da mucho que pensar. 

�) Distintos aspectos del problema de 
realización de la ventaja 

<\quí vernos la importancia de buscar y 
Jrevenir el contrajuego del contrincante 
:al principio), la consolidación hasta lo 
náximo de la posición de las b lancas an­
:es de cambiar el carácter del juego, y la 
:ransformación oportuna de la ventaja 
jugada 5 1 ) . Finalmente, está la ne­
:esidad de escoger, en un momento dado 
:le la partida Gugada 56) dejando de lado 
naniobras posicionales, un camino con­
:reto basado en una variante calculada 
>reviamente . 

1) Una muestra de la necesidad de 
,ensamiento preventivo 

)in él  es obviamente imposible encontrar 
a bri l lante solución del final en la jugada 
19 . 
ncluso después, la defensa de Alekhine 
:onsideraba todos los proyectos del con­
rincante para poder hacerles frente. 
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S) Una valoración respecto de los 
ajedrecistas aficionados a la intuición 

Acabamos de observar qué tipo de situa­
ciones suele resultarles problemáticas. 
Conclusión: aún teniendo una intuición 
fenomenal hace falta desarrollar la capa­
cidad de profundizar en detalles concretos 
y, en caso de necesidad, calcular varian­
tes. 
Para cualquier ajedrecista es importantí­
simo saber valorar objetivamente la fuer­
za y la debilidad de su contrincante . Las 
partidas que ha jugado pueden servir de 
fuente de valoración. Algunas a veces 
resultan muy informativas. 
En los años veinte Alekhine se estuvo 
preparando para el Match por el Cam­
peonato Mundial contra Capablanca. 
Fíjese lo que destacó después de acabar el 
torneo de Nueva York de 1 924: 
"En este torneo he hecho una observa­
ción muy consoladora, que ha sido un 
verdadero descubrimiento: aunque en la 
primera partida Capablanca jugó mucho 
mejor en la apertura, consiguió una 
ventaja decisiva en el medio juego y supo 
conservarla, o, por lo menos, gran parte 
de ella, en el final, se le escapó la victoria 
y tuvo que contentarse con las tablas. 
Esto da mucho que pensar, sobre todo, te­
niendo en cuenta que deseaba ganar para 
alcanzar a Lasker, que iba el primero y 
que precisamente el día anterior me ganó 
a mí. 
Estaba seguro de que si hubiera estado en 
su lugar, habría sabido alcanzar la 
victoria. O sea, que he notado en mi ad­
versario un punto débil: cuanto más dura 
era la resistencia, ¡mayor era su inse­
guridad! Ya venía notando que de vez en 
cuando Capablanca era capaz de cometer 
pequeñas imprecisiones, pero no podía 
imaginar que este defecto se manifestara 
también en los torneos, cuando jugaba a 
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pleno pulmón. ¡Ha sido un descubri­
miento trascendental para mi futuro! " 
Más tarde, en su artículo famoso "El Tor­
neo de Nueva York de 1 927 como pre­
facio a la lucha por la corona mundial en 
Buenos Aires" ,  Alekhine volvió a sub­
rayar la importancia que tenía para él 
aquella partida contra Capablanca. "Por 
cierto, este enfrentamiento fue un punto 
de partida para entender la individua­
lidad ajedrecística de Capa blanca ". 
Voy a citar unas opiniones más que tenía 
Alekhine acerca del estilo de juego de su 
adversario, que en parte comprueba el 
final que acabamos de considerar. Pueden 
parecer algo bruscas, lo que expl ica en 
gran medida lo tensas que eran sus 
relaciones personales. Pero objetivamente 
me parecen muy acertadas, sobre todo si 
tenemos en cuenta que se trata de un nivel 
de juego extraordinario. 
Capablanca nunca fue el único maestro 
de finales, su arte aplicado al final de 
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partida es básicamente técnica, hay otros 
maestros que en algunos .finales le lle­
vaban mucha ventaja (como, por ejemplo, 
Rubinstein en los finales de torre). 
. . .  En el juego de Capablanca cada vez se 
manifiesta más la desgana y menos la 
profundización en los detalles, cuyo mo­
tivo siempre le ha dado una confianza 
absoluta (estoy hablando de su época de 
antes del torneo de Buenos A ires) en lo 
impecable que es su intuición. Y lo más 
triste es que su sistema de funcionar a 
base de "buenas" jugadas siempre haya 
sido suficiente, porque en la absoluta 
mayoría de los casos en el campo del jue­
go posicional se le enfrentaban armas dé­
biles e inocuas. Debido a esta impunidad 
a la hora de jugar de forma imprecisa, 
por un lado, perdió la costumbre de 
concentrarse, que es lo único que garan­
tiza que no habrá lapsus, y, por otro lado, 
su aplomo se convirtió en una auto­
deificación. 



13. Análisis de una partida (A. Yusupov y M .  Dvoretsky) 

Dvoretsky: En el campeonato mundial 
del año 1 990 para jóvenes menores de 14  
años, Vasia Yemelin quedó en  segundo 
lugar, por detrás de la ya famosa Judit 
Polgar. 
Él ha comentado detal ladamente una de 
las partidas que jugó contra el ajedrecista 
rumano Gabriel Schwarzman. Vamos a 
analizarla. 
¿Por qué elegí esa partida? En primer 
lugar porque siempre es interesante en­
contrarse con un anál isis realmente escru­
puloso. En la partida el comentarista pro­
cura averiguar lo que es correcto. 
Se puede estar de acuerdo con las 
conclusiones de Yemelin o discutirlas, 
pero de todas formas éstas presentan un 
buen material para la reflexión . 
En segundo lugar, porque la partida es 
apropiada al tema principal de nuestra 
sesión. De la apertura, la partida en 
seguida pasó a un final favorable para las 
blancas. Durante toda la partida Yemelin 
tiene que resolver ·el problema de la 
real ización técnica de la ventaja. 

Y emelin - Schwarzman 

F ond du Lac 1990 
Defensa francesa 

l .e4 e6 2.d4 d5 3.ltJd2 ltJf6 4.e5 tll fd7 
5.c3 c5 6.i..d3 tiJc6 7.tlJe2 cxd4 8.cxd4 
f6 9.exf6 tlJxf6 lO.tlJO i..d6 1 1 .0-0 �c7 
12.i..g5 0-0 

ANÁLISIS DE UNA PARTIDA 

1 3.i.. h4 

Dvoretsky: Fíjense en la variante de la 
apertura. Las blancas eligieron uno de los 
más maliciosos planes de la lucha contra 
el sistema construido por el rival . 
Esta l ínea, sin incluir las jugadas 1 2.tiJ c3 
a6, la vi por primera vez en una partida 
del torneo Interzonal de Subotica 1 987, 
entre Zapata - Chemin. 
Amenaza el cambio de los alfiles de ca­
si l las negras, que es ventajoso para las 
blancas ( 1 4 .-� g3}, por ejemplo: l 3 . , .ltJ g4 
1 4 .$. g3 (pero no 1 4 .h3? i!'txf3 !) .  
La reacción habitual 13  . . .  tiJ h5 parece sos­
pechosa por 1 4 .�c2, y es mala 14 . . .  g6 
1 5 .3t. xg6 ! hxg6 1 6 .�xg6+ tiJ g7 1 7.tiJg5.  
Sólo nos queda avanzar el peón central 
e6-e5 , pero entonces en el campo negro 
aparecerá un peón aislado de d5, que se 
convertirá en un punto débil  en el final. 
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13 ... e5 14.dxe5 tll xe5 1 5.tll xe5 .t xe5 
1 6  . .tg3 .txg3 

Yemelin : En una de las rondas preceden­
tes del Campeonato Mundial tuve la mis­
ma posición. Mi adversario Zifroni jugó: 
1 6  ... .tg4 
Hizo un cambio en e2 y conseguí rápido 
atacar al peón d5.  
1 7.�b3 Dvoretsky: es fuerte l? .:a c r  
�d6 1 8 .f3 �. d7 1 9 .YWd2,  con amenaza de 
20.f4. 
17  ... .txe2 1 8  . ..ixe2 .txg3 19.hxg3 l: ac8 
Dvorestky : 1 9  . . .  \IJUb6 ! ?  
2o . .to 

Las negras sacrificarán un peón pero no 
recibirán bastante compensación. 
20 .. .' .. c4 2 1 .�xb7 l:tf7 22.'iib3 ..,xb3 
23.axb3 l:tc2 24.I:tabl l:tb7 25.l:tfel ! 
Con idea de 26.l:e3 ; no se puede tomar 
b3 por .t d l .  
25 . .  l:td2 26.l:edl l:txdl+ 2 7  . ..ixdl tlle4. 
Aquí cometí un error. 
28 . .tg4? 
Habría sido más correcto jugar 28 .I.'I c l  
tlld2 29.�c3 f: e 7  30 .i.g4 f:t e l +  3 l . W h2 
GLJfl+ 32 .�h3 � fl  33 . .t f5 g6 34.:\':tc?+ 
Wf6 35  . .1 d3 ,  con una aparente ventaja. 
Yusupov: ¿Por qué no jugaste diferente, 
por qué se produjo el error? 
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Yemelin:  Así me pareció mejor; sim· 

plemente no tomé en cuenta algún pe­
queño detal le en el análisis .  

1 7.hxg3 ! 

Dvoretsky: Parece raro, pero esa captura 
tan natural ¡ es una novedad ! 
Tanto en el ya mencionado encuentro 
Zapata - Chernin, como en dos partidas 
precedentes, que conseguí encontrar, ju­
gadas por Radulov y Smyslov contra 
Vaganian, Leningrado 1 977, el caballo 
blanco capturaba en g3 , lo que es algo 
más débiL Precisamente el movimiento 
1 7  .hxg3 ! fue el que analizábamos a su 
tiempo con Yusupov, pero creo recordar 
que no hallamos ningún camino seguro 
hacia el equilibrio. 
Yusupov: A lo mejor, a las negras les 
conviene dejar de cambiar piezas y 
empezar a jugar el medio juego. 
Digamos, I7 . . .  .t d7, luego . . .  �d6, o in­
cluso 1 7  .. ."@'e5 ! ?, esperando emprender, 
si l lega el caso, un ataque mediante CLl g4. 
También aquí la posición de las blancas 
es superior. Pero parece que en el final su 
ventaja será todavía mayor, además el 
rival no tiene oportunidades de crear nin­
gún contrajuego. 

17  ...... b6 18.Wb3 ... xb3 1 9.axb3 ..i d7 



�melin : A la pérdida de un peón l leva la 
ea 1 9  . . .  a5 20.b4, por ejemplo: 20 . . .  b6 
.bxa5 bxa5 (a 2 l . . .i:Zxa5, seguiría 
.l!ha5 bxa5 23 .�a l  lD g4 24.f4) 22.b4 

23 .tt'lc3 .Jt d7 24.b5 ¡;:¡;fb8 25 J�xa4 
{a4 26.tt'lxa4, y no se puede 
. . .  � xb5? 27.�b l . 

·.b4 ! 

�melin :  Impido la jugada a7-a5 . 
Jsupov: Es un momento importante. Si  
; negras alcanzaran a colocar un peón 
a5, resolverían todos sus problemas . 

1 • • •  a6 

�melin: El adversario teme que jugando 
·-b5 bloquee su peón de a7 . Tiene 
tención de cambiar los alfiles en la 
silla b5, si l lega el  momento apropiado. 
: podía defender de otra manera: 
1 . . J:!:fc8,  luego .l:í:c7, b7-b6, pero de 
jas formas la evaluación de la posición 
ría la misma. 
11supov: No tengas prisa. En el final 
!mpre tiene mucha importancia cómo 
tén colocados los peones. ¿Cuáles son 
; variantes que analizaste en casa? 
�melin:  20 .. .I:tfc8 2 1 .f3 I:l:c7 22.'.t> f2  
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23 .:1a6 .i.. c8 24.¡;;;:a3 a5 25 J::t fa l  Mca7 (si 
25 . Jdb8 26.bxa5 bxa5 27.'fJ. l a2 lda7 
28 .k'Ixa5 l:ha5 29.6\xaS llxb2 30 .¡¡a8, 
con victoria) 26.W e3 Í( d7 27 .�d4 W f7  
28 .CLlc3 W e6 2 9  . .  �. b5 ! -después del 
cambio de los alfiles no está claro cómo 
defender los peones. 
Dvoretsky: En la variante hallada por 
Y eme !in, hay algunos momentos muy ins­
tructivos desde el  punto de vista de las 
técnicas de realización de ventaja.  
Por ejemplo, central ización del rey hecha 
a tiempo, transformación de ventaja en el 
final (cambio del alfil pasivo del rival 
para "debilitar" sus peones). Es caracterís­
tica la jugada 23.:ta6!  
Se podía en seguida ocupar a3, pero sería 
mejor que no lo hiciéramos antes obligar 
al alfil negro ir a una casilla peor. 
Yusupov: No es necesario jugar 29 . .  áb5 .  
Parece atractivo primero reforzar l a  po­
sición en el flanco de rey: 29.g4.  Pero, eso 
es cuestión de gustos. 
Volvamos un poco hacia la posición que 
surge después de 23 .:;¡a6.  Las negras 
tienen una idea más -la de jugar 
23 . .  J ! f8 ! ?  (en vez de 23 . . .  � c8). Es 
deseable defender el peón a7 con las 
torres desde los flancos. Claro que tam­
bién aquí hay problemas : 24.l'Jfa l  tt'l g4+ 
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25 .W g l  fiJ eS 26 . .l,;ha7 ll xa7 27JJ.xa7 
0\ xd3 28 .::lxd7 éil xb4. 
Pero de todas formas las blancas tienen 
una posición superior -su torre está más 
activa- mientras que su rival tiene más dé­
bil la posición de los peones. Pero, acaso, 
¿no era ésta la mejor defensa? 

21 .qjd4 

Dvoretsky: Las blancas bloquean el peón 
aislado. Pero, como destacó Bent Larsen, 
s iempre hay que considerar un plan 
menos original : el intento de capturarlo .  
En este caso : 2 1 .l'la5 ! ?  seguido de �di y 
LtJ f4. 

21 ...l:tac8 22.f3 l:Ife8 23.Wf2 I:Ies 

24.l:fe1 ? 

Yemelin: Quería trasladar el rey al cen­
tro . Pero esta jugada no es la mejor, más 
fuerte resulta 24 .kifc l ! Si 24 .. .llee8, vie­
ne simplemente 25 .�c5 con ventaja. El 
intento de contrajuego 24 . .  .kH8 no tiene 
éxito. Las blancas responden con 25 .:1c7 .  
El jaque en  g4  seguramente no  aporta 
nada; también es mala 25 . . .  1i.b5 26.LtJ xb5 
axb5 27 .b:xb7 LtJ e4+ 28 .Wg l  LtJ xg3 
29.�aa7 l:rg5 30 .�xb5.  
A 25 . . . . � c8 se responde con 26.:C:ac l ,  lue-
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go el rey retrocede a g 1 ,  y resulta confuso, 
para qué las negras dejaron a la torre 
enemiga que ocupara la 7• horizontal .  
Yusupov: Aquí vemos un principio muy 
senci l lo:  en los finales lo más importante 
resulta ser la l ínea abierta que está más 
lejos del rey (en el medio juego todo lo 
contrario). Por eso las blancas deberían 
luchar precisamente por la l ínea "e", en 
lugar de cambiar la torre de e5,  que está 
bastante torpemente situada. 

24 ... I:Ixel 25.<Ji>xel � f7  26.'�d2 

26 ... g6? !  

Dvoretsky: Fíjense -las negras colocaron 
sus peones en las casi l las del mismo color 
que su alfil .  Recuerden la partida 
Polugaievsky - Mecking (Mar del Plata 
1 97 1 )  que estudiábamos en la sesión an­
terior. Mecking se defendía allí de una 
manef'a semejante, con lo que no hizo más 
que dificultar su situación. 
Yusupov: Esta posición merece un estu­
dio más atento. Ahora nos hemos enfren­
tado con un problema importantísimo de 
los finales: cómo colocar los peones. Es 
muy posible que de la disposición de los 
peones que e l igieron las negras, dependa 
toda la partida. Si sólo tenemos en cuenta, 
consideraciones de estructura, un estudio 
atento merecerá 26 . . .  h5 ! ?  



Para las blancas sería de uti lidad crear 
tensiones en la defensa del rival creando 
unos puntos de ataque en el flanco de rey. 
En este sentido el avance g3-g4 resulta 
bastante desagradable. La jugada h7-h5 lo 
impide. Con h7-h6 las negras tendrán más 
problemas en el final de caballos - tras el 
cambio de alfiles, resultará dificil quitar el 
caballo de la casilla f5 . 
Tal vez sea mejor que las blancas hayan 
avanzado el peón a g4 en la jugada ante­
rior, en vez de 26."*"d2.  
Yemelin : En caso de 26 . . .  h5 refuerzo la 
posición de una manera muy simple con 
27.l:te l ,  amenazando 28.lle5.  
Yusupov: Bueno, el plan que propones es 
el más natural .  Parece que las negras 
pueden ofrecer el cambio de las torres 
27 . . .  k'!e8 .  
Yemelin : Entonces jugaré 28 .Mc l ,  y s i  
28 . . .  l;; c8,  entonces sigue 29.;gxc8 $..xc8 
30 .. �. f5 .  
Dvoretsky: S í ,  n o  e s  peligroso debido a 
30 . . .  $..xf5 3 l .lLl xf5 tb e8,  seguido de 
32 . . .  W e6 .  
Tal vez es mejor que las blancas no 
cambien en c8 -más fuerte seria 29.Mc5 ! 
En el caso de 29 . .  .\Il e7, resulta bastante 
desagradable 30 .$.. [5 . También habría que 
pensar en 29 . . .  g5 ! ?, quitando el peón g7 
de la amenaza. 
Yusupov: Vasia analizaba la jugada h7-
h6. Bueno, vamos a �erificar sus análisis .  
Yemelin: Si juego 26 . . .  h6, tras 27 .g4 
W e7 cambiaré los alfi les en la casi l la f5 . 
El caballo ataca en f5 , y ya no lo quita­
remos de al l í .  Tarde o temprano las blan­
cas alcanzarán los peones débiles g7 o b7. 
Por eso mi rival decidió defender la casi­
l la f5 de antemano. 
Dvoretsky: ¿Está acaso todo tan claro? 
En los comentarios para la partida alegas 
esta variante: 
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28 . .  � f5 .�xf5 29.tD xf5+ � f8  30.Wd3 .  
Continuemos l a  línea: 30 . .  Jlc4 3 l .b5 
Ci:l d7 !  - las negras consiguen contrajuego. 
Yusupov: El cambio de alfiles en f5 , 
aunque por sí mismo crea amenazas peli­
grosas, no puede todavía ganar la partida. 
Tiene también sus desventajas -en el 
campo blanco aparecen unos puntos 
débiles, por ejemplo surge una debilidad 
en la casilla c4. 
Yemelin : A lo mejor, las blancas deben 
actuar con más cuidado. Propongo hacer 
28 .ll e l +  <it' d6 29.b3 . Se renueva la ame­
naza 30 .� [5 .  
Dvoretsky: S e  debe contestar 2 9  . . .  lcle8 
30 .�c l (a 30.Mxe8 l1J xe8) 30  . . .  J;c8 .  
Yemelin: Pero entonces 3 l. .:Íxc8 .� xc8 
32 .�. [5 .  
Dvoretsky: N o  pasa nada, pues todavía 
hay con qué defenderse, como 32 . . .  $i. d7 
33 .±xd7 W xd7 34.<1''\fS lLl e8 .  
Yemelin : Después de  35 .Wd3,  las blan­
cas tienen una ventaja segura. 
Dvoretsky: Sí, efectivamente, la posición 
de las negras no es muy buena, pero 
todavía les quedan algunas posibi l idades 
de contrajuego. Por ejemplo 35 . .  S!? c6, 
con intención de atacar los peones blancos 
en la línea "b" .  
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Yusupov: Resulta que ¡ la jugada b2-b3 
no era tan ideal ! 
Dvoretsky: El cambio de alfiles en f5 es 
una maniobra ventajosa para ambas par­
tes, porque se cambia el alfil "malo" ne­
gro. Claro que a cambio las blancas obtie­
nen importantes casillas y atacan a los 
peones contrarios. Pero si las negras con­
siguen parar las amenazas inmediatas, su 
posición puede mejorarse. 
Yemelin : Una tentativa más . No voy a 
jaquear en e l ,  mejor juego 28 .lt:l b3 . 
Yusupov: ¿Acaso no te hemos conven­
cido de que no cambies los alfiles?. 
Todavía está claro lo que hacen las 
negras: 28 . . .  <;t> d6 29:1'\ c5 �. c6, y si 
30 .Í! e l , entonces sigue 30 .. J:res.  A 
30 . .'•k g6 respondo con 30 . . .  Mc7, para te­
ner la jugada 'f:1e7 a nú disposición. 
No, a pesar de todo, el cambio de los 
alfiles en f5 es una buena idea, sólo hay 
que real izarla más cuidadosamente . 
Digamos, 28 .b3 W d6 29.iU5 .  Les 
convendría a las negras l levar el caballo 
de la casilla f6 (es inútil aquí), pero 
¿adónde? Tanto con 26 . . .  h6, como con 
26 . . .  h5 las blancas tienen mejores opcio­
nes, pero la defensa negra todavía no está 
rota. Me parece, que de todas las jugadas 
de peones que eran posibles en el flanco 
de rey el igieron la peor. 

Nótese que en muchas variantes el plan de 
defensa supone un traslado del rey al 
centro, a d6, o alguna manera de util izar 
la línea abierta " e " .  ¡Todos estos recursos 
aparecieron a causa del cambio del alfil 
"no debido" en la 24" jugada! 
Ahora bien, volvamos a la partida, des­
pués de la jugada 26 de las negras, que 
fue 26 . . .  g6. 
(Ver diagrama siguiente) 

27.g4 llle8 
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Yusupov: El caballo de f6 es absoluta­
mente inútil en esta casilla -hay que qui­
tarlo de allí .  La cuestión es si lo hacemos 
enseguida, o primero impedimos la juga­
da g4-g5 . 
Yemelin: Mejor que las negras eligieran 
27 . . .  h6. El peón es más débil en h7, que 
en h6. Entonces iba a jugar 28 .l:!h l Wg7 
29Ji)b3.  

A 29 . .  .l:es se responde 30 .lLlc5 � c8 (es 
mala 30 . . .  � c6 por 3 l .M c l  gc8 32.lLlxa6 
bxa6 33 .� xa6 t! c7 34.b5) 3 l . W c3 0ld7 
32 .Wd4. 
En caso de hacer 32 . . .  lLl xc5 33 .bxc5 �e6 
34.Me l ,  la posición es absolutamente ga­
nadora (b2-b4, k1 e5 ,  �d3-c2-b3) .  Y si 
32 . . .  lLl f6, entonces viene 33 .clc l ,  seguido 



de tt:l a4 y la torre ataca por la línea " e " .  

Yusupov: A simple vista vemos que la 
ventaja blanca aumentó considerablemen­
te. Pero además tenemos que considerar la 
posibil idad de la defensa activa: 32 . . .  tt:l e5 
con amenaza de 33 . . .  tt:l c6+. 
Yemelin : El jaque se puede prevenir ju­
gando 33 .b5 ! 
Yusupov: Sí, tras 33 . . .  tt:l xd3 34.11l xd3 
axb5 35 .Me l ,  y las blancas tienen ventaja 
decisiva. ¿Qué más podemos hacer? 
Vamos a tratar 33 . . .  b6 ! ?  34.tt:l xa6 lilxd3 
35 .�xd3 .�. d7. Es inúti l 36 .Wd2 .1i. xb5 
37 .tt:lc7 l:te2+. 
En caso de 36 .Wd4 no se puede tomar el 
peón, pero ya disponemos de la jugada 
36 .. J:;¡:e2. De pronto las negras obtuvieron 
contrajuego. Siempre hay que tener en 
cuenta posibilidades parecida para acti­
varse . 
Dvoretsky: En cualquier caso las blancas 
pueden mantener su superioridad me­
diante 36 .ti:lc7 I:l:c8 37 .� c l  .k xb5+ 
38 .Wd4, o 38 .'>td2. Amenaza el jaque en 
e6, y además está atacado el peón d5. 
Y si no quieren complicarse la vida, pue­
den jugar simplemente 32.LLl xd7 (en vez 
de 32 .Wd4, movimiento que se encuentra 
debajo del último diagrama) 32 .. "� xd7 
33S�id4. 
Yemelin: Tampoco parece favorable para 
las negras esta variante - 29 .. l:6c7 30.0l c5 
�c8 3 l .W e3 b6 32.Í'8a4 . .  �' 

Dvoretsky: Espera, no tengas prisa, has 
pasado de lado 3 1 . . .a5 ! 
Yusupov: Y además las blancas deben 
tener en cuenta 30 . . .  d4 ! ?  (en vez de 
30 . . .  � c8) .  Aparece la amenaza 3 1 . . .tt:l d5 .  
Dvoretsky: ¿Recuerdan? En  e l  análisis de 
la jugada 26 . . .  h6 Vasia ha menospreciado 
la posibilidad del salto de la torre a c4, lo 
que les daba a las negras muy buenas 
oportunidades de contrajuego. Cuando se 
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juega un final con una posición ventajosa, 
siempre hay que cuidar que el rival no se 
active en algún punto. 
Me parece que a Vasia le es propio me­
nospreciar al rival .  Es peligroso y puede 
llevar a la pérdida de muchos puntos, es­
pecialmente en la realización de ventajas. 
Si se escapa algún detalle, en seguida es­
talla un contraataque y la ventaja desapa­
rece por completo . 
Yemelin : En el caso de 30 . . .  d4, es posi­
ble 3 l .Me 1 0:Jd5 32 .lAe4. 

Yusupov: Hay que responder ahora con 
32 . . .  tt:l xb4 33 .:Jxd4 ® xd3 . 
He cambiado los peones, -eso presenta un 
cierto progreso para las negras . Es más 
peligrosa 33 .!l:e7+! W f6 34Jhd7 llxc5. 
El final de torres después de 3 5 .l.�hb7 
® xd3 36 .':;!(xd3, como está claro, es peor, 
pero eso no quiere decir que es perdedor. 
Dvoretsky: Hay un plan de defensa más, 
que merece la pena considerar: 
29 . . . .  � b5 ! ?  Por ejemplo, 30.tll c5 -� xd3 
3 1 .W xd3 a5 . 
Yemelin: Tal vez 32.8 e6+ 'ftl f7  33 .0.:ld4. 
Dvoretsky: Por supuesto, tras 33 . . .  axb4 
34J;hh6, la posición es favorable para las 
blancas. Pero todavía existen posibil ida­
des de reanudar el contrajuego: 34 . . .  ll c l  o 
34 . . .  � g7, seguido de tt:l d7.  Para las situa­
ciones difíciles es un buen método de de-
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fenderse -cambiar bruscamente el modelo 
de juego, haciendo sacrificios de posición 
o material con el fin de activar la lucha. 
Las blancas pueden doblar los peones ri­
vales : 30 . .  Jt xb5 axb5 3 1 .til c5 .  Tenía en 
cuenta 3 l . . .b6 32 .<tJ e6+ ®f7 33 .CLld4 
l=lc4 34.Wd3 h5 .  
Yusupov: Por desgracia, tras 35 .b3 ! las 
blancas tienen una gran superioridad. 
Dvoretsky: Sí, así es. Parece, que de 
todas formas el mejor plan de defensa es 
29 . . .  �c7 ! 
Tengo ciertas dudas acerca de la jugada 
29.lLl b3 . ¿Vale la pena quitar el caballo 
de una casilla tan cómoda como d4? Creo 
que merece la atención 29.I:l.e l  ®f7 
30.ti:e5 ;r;¡e8 (amenazaba 3 l .g5) 3 l . l:he8 
y 32.W e3 .  
Yusupov: N o  importa con cuáles proble­
mas se enfrenten las negras en el futuro, 
pero está claro que la jugada 27 . . .  h6 valía 
la pena hacerla. Pues además es muy de­
sagradable la perspectiva del bloqueo del 
flanco de rey mediante g4-g5.  

28.l:ta5? !  

Yemelin: Había que jugar antes 28 .g5 ! ,  
ftiando e l  peón h7. Y sólo luego pensar en 
dónde colocar la torre : trasladarla a c5 o 

poner en h l .  

28 ... .te6 
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Yemelin: Otra posibilidad es 28  . . .  CLl c7. 
Entonces 29.g5 W e7,  y aquí lo mejor será 
retroceder con la torre hasta a l  con la 
amenaza 3 ! .l:'t h  l .  Si bien jugamos impre­
ciso: 30 . .l:l:c5? ! ,  entonces tras 30 . .  .'�d6 
3 l .d c l  CLl e6 (si 3 l . . . � e5 32 .We3 CLl e6 
33 . f4+ ! ,  y no se puede 33  . . .  lLl xf4? por 
34.CLl f3+) 32.:lxc8 -� xc8 33 .CLl xe6 A xe6 
y aparece un final de alfiles que gana. 

Yusupov: Tu análisis es muy profundo e 
interesante, vamos a verlo.  
Dvoretsky: ¡ Está bien, lo más fácil es de­
cir: "Las blancas tienen ventaja" .  Sí, la 
tienen, pero . . .  ¿Es suficiente para ganar o 
no? 
En las situaciones reales normalmente no 
tiene mucho sentido buscar la respuesta a 
esta pregunta -basta con comprender si ha 
mejorado o empeorado nuestra posición, 
si hemos extraído al máximo todo el  pro­
vecho · de ella. Pero cuando aparece una 
posición que puede ser evaluada exacta­
mente traten de determinar la verdad, ana­
l izándola. 
Veamos : 

34.�e3 .trs 35 . .t e2 � es 36.f4+ Wd6 
37 . .t f3  b6 
Yemelin: Hace falta quitar los peones de 
las casi llas blancas . 
38.'iti>d4 .t e6 39.g3 a5 40.bxa5 bxa5 



Ahora debo ocupar con el alfil la diagonal 
h3-c8 y empezar a avanzar los peones del 
flanco de rey. 
41 .i.g2 
Zugzwang. 
41 ...i.f7 42.i. h3 i.e8 43.i.c8 

Yusupov: Es deseable quitar el alfil de la 
casilla c8 mediante 43 . . .  W c7,  pero enton­
ces viene 44 . .il.. e6. Estaría bueno si adqui­
riéramos la misma posición, pero con el 
alfil en fl . . . No veo cómo podríamos 
conseguirlo. 

Dvoretsky: Si  42 . . .  � g8 (en vez de la 
jugada 42 . . .  � e8), entonces 43 .f5 !  
43 ... i.f7 

Yemelin: El rival tiene que tener en cuen­
ta el movimiento f4-f5 .  Por ejemplo, a 
43 . . .  .il.. a4 responde 44.f5 .il.. c2 45 .f6 $. b3 
46.f7 W e7 47 . .il.. e6 y 48.i..xd5. 
44.g4 i.e8 4S.i.b7 i.f7 
Después de 45 . . .  Jt.. d7, seguiría 46 . .1i. xd5 
.�xg4 47 . .)kg8, y las negras pierden un 
peón (tras 47 . . .  W e7 decide todo 48.W c5) .  
46.f5 i.g8 47.i.a6 i. t7  48.i.d3 i.e8 
49.i.bl i.f7 
Es  mala 49  . . .  a4 50.$.. c2, con zugzwang. 
SO.i.a2 i.g8 S t .i.b3 i.t7 52.i. a4 
Otra vez zugzwang. 
52 .. . i.g8 53.fxg6 
A 53 .i. e8 We7 .  
53 . . .  hxg6 54.i.e8 i. e6 
Si 54 . . .  i. h7 55 . � f7. 

. 

SS.i.xg6 i.xg4 56.i.f7 i.f3 
Ahora es  prematura 57.g6 ,� h5 58 .Jt.. e8 
� g4 59.g7 .� e6 60.� g6 �. g8 6 L� f5 
W e7 62.We5 d4 ! ,  con tablas. 
57.i.g8! i.e4 58.b3 (Ver diagrama si­
guiente) 
58 ... i.c2 
A 58  . . . � f3 59.g6, y a 58 . . .  � c6 59 .We5 
amenazando i. g8-e6-f5 .  
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59.i.xd5 a4 60.bxa4 i. xa4 6l .g6 i.c2 
62.g7 i. h7 63.i.a2 We7 64.We5 We8 
6S.Wf6 
Las blancas ganan. 

Dvoretsky : ¡ Un análisis excelente ! El 
alfil blanco ha estado paseando por todo 
el tablero . La variante principal es de 
¡más de 30 jugadas ! 
¿Es posible que todo esté correcto? En 
uno de sus artículos Bent Larsen afirmó, 
que las variantes largas nunca están libres 
de errores; cuando ve una, se le despierta 
el instinto asesino, un deseo de "refutar" 
enseguida todo el análisis. 
Yusupov: Bueno, vamos a regresar a la 
posición que surge después de 58 .b3 . El 
peón blanco "b" es muy vulnerable, lo que 
me parece sospechoso. Si bien pierde todo 
lo demás, vamos a tratar de dejarle al rey 
blanco que pase a e5.  
5 8  . . .  W c6 !  59 .W e5 <;tes 60.i. e6 Wb4 ! .  
L a  tarea d e  las negras e s  entregar e l  alfil 
por el peón "g". Las blancas tienen dos 
alternativas : 6 1...txd5 y 6 l .i.f5 .  
1 )  6 I .Ji. f5 .)k xf5 ( a  6 l . . .<t> xb3 62.g6) 
62.Wxf5 d4. Los peones coronan al mis­
mo tiempo. 
2) 6 l .� xd5 i. c2 (o 6 l . . .i. g6 62.<;!f f6 
i. c2), y ¿cómo refuerzan las blancas su 
posición? 
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Dvoretsky: Tal vez, en lugar de 59.W e5 
a las blancas les convendría cambiar de 
plan: 

59 .i.. f7 y 60.g6. Pues el alfil negro no 
alcanza ahora a h5 por f3. En el  caso de 
59 . . .  Wb5 tendría en cuenta 60.k xd5 1i. g6 
6 l .�c3 amenazando 62 .� c4+ y 63 .�d3.  
Yemelin: Es todavía más fácil 60.g6 
�xg6 6 L �.xg6 Wb4 (a 6 l . . . a4 62 . .1 e8+) 
62.i.. c2. Absolutamente desesperada es 
60 . . .  W b4 6 l .g7 A h7 62.Si.xd5 , y el rey 
blanco se dirige hacia h6. 
Yuyupov: Sí, es verdad. Pero también 
puedo cambiar de plan de defensa. A 
59 .. it f7, respondo con 59 . . .  W d6 !  60.g6 
We7 6 l .<.i' e5 .R c2, con empate. 
Parece, que aquí comienzan zugzwangs 
mutuos. Las blancas pueden probar 
59 . .Í. e6 (teniendo en cuenta, que en el 
caso de 59 . . .  \t> b5 60 . .i. xd5,  ya hemos 
encontrado el camino hacia la victoria 
59 . . .  \t> d6 60 . . �.f7). 
Dvoretsky: Las negras responden con 
60 . . .  .lt f3 .  Hemos l legado a la posición, 
que teníamos después de la 563 jugada, 
pero con el peón blanco en b3 . 
Yusupov: Todavía no se ve la victoria. 
Hay que buscar cómo se puede reforzar el 
juego de las blancas. Vasia, hazlo en casa 
lleva a cabo tu análisis. 

' 
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Dvoretsky: La posibilidad de consolidar 
la posición encontrada más tarde por 
Yeme!in es bastante sencilla. Vamos a 

volver a la posición que surge después de 
!a jugada 56 de las negras. 

En la variante considerada por él ante­
riormente : 57 .g6 3L h5 5 8 .�e8 � g4 59.g7 
i- e6 60 . .t g6 �g8 6 l .i.. f5 !  W e7 62.W e5 
d4 ! las blancas no capturan el peón, sino 
hacen una jugada expectante con el alfil 
(63 . .it c2 o 63 . .i. e4), y el rival se ve en 
zugzwang. 
Continuamos con el análisis de la partida. 

29.b5? 

Yemelin:  Aquí tuve prisa. Había que fi­
jar los peones contrarios mediante 29.g5 ! 
Yusupov: Te activaste en el flanco de 
dama, sin acabar tu trabajo en el flanco de 
rey. • 

Yemelin : Me equivoqué: yo consideraba 
29 . . .  axb5 30 .Ihb5 <1J d6 3 l .�b6 We7 
pensando, que iba a ganar un peón con la 
jugada 32 .8b5 .  Pasé de lado la respuesta 
32 . .  Jlc6. 
Yusupov: Tampoco tras 32 . . .  lLl xb5 se 
pierde el peón (a 33 .:lxb7+? lLl c7).  

29 .. . axb5 30.l:hb5 CDd6 



31 .l:tb6? 

Dvoretsky: Y o estaba presente en esa 
partida. No profundizaba mucho en los 
detalles, pero alguna impresión general sí 
me quedó. Me parecía que la torre blanca 
se veía en una posición bastante inade­
cuada, se sentía incómoda en tomo de las 
piezas y peones negros, debido a lo cual 
el rival obtuvo a la larga opciones de 
salvarse. Si las negras no tuvieran caballo, 
la ubicación en b6 sería excelente para la 
torre, clavando la torre contraria a la 
defensa del peón de b7. Pero el caballo de 
d6 limita fuertemente la actividad de la 
torre blanca. Es mucho más fuerte 
3 1 .l'la5 ! La torre se dirige hacia a7, o 
hacia h l  por a l .  Primero, por supuesto, 
habrá que defender la casil la c4, jugando 
b2-b3 . Es inútil 3 l . . .l:tc4 32 .liJ c2, y en el 
caso de 3 l  .. .lb c4* 32.� xc4 l:i xc4 
33 .Wd3 (planeando 34.�b5) la supe­
rioridad de las blancas evidente. 

31 ...�e7 32.g5 ..t d7 33.�e3 ..tc6 

Dvoretsky: Schwarzman l leva la partida 
de forma muy pasiva. Y o preferiría 
33 . . .  l:!: c l  ! ?  La torre tiene que molestar 
más al adversario, impedir que vaya con-
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solidando tranquilamente su posición. La 
actividad de la torre es uno de los prin­
cipios más importantes del arte de jugar 
los finales. 
Yemelin: Las blancas podrían responder 
34/b e2, preparando � d4 y Ci.J f4. No 
disponemos de 34 . . .  l::td l  por 3 5 .<i:J c3 .  
Dvoretsky: Pero e s  posible 3 4  . . .  �h 1 !  
3 5 .Wd4 .:& c6 36 .Ci.Jc3 &\h4+, o 36 .0J f4 
�d i .  Tus piezas forman una posición 
muy bonita, pero te cuesta progresar, 
porque te estorba la torre negra. 
Yemelin: La jugada 36 .f4 impide dar 
jaque desde c6. 
Dvoretsky: Pongamos que sigue 36 .J�!:d l ,  
y ya no tenemos 37 .1tJ c3? Lil f5+. 
Yusupov: El problema no consiste en 
jugadas concretas. Está claro que las blan­
cas han perdido el camino. Su torre en b6 
está "de brazos cruzados" y no hace más 
que atacar al peón de b7, bien defendido 
por las piezas ligeras. Si  estuviera en a l , 
no habría surgido ningún contrajuego, al 
contrario, precisamente esta torre crearía 
amenazas desde las casil las de h 1 o e l .  
La ventaja  se suele ir acumulando paso a 
paso, pero también es fácil derrocharla de 
ese mismo modo. Aquí también las 
blancas han gastado gran parte de su 
ventaja  por "nada", por haber colocado 
mal la torre. En el final que ha surgido, 
las torres son las piezas más poderosas, su 
actividad vale muchísimo. Se ve que los 
dos contrincantes han menospreciado esta 
importante circunstancia. 
Yemelin: No es necesario jugar 35 .�d4, 
es posible sacar la torre mediante b4 . 
Dvoretsky: Sí,  pero así gastas demasiado 
tiempo. Además, la jugada c;t> d4 obliga el 
rey negro a ocupar una posición pasiva en 
c6. Mientras que en el caso de 35 .:Íb4 
tendrás que contar siempre con el cambio 
de piezas l igeras en f5 . 
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34.qjxc6+? 

Yemelin: Tendría que haber retirado la 
torre. Es que ya estaba harto de jugar con 
este alfil y decidí cambiarlo. 
Dvoretsky: Teniendo la torre en la línea 
"a" el alfil no te habría molestado nada. Y 
en tu caso el alfil limitaba mucho las 
posibil idades de la torre. Pero igual no 
tenías que haberlo cambiado. 

34 .. .l:hc6? 

Yemelin: Buenas oportunidades de empa­
tar presentaba 34 . . .  bxc6 ! Tras 35 .<ild4 la 
respuesta más precisa sería 35 . . .  l:dc7 ! .  
Más débil es 35  . .  5�i d7 36 .® c5 ( a  36.W e5 
k:e8+ 3 7.W f6?? l::t e7 y el rey está a punto 
de recibir mate) 36 . . .  b!c7 3 7 .llb8.  
Dvoretsky: De todas formas jugar con el 
rey suena más natural, ya que l ibra a la 
torre de la defensa del  peón en c6. Te 
propongo comprobar 35 . . .  ® d7 36 .Wc5 
tz:l f7 !  El rey contrario en c5 está demasia­
do fuerte, hay que intentar echarlo. Caso 
de 37 .:Íb7+, sigue 37 . . .  !1 c7, y a la jugada 
37 .f4 contesto con 3 7  . . .  tz:l d8 38 .f5 'Ot' c7 ! .  
Las blancas conservan buenas opor­
tunidades, pero el juego se va haciendo 
cada vez más tenso. 
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Yusupov: Quizá las blancas tengan que 
cambiar las torres con : 37 .�b7+ �c7 
38Jhc7+ W xc7 39 .f4. 
Dvoretsky: Tengo que enviar el caballo a 
b7. Pero no necesariamente pasará por d8, 
voy a intentar 39 .. .lZl d6, frenando f4-f5 .  
Yusupov: Entonces 40.g4 tt:l b7+ 4 l .�d4 
� d6 42.f5 .  
Dvoretsky: Tendré que sacrificar e l  peón 
"g", eso sí, pero, en cambio, estaré mucho 
más activo en el  centro : 42 . . .  c5+ 43 .<;t>e3 
c4 44.fxg6 hxg6 45 . . �>xg6 W e5 ,  seguido 
de d5-d4+. Si consigo cambiar en el 
flanco de dama, l legaré a tablas. 
Yemelin :  En e l  final de piezas ligeras he 
considerado también otra idea de defensa: 
a la hora de f4-f5 ,  jugar . . . tz:l f7 ,  capturar 
en g5 y bloquear con el caballo el peón 
que quede. 
Yusupov: Muy buena idea. Es muy pro­
bable que las negras consigan empatar. 
Yemelin: Tampoco veo cómo podrían ga­
nar las blancas jugando 35 . . .  Bc7 .  
Por ejemplo: 36 .�b8 gc8 37 .Mxc8 tt:l xc8 
38 .Wc5  '>t> d7 39 .f4 tt:l d6 40.b4 \t; c7 
4 l..�. b l  � d7 (es peor 4 I . . .tt:l f7  42.b5 
cxb5 43 .Jt a2) 42.g4 Wc7 43 . W d4 (a 
43 . f5 tz:l f7) 43 . . .  W d7 44.� e5 W e7 .  
Yusupov: Por supuesto, capturar en  c6, 
permitiendo que las negras lograran con­
solidar sus peones, fue un error que, lógi­
camente, tendría que llevar a tablas. 
Yemelin :  Además, Schwarzman disponía 
de poco tiempo y me daban ganas de 
aprovechar su falta de tiempo y cambiar 
la posición de una u otra manera. 
Yusupov: Es un tópico que falla muy a 
menudo. Como regla, hay que procurar 
hacer las mejores jugadas, aunque el ad­
versario se halle en situación de falta de 
tiempo. Es una estrategia mucho más 
eficaz. Muéstrame lo que sucedió en la 
partida. 



35.l:tb4 l:tc7 36.�d4 �e6 37.l:tb6 l:tct 

Yemelin: Por lo visto, mi adversario cre­
yó que tras 37 . . .  :!lc6, la posición perdía. 
En realidad tendría que haber jugado así. 
Pero tenía mucha falta de tiempo. 
Yusupov: La falta de tiempo, ¿era para 
ambos? 
Yemelin : No, me quedaba algo de tiem­
po. 
Yusupov: ¿En qué jugada era el control 
de tiempo? 
Yemelin: En la cincuenta. 
Yusupov: Entonces ibas muy mal. Salvar 
Wla posición así cuando te falta tiempo 
hubiese sido W1 milagro. 

38.f4 l:l:dl 39.g4 rj;e7 40.l:tb3 

Yemelin: Amenaza 4 1 .'� xd5 . 

40 ... We6 41 .�c5 l:tgl 

Yemelin : El final de torre es desesperan­
te: 4 l  . . .  ltJ e4+ 42 . .li.xe4 dxe4 43.l:b6+ 
Wf7 44.bhb7+ � e6 (44 . . .  W g8 45.:i';Ie7) 
45Jib4 rie l  46.Wd4 e3 47.l::Ib3 e2 
48 .tle3+ Wd6 49 .We4 ki g l  50.Ihe2 
�xg4 5 l .l:th2 .  
Dvoretsky: El rey negro tenía que retro­
ceder hacia los peones del flanco del rey: 
48 . . .  <JJ f7 (en vez de 48 . . .  Wd6?). Por 
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ejemplo, 49 .We4 W f8  50.W f3 (a 50.b4 
: b l  seguiría 5 1 .l:txe2 �xb4+) so . . .  nfl+ 
5 l .Wxe2 Mxf4, con empate. Tras 49.We5 
� g7 50.b4 !  (a 50.W e6? kl fl ,  y a 50.f5 
W f7! ,  o bien 50 . . .  !!g l )  50 . . .  U b l  5 1 .l:xe2 
�xb4 52 .lld2 k'Ib7 (52 . . .  I':tb5+ 53 .l:d5) 
53 .�e6, y las blancas posiblemente gana­
ran, pero toda esta variante es muy com­
plicada. 
Sería más fácil 47.� e4 (en lugar de 
47.I!b3), y si 47 . . .  e2, se contesta 48 .Wf3. 

42 . .ic2 

42 ... l:tcl 

Yusupov: 42 . .  J:hg4 perdía por 43 .11b6. 
Pero sí es posible jugar 42 . . .  �g2 para 
marear al contrincante. Si 43.l:Ie3+ Wd7 
44 . .li. a4+, sigue 44 . . .  b5 .  
En caso de 43 .� d3 la torre vuelve a g l . 
Todavía dudo en evaluar la posición, pero 
parece que fuera posible defenderse. 
Yemelin:  De todas formas las blancas es­
tán mejor. 
Yusupov: Sí, pero ahora el asunto ha 
cambiado en todos los sentidos: si antes 
se trataba de encontrar una victoria garan­
tizada ahora es posible que las negras 
sepan defenderse. Su torre está muy ac­
tiva atacando tus peones, y ya no puedo 
decir que las blancas tengan Wla ventaja 
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patente, hay que comprobar si consiguen 
hacer una brecha en la defensa del adver­
sano. 

43.l::tc3 l:Iel 44.l:Ih3 l:e2? 

Yusupov: ¿Para qué? Habría que volver a 
e l .  ¿Qué harías entonces? 
Yemelin : Defendería el alfil jugando 
45 .llh2 .  
Yusupov: Las negras disponen de  la res­
puesta 45 .. .Lb c4. La verdad es que des­
pués de 46.i:Ie2+ es mala 46 . . .  \t> d7? por 
47 .ka4+. Pero es posible retroceder 
46 . . .  <.t>t7 y ya no funciona 4H!i xd5? 
:l:xc2 ! El resultado del juego se hace im­
predecible. Al jugar 44 . . .  kte2? tu adver­
sario te hizo el juego permitiendo que 
activaras el alfil. Si  no hubiera tenido falta 
de tiempo, habrías tenido que pagar los 
los errores posicionales que cometiste, 
como: 28 .l: a5?, 3 l .I:i:b6?, 34.Cll xc6? 

45 . .td3 l::txb2 46.l:txh7 

46 ... b6+ 

Yemelin : Todavía era posible probar 
46 . . .  CZJ e4+ 47.kxe4 dxe4, pero de todas 
formas me daba tiempo a capturar el peón 
en g6 y parar el peón l ibre "e" .  
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Por ejemplo: 48 .:btg7 e3 49.&txg6+ W f7  
50.�[6+ r:b e7 5 l . f5 llg2 52.lle6+ W f7  
53 .g6+ \t> g7 54Jhe3 I:'!: xg4 55 .;g¡;e7+ 
'>i.> f6 56 .tit7+ \t> e5 57 .g7. 
Dvoretsky: Las blancas avanzan sus peo­
nes con tiempo valiéndose de la mala co­
locación del rey contrario.  Queda por 
comprobar 49 . . .  W d7 50.f5 �g2. Puede 
que la posición ganara, pero puede que 
no. 
Yusupov: Creo que fue la última oportu­
nidad de las negras. 

47.�c6 lbc8 48.f5+ � eS 49.fxg6 l:b3 
so . .trs l:c3+ 51 .Wd7 b5 52.g7 ttJ b6+ 
53.We8 l:Ia3 54.g8W' 

Las negras abandonaron. 

Dvoretsky: ¿Qué opinas?. 
Yusupov: Es un final ejemplar, tiene mu­
chos puntos interesantes. 
El  primer problema con el que tuvieron 
que enfrentarse ambos adversarios es có­
mo hay que colocar los peones. Primero 
hubo un enfrentamiento en el flanco de 
dama. 
Al jugar b3-b4 las blancas amenazaron 
con presionar al adversario y éste no 
encontró nada mejor que responder a7-a6. 
En principio, con alfiles de casil las blan­
cas es mejor colocar los peones en casil las 
negras. 
Luego ·surgió un problema semejante con 
los peones del flanco del rey. Tal vez 
mereciera la pena impedir que los peones 
blancos se activaran mediante g3-g4, 
jugando h7-h5 . En cambio, las negras es­
cogieron la peor colocación y dejaron que 
les presionaran. 
También es interesante el momento rela­
cionado con el cambio de las torres.  Es 
importante recordar que en los finales hay 
que procurar que la torre ocupe la línea 



que más lejos esté del rey contrario para 
que éste no pueda impedir irrupciones que 
vengan desde esa l ínea. 
La partida hubiera podido ser un ejemplo 
del principio de dos puntos débiles, pero 
Vasia no fijó a tiempo el otro punto débil 
en el flanco de rey mediante g4-g5 (el 
primer punto débi l  era el peón aislado en 
el centro). 
S i  hubiera jugado así antes de b4-b5, posi­
blemente hubiera destrozado la defensa de 
forma contundente. De paso infringió el 
principio "sin prisa", que obligaba a con­
solidar al máximo la posición antes de 
pasar a acciones decisivas que cambiaran 
el carácter del juego. 
El tema principal del final es la actividad 
de las torres, que suele ser esencial tam­
bién en otros tipos de finales. Las blancas 
llevaron su torre a b6, donde práctica­
mente no hacía nada. A su turno, las ne­
gras también tardaron en activar la suya. 
Como siempre sucede en los finales, más 
de una vez hubo necesidad de evaluar 
ciertos cambios de piezas. Y no siempre 
la evaluación que hicieron los contrin­
cantes fue exacta. 
Me impresionó mucho el final de alfiles. 
Al fin y al cabo, no es tan importante que 
hayamos encontrado un error al anali­
zarlo. A la hora de solucionar problemas 
tan difíciles, pequeños errores son impres­
cindibles. 
Los comentarios so� muy buenos, aunque 
me dio la impresión de qne hacia el final 
Vasia se había agotado y dejó sin conside­
rar importantes recursos del adversario. 
A propósito, en las posiciones de este ti-
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po, cuando se tiene cierta ventaja no muy 
significativa, mientras que tu contrincante 
carece de contrajuego, es importantísimo 
controlar su posible actividad sin dejarle 
la menor oportunidad de agudizar el jue­
go. Unos bri l lantes ejemplos respecto al 
asunto los podemos encontrar en las parti­
das de Anatoly Karpov. Él nunca hubiera 
permitido que la torre negra saliera a e l .  

Dvoretsky: En este caso la infravalora­
ción de los recursos del adversario influyó 
bastante en las variantes, pero no en la 
partida misma, quizá porque su contrin­
cante fuera pasivo. Pero en otras partidas 
del mismo torneo este defecto jugó contra 
Yemelin. Acuérdese de la partida contra 
Zifroni, la primera parte de la cual pre­
senciamos los dos .  Un final obviamente 
mejor, con un peón de más ¡ fue perdido ! 
En la última ronda, al conseguir una gran 
ventaja Vasia cometió un error muy gor­
do, y la victoria se le escapó junto con el 
título de campeón, ya que Judit Polgar le 
adelantó por medio punto. 
Cuando estaba observando la partida me 
dio la impresión de que las blancas rea­
lizaban su ventaja de forma poco técnica. 
Pero la impresión podía ser equívoca y 
para comprobarla decidí ver el análisis .  
Efectivamente acabamos de comprobar 
que las blancas cometieron varios errores 
posicionales. Creo que eso de realizar la 
ventaja es uno de los problemas principa­
les de Y emelin, como suele pasarle a los 
ajedrecistas dispuestos a subestimar los 
recursos del adversario. S i  quiere progre­
sar, tendrá que procurar superarlo. 
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1 4 . Los trabajos de nuestros alumnos (A. vusupov) 

Como hemos destacado en nuestros libros 
anteriores, uno de los recursos más im­
portantes del perfeccionamiento técnico, 
que posee un ajedrecista es el análisis 
muy atento de sus propias partidas. 
Los ejemplos que siguen a continuación, 
con comentarios de nuestros alumnos fue­
ron discutidos en clases colectivas o indi­
viduales. 
Los análisis de los ajedrecistas jóvenes 
fueron estudiados críticamente. El presen­
te capítulo está basado en los materiales 
de esas discusiones. Espero que Jos lecto­
res encuentren muy interesantes las parti­
das jugadas por estos ajedrecistas jóvenes, 
ya que contienen tanto soluciones muy 
acertadas, como errores típicos. 

Alfiles de colores opuestos 

Dos ejemplos de los trabajos de Vadim 
Zviaguintsev, serán un buen complemento 
al capítulo de la teoría de los alfiles de 
distinto color. 

Baikov - Zviagintsev ( 1 4  años) 
Moscú 1 990 

(Ver diagrama siguiente) 

49.i. xf7+ � b4!  

Las negras tenían que defenderse de  una 
manera pasiva, porque 49 . . .  W b2? pierde 

206 

debido a 50 .f4 a4 5 1 . e4 a3 52 .e5 a2 
53 .. �.xa2 W xa2 54 .Wc4 � a3 55 .g4 W b2 
56 .f5 gxf5 57 .gxf5 \t c2 58 .f6 � b2 59 .f7 
3t. a3 60.e6, y las negras no tienen re­
medio contra el traslado del rey a d7 
seguido de e6-e7 . 
La posición que surgió en la partida 
resulta bastante interesante. Es difícil eva­
luarla de una manera segura. 
Las blancas creían obtener pronto dos 
peone� l igad,os y pasados. Por otro lado, 
conocemos de sobra de las fuertes ten­
dencias de tablas que acompañan a estos 
tipos de finales: una ventaja material 
mínima puede resultar insuficiente para 
ganar. 

Vamos a destacar las particularidades de 
la presente posición. Hay dos cosas que 
pueden ayudar a las negras en la defensa: 
1) El peón pasado "a" puede distraer al 



alfil blanco o limitar su movil idad -de es­
ta manera indirectamente, estarán defen­
didos también los peones del ala de rey 
que están situados en las casi l las blancas. 
2) La casi l la h8 es inaccesible para el al­
fil contrario. 
Esta última circunstancia permite a las 
negras salvarse teniendo el rey solitario 
contra rey, alfil y peón "h" -lo que pre­
senta un recurso defensivo muy impor­
tante en muchos finales. 
En un principio ya es posible adivinar 
cómo van a ir las cosas a continuación. 
Las blancas van a avanzar los peones "f' 
y "e", apoyándolos con el peón "g" s i  es 
necesario. Las negras tienen que frenar 
este ataque, y sería ideal si consiguieran 
un bloqueo por las casillas negras. Pero lo 
que pasa es que su rey está situado de 
forma bastante incómoda y no puede to­
davía participar en la defensa. 

50.f4 a4 5 1 .e4 

Las blancas planean 52.e5 con la conti­
nuación <;t> e4, g2-g4, f4-f5 . No cambiaba 
nada 5 L� g8 por 5 l . . .a3 . 

5I .. . .tgt ! 

El método de defensa ya le debe resultar 
conocido al lector (del capítulo sobre los 
alfiles de distinto color). 

LOS TRABAJOS DE NUESTROS ALUMNOS 

52.h3 

El avance del peón de torre no parece lo 
mejor. Se ve más lógica la siguiente 
jugada: 
52.e5 
pero tras . . .  
52 ... a3 
según el análisis de Zviaguintsev, las 
negras mantienen la posición de todas 
formas. Vamos a ver sus variantes. 
53.h3 
es inúti l 53 .h4 h5 ! ?  54.�e4 kf2 55 .f5 
gxf5+ 56 .W xf5 .a xh4, con empate. 
53 ... ..t>c5 54.We4 i.fl!  55.i.a2 i.h4 
56.g4 
a 56.W f3? <t'd4!  En lugar de esta jugada 
de rey, sería mala 56 . . .  � e l ?  57.f5 ll.h4 
58 .f6 .lt g5 59.A b3 .�. h4 605�i f4 h6 6 I .f7 
1i.. e7 62.h4, luego 63.h5, y el rey blanco 
alcanza la casil la g8. Es necesario jugar lo 
siguiente : 

56 ... 'it'c6!  
acercando el rey a los  peones pasados. 
Resulta que ni siquiera dos peones ligados 
y l ibres bastan para vencer. 
57.f5 �d7 58.W f4 'i.t>d8 59.f6 h6! 
60.We4 'i.t>e8 61 .i.b3 ®d8 62.Wd5 
s i  62 .Wd3 1i.. g5 63 .Wc2 a2 ! !  64.A xa2 
Ji.. f4 65 .e6 it e5 .  
6 2  ... i.g5 63.'�e6 We8 64.i.a2 i.h4 
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6S.i..b l ! ?  � f8  66.�d7 i..gS 67.�c6 enseguida simpl ificar la posición . 
�f7 68.i.a2+ � e8 69.i.b3 �d8 
70.WcS i.. h4 
a 70 . . .  � c7? 7 l .f7 íl.> e7+ 72.� d5 y 
73 .� e6. 
7l .�b4 a2 ! !  72.i..xa2 i..g3 73.e6 i.. eS 
74.17 
si 74.e7+ �e8 .  
74 .. . We7 
con un empate evidente . 
Observe la entrega de peón con el fin de 
distraer al rival, lo que permite a las blan­
cas construir una fortaleza irrebatible. Es 
un procedimiento típico, que hemos visto 
cuando considerábamos el estudio de 
Timman, que bien ilustra el principio la 
posición en sí es mucho más importante 
que el material. Volvemos a 52 .h3 . 

S2 . . .i.. h2?!  

En la partida, esta jugada se realizó 
convincentemente, pero las negras debían 
tener en cuenta la posibil idad 53 . f5 !  
A 5 3  . . .  g5 o 5 3  . . .  a3, hay una respuesta des­
agradable como 54.W d4. Por otra parte a 
53 . . .  gxf5 54.exf5 W c5 (a 54 . . .  �e5 
55 .\t>e4 � f6 56 .Wd5 a3 57 .W d6) 
55 .We4 Wd6, puede seguir 56 .f6 .  Más se­
gura sería 52 . . .  a3 53 .e5 Wc5 ,  reduciendo 
la partida a las variantes consideradas más 
arriba. 

S3.�e3?!  � eS S4.i..a2 a3 SS.g4 

Más prometedoras eran 55 .W f3 seguido 
de 56 .g3 . 

SS . . .  �c6! S6.eS 

Son insuficientes para ganar tanto 56.h4 
h6 ! ,  como 56.g5 ! ?  
La siguiente jugada permite a las negras 
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S6 ... g5 ! 57.fxg5 i..xe5 58.We4 � d6 
59.�f5 .tg7 60.h4 <j;e7 6 l .h5 i..c3 
62.g6 

A 62.h6 ..i d2 !  

62 . . . h6 63.g5 hxg5 64.h6 'iitf8 

Y los adversarios acordaron tablas. 
Cabe destacar el competente juego de 
Zviaguintsev, que consiguió rápidamente 
consolidar sus fuerzas y frustrar el plan 
del adversario, oportunamente, atacando a 
sus peones. 
Pero ¿,han sido uti l izados todos los recur­
sos por las blancas? Vamos a regresar a la 
posición después de la 49" jugada de las 
negras. 



En el capítulo "Cómo realizar la ven­
taja" Mark Dvoretsky ha destacado el 
importante principio "¡sin prisa!" . Una de 
las consecuencias de este principio es la 
atención a las "minucias" .  No hay que 
prescindir de ninguna oportunidad de 
reforzar su propia posición y debilitar la 
del contrincante. 
En la posición del diagrama las blancas 
podían debil itar la cadena de peones del 
adversario por medio del siguiente movi­
miento: 

50.Jl.g8! 

Quisiera hacer dos comentarios: 
Primero, hay que apresurarse con este ata­
que, porque con el peón en a4 es inútil 
golpear en h7 debido a la posible res­
puesta a4-a3 . Sin embargo, aquí no hay 
ninguna contradicción respecto al princi­
pio indicado. 
"Sin prisa" no quiere decir que se debe 
permanecer estancado. Lo esencial del 
principio consiste en que antes de cambiar 
de forma decisiva la posición actual, pri­
mero hay que aprovechar al máximo la 
presente estructura. 
El segundo comentario se refiere a los fi­
nales con alfiles de distinto color. Ya 
sabemos, que como regla, a la parte más 
débil le es ventajoso colocar los peones 
en las casillas del color de su alfil. 
En el ejemplo que e.:;tamos analizando, se 
demuestra que no se debl! seguir la.'i re­
glas al pie de la letra sin tomar en cuenta 
las particularidades de la posición en 
concreto. 
El plan de las b lancas consiste en avanzar 
los peones del flanco de rey. 
El hecho de que el peón g6 quedará sin 
apoyo, obligará a las negras a avanzar, 
entregándole la casi l la clave f5 a manos 
del rival . 
A lo mejor aquel pequeño detalle que fa!-
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taba en el mecanismo ganador de las blan­
cas pudo ser este. 

50 .. . h6 

5 l .f4 

Es más débi l  la prematura 5 I ..t f7, por 
5 1  . . .  g5 52 .We4? W c3 !  
Pero ahora, si las negras se ponen a 
defender como lo hicieron en la partida, 
ya no lograrán construir n inguna fortale­
za: 5 l . . . a4 52.e4! $. g l  53 .e5 a3 54.h3 
� c5 5 5 .g4 Wc6 56 .f5 gxf5 57 .gxf5 Wd7 
58 .We4 � c5 59 .f6 We8 60.� f5 W f8  
6 l .. � c4 � b4 62 .e6 h 5  63 .Wg5 ,  etc. 
Tampoco facil itará su posición 5 l . . . .itd6 
52.g3 (con amenaza de e4-e5) 52 . . .  g5 , a Jo 
que es posible por lo menos responder 
con 53 . f5 � c5 54.We4 ct> c6 55 . ..1ib3 !  
�c5 56 .� e5 ! J!. xe3 57 .�e6, seguido de 
58 . f6 .  
Pero de todas formas todavía quedan 
recursos defensivos (recordemos las "ten­
dencias de entablar" de los finales con 
alfiles de distinto color) . Veamos: 

5I .. .<�> b5 ! .  

En e l  caso de  52.1U7 g5  53 .f5 W c6, el 
rey negro l lega a la batalla contra los 
peones pasados justo a tiempo. Por 
ejemplo: 54 .f6 a4 55 .We4 \t d7 55 .g4. 
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Ahora no vale la estereotipada 55  . . .  a3, por 
56.� a2 !  W e8 (a 56 . . .  � b6 57.W f5 !  �xe3 
58 .Wg6 �d4 (o 58 . . .  ct?e8 59. Wxh6 Wf8 
60. Wh5 .it, d2 6l .h4  gxh4 62. 'ilxh4) 59 .t7 
W e7 60.'tt xh6) 57 .Wd3 ! !  W d7 58 .e4 
�d6 59 .Wc4, y no hay defensa contra 
60.e5+. 
Por cierto, con 56.�b3?  (en lugar de 
56 . .  Si. a2 ! )  hay defensa con : 59  . . .  a2 ! 
60.� xa2 .i. a3 .  Es necesario jugar en la 
posición del diagrama 55 . . . . �. b6 ! !  56 .�. c4 
We8 ! ,  y es inútil 57 :ítid3 .@.d8 ,  como 
también 57 .W f5 .lt xe3 58S�3'g6 .@.d4. 

52.e4 ! .tgl ! 53.e5 ! 

A 53 .h3? � h2.  

53 ... .ixh2 54.'iÍi'e4 

2 1 0  

54 ... a4! 

De lo contrario fácilmente gana 55 .�t7 
g5 56.f5 .  
L a  primitiva 55 .g4? s e  contesta con 
55 . . .  '1t c6 56 .f5 gxf5+ 57 .gxf5 W d7 58 .f6 
W e8 59 . .t c4 a3 60. '� f5 (si 60Sti d5 
W t7! )  60 . . . Wf8 6 l .e6 � d6 62 .Wg6 ..t b4 
63 .:;t>xh6 .�. c5, que conduce a tablas. 
El alfil blanco no puede controlar la ca­
s i l la clave eS, y por eso el rey negro pue­
de resistirse muy fáci lmente contra cual­
quier intento de las negras de ayudar a sus 
peones. 
Unas finezas típicas de los estudios de 
ajedrez aparecen en la variante 55 .e6? ! 
W c6 56 .W e5 i. g3 !  (de lo contrario 57.e7 
Wd7 58 .W f6) 57 .ii. t7 j¿ h4 5 8 .�xg6 (a 
58 .g3 a3 ! )  58 . . .  Wc7 !  (pero no 58 . . .  a3? 
59 . ..t b l  W c7 60.f5) .  

Después de_ la jugada del  rey a c7 las 
blancas tienen las siguientes opciones :  
1 )  59 . ..t c2, a lo que pierde la sugestiva 
59 . . .  a3 60.� b3 \t> d8, debido a 6 l .�f5 !  
.ii.g3 (a 6 l . . .� e7 62 .� g6) 62 . � f6.  No 
hay que aferrarse al peón, lo más impor­
tante es el bloqueo: 59 . . .  W d8 !  60 . .i. xa4 
� e7 6 l .� f5 .t e l  62.� b3 i. d2, con 
igualdad. 
2) 59 .g3 ! (parece lo más fuerte) 59 . . .  a3 ! 
60.gxh4 ! (a 60.� b l  � xg3) 60 . . .  a2 6 l .e7 



a l�+ 62.W f5 �b l +  63 .Wf6, pero no 
veo cómo podrían ganar las blancas tras la 
ejemplar 63 . . .  �b4!  64.f5 �xh4+ 65 .\t> t7 
�c4+ 66.W g7 �d4+ 67.f6 %Vd7 68 .Wf8 
(a 68 . .t f5 �e8 69.i.. e6 W d6, y a 68 . . � f7  
\jjg4+ 69.W f8 �b4) 6 8  . . .  '@'d6 69.�g8 
(amenazando 70.e81'Ll+! )  69 . . .  �e6+, o 
también 69 . .  .<¡t¡ b6, etc. 

55.Ji.ti! a3 56.e6 ! a2 57.e7 alW 
58.e8'iV+ 

Esta posición es forzada. Parece poco pro­
bable dar mate al rey negro, por eso las 
blancas tratan de cambiar las damas, to­
mando luego el peón de g6 y ganando el 
alfil por el peón de "f' . Este plan es 
realizable, aunque no resulte tan fáci l .  

58 .. .'�c5 59.'ii'c8+ �b6 60.'it'b8+ �c5 
6Uic7+ 'ltb5 62.'ii'b7+! 

No aporta nada 62.k e8+ � a6 !  63.'lic6+ 
Wa7 64.�c5+ �b8 !  

62 • . .  '1tc5 63.'it'd5+! �b6 64.'ii'd6+ �b7 

Es mala 64 . . .  'it b5 por 65.j( e8+. 

65.i.d5+ Wc8 66 . .te6+ 'ltb7 67 .... d7+ 
Wb6 68.'tid8+ �c5 69.Wc7+ 'ltb5 
70 . .td7+ �b4 
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Retroceder a a6 (como en situación pa­
recida con el alfil en e8) pierde: 70 . . .  Wa6 
7 l .�c6+ W a7 72.�c5+ Wb7 73.k c6+ 
W c7 74"'� b5+ � b7 75 .�c6+ �b8 
76.'iYd6+ �b7 77.ii. c6+ Wb6 78 . ..td5+ 
W b5 79.�c6+, etc. 

7 t .'it'b6+ � a3 72.'ii'a5+ Wb2 73.'ii'xal 
'iií> xal 74.J.e8 

74 . . .  'iií> b2 

Si  las negras juegan 74 . . .  g5, seguiría 75 .f5 
.t d6 76 . .th5 W b2 77.f6 Wc3 78.Wd5 
k a3 79.f7 �d3 80.g4, y luego el rey va a 
e6-d7-e8, etc. 

75 . .t xg6 Wc3 76.f5 Wc4 77.f6 Wc5 
78.ti Ji.d6 79 . .ths .trs so:�rs 'iií>d6 
8t .'iií>g6 � e7 82.'iií> h7 'iií>r6 83.�g8 rl;e7 
84.g4 

Las negras están en zugzwang. 
La victoria de las blancas parece asegura­
da, pero para eso tuvimos que hacer un 

análisis de 35( ¡ ! )  largas jugadas (en cola­
boración con M. Dvoretsky). 
Las variantes tan largas rara vez resultan 
absolutamente correctas, por eso es muy 
probable que los lectores encuentren al­
guna defensa para las negras o bien, un 

camino más corto hacia la victoria para 
las blancas. 

2 1 1  



Como ya hemos destacado más arriba, el 
cambio de todos los peones del ala de rey 
es ventajoso para las negras: la posición 
con los peones blancos en e6 y f6 contra 
el a/jil negro en a3 hace tablas. Esta 
consideración sugiere el correcto plan de 
defensa: 
50.Jl. g8 h6 5lj4 a4 52. e4 � gl 53. e5, y 
ahora 53 . .  .' � c5 54.h3 h5!, logrando cam­
biar los peones tras g2-g4. (Dvoretsky) 

Zviagintsev ( 1 7) - Onischuk 
Berlín 1 993 

¿Cómo se defienden las negras? 
Tienen dos alternativas principales:  
35 . .  J�txa2 o 35 . . .  Me3 .  
¿Será perdedora su posición después de 
35  . . .  �e3? 
En la partida las negras respondieron a la 
cuestión afirmativamente, eligiendo la 
otra opción: 

35 ... l:txa2 36.l:td3 ! l:tal+ 37.'itr'g2 l:ta2+ 
38.Wh3 i.c4 39.l:td8+ 'itr'g7 40.i.xf4 
Art+ 4t .'it>g3 l:tg2+ 42.'it>h4 l:tt2 43.g5! 

Pero las blancas conservaron dos peones 
de ventaja. Ahora no vale 43 . . .  Uxf3, por 
44 .�e5+ '>Yg6 45 .Wg4.  La partida se 
acabó con la victoria de las blancas en la 
jugada 1 00.  

Vamos a considerar qué consecuencias 
tiene el cambio de las torres. 

35 ... l::te3 36.l:txe3 fxe3 

Sería un grave error ahora 37 .!JI..xe3??, 
por Axa2 38 .Wf2 . 

A pesar de los dos peones de ventaja que 
tienen las blancas, la posición es tablas, 
como veremos a continuación. 
1) 38 . . .  � b3 (movimiento algo pasivo) 
39 .<;t;g3 i.d l  ("peones amenazados") .  
Ahora las negras se enfrentarán con varios 
peligros, lo que se demuestra en las si­
guientes variantes :  

l a) 40.h4 'itJ g7  4 l .h5 <t> h7 42.!il.. d4 !il..e2 
43 .g5 !iJ.. d l  44.i.. f6 � e2 45 .Wf4 � d i  
46.We4 k c2+ 47.We5 !il.. d l  48 .Wf4 !il.. e2 
49.h6 c;t> g6 50st' e4 i. d l  5 l .f4 A c2+ 
52 .W e5 !iJ.. b l  53 . f5+ (un poco más suti l es 
53 .Wd0, amtmazando avanzar el rey hasta 
g8. Pero las negras paran la amenaza con 
53 . . .  Wh7 !  54.W e7 W g8 5 5 .i. c3 � c2 
56. W f6 � b l  57 .f5 Wh7 ! )  53 . . .  �h7 
54.!JI.. e7 .i.c2 55 .Wf6 .�b l  56.St.b4 .i. c2 
57 .!il.. d2 !il.. b l  5 8 .We5 .lt c2 59.g6+ fxg6 
60.f6 !il.. b3 6 l .� d6 Wg8 .  

l b) 40.f4 ! ?  Wh7 4 l .f5 !JJ.. e2 42 . W f4 <;t>h6 
43.W e5+ W g7 (con esta estructura no se 
debe dejar al rey que ocupe f6, porque 



entonces las blancas jugarán g4-g5-g6) 
44.g5 i. d l  45.h4 �e2 46 . .td4 � d i  
47.� c5 � g4 (también e s  posible hacer 
47 . . . . li c2, debido a que si 48.h5 hay res­
puesta con 48 . . .  .td 1 !  49.h6+ �h7 
50.W f6 .tc2) 48.2i.b4 �dl 49 .�d6 
Ílc2!  50.2i. c3+ �g8 5 l .W e5 �g7 52.h5 
.td l ! 53 .h6+ Wh7 54.Wf6 .t c2, la 
posición es tablas, igual que en la variante 
anterior. 
El camino más fáci l  de construir la 
fortaleza es jugar: 

2) 38  . . .  f5 !  
Veamos a continuación las siguiente lí­
neas : 
2a) 39.W g3 fxg4 40.fxg4 W h7 4 l .h4 
,1i. e6 42.h5 .t d7 43.®h4 .i e6 44.g5 !áfl. 

2b) 39.h3 �fl 40.Wg3 fxg4 4 l .hxg4 
Wg6 42.f4 .te6.  

2c) 39.g5 � g7 40.h4 'iti>g6 4 l .Wg3 �.b3 
42 .Wf4 �d i .  

2d) 39 .gxf5 �bl  40.f6 W fl  4 1 .2i.d4 
2i. h7.  

Luego las negras maniobran, según las 
circunstancias, con el rey por las casillas 
f7-g8 o con el alfil por la diagonal b l -h7 
o las casillas h7-g8. 
Está claro, que conservar el peón pasado 
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"a" es ventajoso para las blancas. El prin­
cipio importantísimo de realización de 
ventaja -el principio de dos puntos 
débiles- funciona también en los finales 
con alfiles de colores opuestos (para más 
detalles acerca de este principio vea el 
capítulo "Cómo realizar la ventaja") .  
El peón pasado "a" y el de flanco rey 
rompen la defensa del rival . El hecho de 
haberse reducido un poco el material de 
las blancas no tiene mucha importancia 
aquí :  la posición en sí es mucho más 
importante que el material. 

37.a4 .ixf3 

Las blancas pueden escoger ahora entre a) 
38 .h3 y b) 3 8 .a5 .  Veamos: 

a) 38.h3 e2 39 . .id2 .ib7! 40.<t>f2 .ia6 

Las negras colocan su alfil de forma ideal 
y las blancas se enfrentan con serios pro­
blemas. 
Por ejemplo, está mal jugar 4 l .g5? Wg7 
42.h4 Wg6 43 .We3 ,  debido a la respuesta 
43 . . .  f6 ! 44.gxf6 Wxf6 45 .Wd4 \t>e6 
46.Wc5 Wd7 47.Wb6 .id3 48.a5 (si 
48 .Wb7 .t e4+ 48.'�b8 Wc6) 48 . . .  Wc8 
49.W a7 �c7 50 .h5 2i. c4 5 1 .h6 .t d3 
52.2i. e l  Wc8 53 . .t g3 .t e4 54.a6 .ítd3 
55 .Wb6 e l �  56 . .t xe l Wb8. 
Es más correcto lo siguiente: 
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41 .�e3 f6!?  42.'�d4 W f7  43.'it>c5 .i b7 
44.a5 We6! 

La defensa más tenaz. S i  44 . . .  Jt. g2 45.h4 
-�. f3 46.a6 ! .Í xg4 47.a7 � f3 ,  entonces no 
sería bueno hacer 48.';i;>b6? W g6 49.\t c7 
W h5 so . .a e t  f5 5 l .Wb8 f4 52 .a8� 
i(xa8 53 .� xa8 f3 54.Wb7 � g4 5 5 . W c6 
W b3 56 .h5 \t g2 57 .h6 f2, con igualdad. 
En lugar de l levar el  rey a b6 hay que 
jugar 48 .Wd4 !  W g6 (a 48 . . .  W e6 49.W e3 
.li dS 50.h5) 49.W e3 ÍLb7 50.\t xe2 W h5 
5 1..� e 1 ,  con una fácil victoria -el rey 
vuelve a dirigirse hacia el peón a7. 

45 . .iel ! 

Si 45 .Wb6? ,t g2 -similar a lo que pasa en 
la variante que hemos considerado ante­
riormente. 

45 .. .ig2 46.h4 .if3 47.a6 .i xg4 48.W d4 
.if3 49.';i;>e3 .ic6 50.a7 f5 51 .Wxe2 f4 
52.�d3 

Aunque las blancas todavía tienen difi­
cultades de carácter técnico. Veamos la 
otra alternativa: 

b) 38.a5! 
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38 ... .ixg4 39.a6 .i f3  

Después d e  39  . . .  e 2  40.W f2 ÍL f3  4 J .i( d2 
2L.c6 42.h4, las negras se ven indefensas 
ante el plan del adversario :  avanzar el 
peón a h6, un paso más el otro hasta a7, 
capturar el peón de e2 y llevar el  rey al 
flanco de dama. Es importante que el alfil 
blanco defienda su peón y a la vez impida 
e l  avance del peón pasado rival por la 
misma diagonal. 

40.a7 

También es buena 40 . ..t xe3.  

40 ... W f8  

L a  única esperanza del negro consiste en 
trasladar el rey más cerca del peón de a7; 
en este caso les bastará con entregar su 
alfil por el  peón "h". 

41 .h4 e2 

Si 41 . . .  W e8 42.h5 W d7 43 .h6 .  

42/�'fl 

Las negras no se pueden defender contra 
el plan de las blancas indicado más arriba. 
Hemos llegado a la conclusión de que el 
cambio de alfiles perdía, aunque su rea­
l ización requería una c ierta precisión. 



De la apertura al final 

La siguiente partida de entrenamiento se 
jugó en la 2• sesión de la escuela, con­
sagrada a las maniobras preparativas de 
las aperturas. Hemos ofrecido a los aje­
drecistas jóvenes que "pongan las cartas 
boca arriba" de antemano, es decir, les 
comuniquen a sus contrincantes, cuál 
variante de apertura van a real izar. 
Luego tendrán que estudiar recomenda­
ciones teóricas relacionadas con la varian­
te escogida, analizar las partidas más re­
cientes, inventar algunas ideas nuevas, pa­
ra sorprender al adversario, etc . 
En el ajedrez de hoy, la lucha que em­
pieza en la apertura, a veces termina en la 
primera, segunda o hasta tercera docena 
de jugadas, en un final profundo. Así será 
la partida que veremos a continuación. 

Kiriakov(l 5) - Svidler(1 4) 
Daugavpils 1 990 

l .d4 tt:'l f6 2.c4 g6 3.tt:'lc3 Ag7 4.tt:'lf3 dS 
S.cxdS tt:'l xdS 6.e4 tt:'l xc3 7.bxc3 0-0 
8.l:tbt eS 9 . .i.e2 tt:'l c6 1 0.d5 tt:'leS 
l l .tt:'lxeS AxeS t HWd2 b6 13.f4 .i.g7 
14.c4 eS 1 5  . .i.b2 

Otra alternativa es 1 5 .0-0. 

1 5  ... exf4 

La posibil idad 1 5  . .  .'&'d6 la encontramos 
en la partida Komarov - Smeikal, jugada 
en Mergentheim 1 989, y publicada en el 
48 tomo del "Informador" . 

1 6.Wxf4 

Es floja 1 6.3i,xg7? por la jugada interme­
dia 1 6  . . .  �h4+, y si l 7 .g3 fxg3 1 8 .'�' h6, 
g2+ ! 

LOS TRABAJOS DE NUESTROS ALUMNOS 

16 ... .'i;'e7 1 7.0-0 .i.d7 1 8.i.d3 

1 8  ... l:tae8 

Otra opción es el inmediato cambio de al­
fi les. 
En la partida entre Sakaiev y Ftacnik, 
jugada en Dortmund 1 992, las negras tras 
1 8  . . . . 1ixb2 1 9.l�hb2 f6 20 . .lt c2 ! ?  !:tae8 ! ?  
(con idea f6-5) consiguieron igualar la 
partida . .  
En  vez de  20  . .  J:!ae8 se  puede jugar (aun­
que es menos exacto), según la recomen­
dación de Igor Stohl del tomo 48° del 
"Informador" 20 .. .'�Ve5 2 l .�xe5 fxe5, 
aunque después del movimiento indicado 
por Kiriakov 22.I:í tb l  ! ,  las blancas man­
tienen mejores opciones por la amenaza 
a2-a4-a5 . 

1 9.i.f6!?  

Es más exacto este movimiento de alfil, 
que 1 9 .kxg7 rJil xg7 20.a4 f5 , con posi­
ción igualada, tal como se jugó en la 
partida Vaiser - Stohl, Biel l 989. 

19 ... i. xf6 20.'ti'xf6 Wxf6 2 1 .:txf6 Wg7 
22.l:tfl ! ?  

Es peor 22.Md6 � a4 23 .:!fl f6, según 
Stohl .  
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En el final que surge son las blancas las 
que poseen la iniciativa. Claro, que la pre­
sión por la línea "f' no presenta mucho 
peligro para las negras. El  problema de 
verdad consiste en que el rival dispone de 
un sencil lo plan para reforzar su posición 
en el flanco de dama. Las blancas quieren, 
jugando ll. c2,  a2-a4-a5 , crear en el campo 
negro un segundo punto débil. 
Por eso merecía atención el plan de cam­
biar el  carácter de la lucha, propuesto por 
Stohl :  22 . . .  � f5 ! ?  23 .exf5 <J:i xf6 24.fxg6+ 
Wg7 (a 24 . . .  <;t e5?? 25 .g7) 25 .gxh7 �e3 .  
S i  ahora 26 .$. f5 , entonces 26 . . .  l:d8 
27.!1f4 llee8.  
Después de 26.� d l  las negras pueden 
escoger entre las siguiente alternativas : 
1) 26 . . .  f5 27 .d6 W xh7 28.d7.  
2) 26 . . .  cid8 27.W f2 :!'le5 28 .a4 a6 29.�b l  
(Stohl) . 
3) 26 . . .  Me5 ! ?  (con la idea de b6-b5 y f7-
f5) 27.g4 b5 28 .$.. f5 bxc4 29.W f2 ! ?  
Con s u  próxima jugada las negras n o  so­
lucionan los problemas que están plantea­
dos ante ellas. 

22 • • •  l:te5 23.l:t6f3 

La posibil idad . . .iU5 irrita a Kiriakov que 
en vano quita la torre de su posición acti­
va. Sería más precisa 23 .� 1 f4 ! y ahora a 
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23 . . .  k f5 s e  respondería con la senci l la 
24.;gc6 .  

23 • • •  J.g4 

Las blancas quieren activar el juego en el  
flanco de dama mediante 24 .i.c2,  luego 
25 .a4 o 25 .tia3 .  El problema principal de 
la posición de las negras consiste en que 
el alfil ,  que desde el punto de vista formal 
es el  "bueno",  no participa activamente en 
el juego. El único objeto de contrajuego 
es el  peón de e4. Pero no resulta conve­
niente 23 . . .  f5?, por 24.g4. Por eso había 
que pensar en trasladar el alfil a g6 jugan­
do 23 . . .  f6, seguido de g6-g5 y $.. e8-g6. 

24.l::tf2 .id7? ! 

Tampoco era tarde para jugar 24 . . .  g5 ! ,  
con l a  idea de  � h5-g6. La  táctica de 
espera bien podía no real izarse. 

25.a4 

Es interesante 25 .�c2 ! ?  

25 ... l::te8 

26 • .i c2 

A 26.a5 se puede responder 26 . . .  bxa5 
27.g a l  (a 27 .g b l  �b8) 27 . . .  a4 28 .$.. c2 



kte5.  Pero merecía atención 26.h4. 
Kiriakov, tranquil izado por el juego indi­
ferente del adversario quiere jugar "con 
toda comodidad" y menosprecia la po­
sibilidad de ruptura. 

26 ... f5 ! 

Una solución muy suti l del problema de la 
defensa, cuya correcta evaluación depen­
de del final de peones que surge de una 
manera forzada. 

27.exf5 .ixf5 28 . .ixf5 l:hf5 29.l:txf5 
gxf5 30.l:xf5 l:e4!  3 1 .d6! :l:d4 32.l::td5 
�f6! 

Perdía 32 . .  .l:hd5? 33 .cxd5 'iJ f7, debido a 
34.g4 We8 35 .g5 '>t d7 36 .h4 '.t xd6 37 .h5 
W xd5 3 8 .g6 hxg6 39 .h6. 

33.l::txd4 cxd4 34.�f2 �t:6 35.We2 

Las blancas no aprovechan todas las op­
ciones que tienen. 
Más difici l  sería la tarea del adversario en 
el caso de 35 .Wf3 W xd6 36 .We4 Wc5 
37 .Wd3 .  Después de 37  . . .  W b4 38 .W xd4 
\tlxa4 39 .'.t>c3 ! parece que van mal las 
cosas para las negras. Pero les salva una 
manera bastante original de defensa. (Ver 
siguiente diagrama). 

LOS TRABAJOS DE NUESTROS ALUMNOS 

39 . . .  b5 ! 40.g4 a6 ! !  (o bien 39 . . .  a6 40.g4 
b5 ! ,  pero no 40 .. .'�a3?? por 4 l .c5 ! ! ,  con 
victoria) 4 1 .h4 (4 1 .cxb5 Wxb5) 4 I . . .Wa3,  
y en el final de damas que surge tras 42 .c5 
b4+ 43 .Wd2 b3 44.c6 b2 45.c7 b l  � 
46.c8�, parece que las negras pueden 
evitar la derrota. 

35 ... � xd6 36.'�d3 'ite5! 

Ahora 36 . . .  <;t>c5? pierde por 37 .g4. 

37.g3 h6! 38.h3 h5! 39.g4 hxg4 40.hxg4 
�f4 4 1 .�xd4 � xg4 42.Wd5 

También conducía a tablas 42.a5 '1t> f4 !  
43 .a6 (si 43 .axb6 axb6 44.�d5 W e3) 
43 . . . <;t> rs 44.Wd5 W f6 45 .<;t>c6 '.t e6 
46.�b7 W d7 .  

42 .. .  � f4!  

Pero no 42 . . .  W f5??,  debido a 43.a5 ! bxa5 
44.c5, con victoria.  

43.�c6 � e5 44.'�b7 �d6 45.Wxa7 
�c7 

Y en esta posición ambos adversarios 
acordaron tablas. 
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Cambio 

¿Vale La pena cambiar las damas y pasar 
al final? ¿Cómo evaluar las consecuencias 
del cambio de Las torres? 
Tales cuestiones surgen a menudo durante 
la partida. Es por algo que en el final, 
cuando quedan pocas piezas, resulta muy 
importante decidir correctamente el pro­
blema del cambio de piezas . 

Mugerman - Makarlev (14) 
Moscú 1 989  

Las negras deben tener e n  cuenta q u e  s u  
estructura de peones en el flanco d e  rey 
está dañada. En el final de peones, éstos 
pueden ser atacados por el rey contrario. 
Por eso es mej or no cambiar las damas. 
Después de la correcta 25 . . . ® a8 26 .�xd2 
�c6 (preparando 27 . .  .'�c l +, 27 . . .  �;f3 o 
27 . . . a6) las negras disponían de un buen 
contraj uego . 

25 . . .  VJJ/c7? 26.�xd2 �xeS?! 

Otra vez una jugada inoportuna. EL cam­
bio en eS mejorará la estructura de peones 
del adversario, pues desdobla sus peones, 
y además en este caso un solo peón 
blanco (eS )  va a oponerse a dos negros. 
Más fuerte sería 26 . . . f6 ! ,  a Lo que Las 
blancas tienen que responder con 27 .�e3 ,  
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conservando ventaja. El final de peones es 

tablas después de 27.� xc7+ �xc7 
28 . .ti: c2+ (28 .®g2 ! ?) 2fL.� d7 29.�xc8 
�xc8 30 .�g2 � d7 3 U�7 h3 'J."te7 
32.Wh4 Wf7 33 .�hs � g7 34 .f3 h6 ! 
35 .g4 � h7 3 6.gS hxgS 37.fxg5 �Jg7. 
Es errónea 34 . . .  W h8 ?  (en vez de 34 . . . h6 ! )  
35 .\i/h6 'it g8 36 .g4 � h8,  deb ido a 37 .h3 ! 
(pero no 3 7 .h4? Wg8 38 .g5 eS ! )  3 7  . . .  ® g8 
3 8 .h4 (zugzwang) 3 8  . .  .'�h8 39 .g5 fxg5 
40 . hxg5 , ganando .  

27.fxe5 

A pesar del equilibrio de material, La 
posición de las negras es mucho peor. 
¿Cómo se pueden defender contra el 
avance del rey blanco hacia Los débiles 
peones del flanco de rey? 
Veamos las siguientes alternativas : 
a) 27 . . .  :l c l +  
b) 27  . . .  'it c 7 
e) 27 . . . f4 

a) 27 . . .  l:cl+? 

Esta es la jugada de la partida, con la que 
Las negras descuidan por completo el 
avance del rey blanco.  

28.Wg2 'íitc7 29.f4 l:al?l 30.a3 l:cl 
31 .�h3 l:c5 32.�h4 l:d5 33.J:c2+ 



Las negras entraron en un final desespe­
rado. 
La evaluación de la posición depende 
mucho de la capacidad de las negras para 
defender con su monarca el flanco de rey. 
En este caso tendrán que aceptar el 
cambio de torres .  Veamos : 

b) 27 . . .  W c7 28.l:tc2+ 

No 28 .Wg2? por 28 . .  J�1:g8, con posición 
aceptable para las negras . 

28 . . .  Wd7 29.l:txc8 Wxc8 

Hemos l legado a un final de peones bas­
tante interesante. Las blancas conducen su 
rey hacia los peones débiles del rival, 
mientras que el rey negro se apresura a 
defenderlos. 

30.�g2 'itw'd7 3 1 .� h3 We7 

Las negras no encuentran un contrajuego 
activo. Si 3 l . . .Wc6, entonces 32 .�h4 
�d5 33 . f4 � e4 34.Wg5 \t> f3  35 .Wf6 
'.it g2 36 .�xf7 W xh2 37 .�xe6 W xg3 
38 .�xf5 h5 39 .e6. 

32.�h4 

LOS TRABAJOS DE NUESTROS ALUMNOS 

Ahora las negras pueden escoger entre b 1 )  
32 . . .  � f8  y b2) 32 . . .  f6. 

b i )  32 . . •  w rs  33.Wh5 W g7 34.Wg5 

Pero no 34.f3? por 34 . . .  f6 ! 

34 ... h6+ 35.� h5 � h7 36.f3 

Es más técnico jugar 36 .b4 b5, como se 
verá claro en variantes siguientes. 

36 .. .  f6 

En caso de 36  . . .  \t>g7 37 .g4 fxg4 38 .fxg4 
W h7 39 .g5 hxg5 40.Wxg5 presencia de 
un peón pasado y alejado decide el 
resultado de la lucha. 

37.exf6 e5 38.g4 e4 

No salva la posición 38  . . .  f4 39.g5 e4, por 
40.g6+ Wg8 4 l .� xh6 exf3 42.g7 f2 
43 .�g6 y 44.f7 - ¡mate ! 

39.fxe4 fxe4 40.W h4 W g6 4 l .Wg3 Wxf6 
42.'itw'f4 e3 43.Wxe3 Wg5 44.�f3 Wh4 
45.�f4 � h3 46.g5 hxg5 47.�xg5 
� xh2 48.�f4 � g2 49.�e5 � f3  
so.wd6 we4 5 t .wc7 b 5  52.�b7! 

Es errónea 52.'1t' c6 b4 53 .Wb5 b3 
54.axb3 W d3 55 .Wa6 W c2 56.b4 W b3 ,  o 
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54.a4 W d3 55 .Wb4 W c2 56.Wa3 a5 - 35.h3 
¡ tablas ! 

52 ... Wd3 

Si 52 . . .  a5 53 .Wb6. 

53.Wxa7 b4 

A 53 . . .  W c2 54.b4 � c3 55 .a3 .  

54.Wb6 Wc2 ss.b3 

Ganando. 

b2) 32 . . .  f6! ?  

La tarea de  las blancas e s  más difici l aquí .  

33.exf6+ <it>xf6 34.� h5 Wg7 

Si 34 . . .  �e5 35 .Wh6 W e4 36.Wxh7 W f3  
37 .�g6 W x f2  38 .Wf6 �g2 39 .Wxe6 
W xh2 40.�xf5 Wxg3 4 1  .We5,  y la 
posición es igual a la variante que acaba­
mos de estudiar. Volvamos a la jugada 34 
de las negras. 

Ahora no aporta nada 35 .Wg5 ,  debido a 
35 . . .  h6+ 36.Wh5 (a 36.'i�Jf4 W f6) 36 . . .  e5, 
ni tampoco 35 .f3 por 35 . . .  W f6 !  36.g4 
fxg4 37 .fxg4 We5.  

220 

El método más lógico es éste : las blancas 
deben reforzar su posición en el flanco de 
rey. 

35 . . .  h6 

Según lo que veremos en las siguientes 
variantes, cualquier avance de los peones 
negros en el ala dama le facil ita aun más 
la tarea al rival . 
Por ejemplo :  35  . . .  a5 36.a4 h6 37 .g4 fxg4 
38 .hxg4 Wh7 39.f4 W g7 40.g5 hxg5 
4 l .fxg5 e5 42 .Wh4 W f7  43 .Wg3 Wg6 
44.Wg4 e4 45 .Wf4 e3 46.W xe3 'i.t'xg5 
47.W d4 W f5 48.� c5 W e4 49.'lt>b6 W d4 
50 .Wxb7 \t> cs 5 l .Wa6 W b4 52.b3.  

36.g4 

Pero no 36.f3?? eS 37 .g4 f4. 

36 . . .  fxg4 37.hxg4 Wh7 

La jugada poco original 38 . f4? no ayuda a 
conseguir el objetivo. 
Después de 38 . . .  W g7 39.g5 hxg5 40.fxg5 
e5 4 l .Wh4 W f7  42.W g3 W g6 43 .Wg4 e4 
44.Wf4 e3 45 .W xe3 W xg5 46.We4 W f6 
47.Wd5 W e7, el rey blanco no alcanza 
los peones del flanco de dama. Ahora está 



claro, por qué razón los peones de a7 y de 
b7 deben quedar inmóviles.  
También sería tablas con 38 .g5? hxg5 
39.W xg5 W g7 40.Wf4 W f6 4 1 .\t>e4 es 
42 .<;&>d5 W f5 43 .b4 (a 43 .f3 tenemos 
tanto 43 . . .  W f6, como 43 .. .'� f4 44.We6 
W xf3 45.W xe5 W e3 46 .Wd6 � d3) 
43 . . .  b5 44.'>t> c5 a6 45 :<td5 e4 46.a3 W f4 
47.We6 W g4 !  48 .�e5 W f3 .  
Vamos a recordar l a  regla "¡sin prisa!" y 
tratemos de reforzar aún más la posición, 
avanzando los peones del ala dama. 

38.b4 !  

Mejor sería hacer esta jugada un  poco 
antes .  

38 . .  .'lttg7 

Las negras se ven obligadas a seguir una 
táctica de espera -)(. si no la siguen, las 
blancas ganarán creando uh peón en l ibre 
alejado en el ala de rey (f2-f4 y g4-g5) .  

39.b5 'iÍi'h7 40.a4 Wg7 4l .a5 'iii>h7 42.b6 
axb6 43.axb6 W g7 

Desde el punto de vista del primer plan 
(formar un peón pasado alejado) la si­
tuación no ha variado. En cuanto al 
segundo plan, la consolidación de la posi­
ción resulta considerable. 
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44.g5! hxg5 45.Wxg5 Wf7 46.�f4 �f6 
47.�e4 W f7  

Tampoco ayuda 47  . . .  e 5  48 .Wd5 W f5 
49.W d6 � f4 so.<;&>c7 W f3  5 I .Wxb7 
W xf2 52.'.t'c6 e4 53 .b7. 

48.�e5 �e7 49.0! 

Fíjese en el hecho de que las blancas 
ganan sólo gracias a dos tiempos adi­
cionales. 

49 . . .  � d7 so.wr6 Wd6 

O bien, 50 . . .  � c6 5 1 .'it' xe6 W xb6 52 .f4 
W c7 53 . f5 Wd8 54.'it> f7 b5 55 .f6 b4 
56 .�g8 b3 57 .f7, y el peón blanco corona 
con jaque. 

51 .f4 Wd7 52.<it>f7 �d6 53.�e8 

Tomando la oposición lateral, el rey blan­
co da un rodeo. 

Si 54 . . .  W d5 55 .Wd7. 

55.�xe6 �c7 56.f5 �d8 57.�f7 

Y las blancas ganan. 
1 O años más tarde el gran maestro V 
Bologan propuso un plan distinto para el 
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final de peones, que lleva a la victoria 
más rápidamente: 
38. a3 '? rtJg7 39.a4 Wh 7 40. Wh4!? Wg6 
41. Wg3 (con intención de 42. 'ilj4) 
41 . . .  e5 (a 4l . . .  h5 42.xh5+ Wxh5 43. Wf4 
Wg6 44. We5 WJ7 45. rJí>d6, y a 41 . . .  Wg5 
42f4+ Wf6 43. Wj3, y si ahora 43 . . .  e5, 
entonces 44.f5) 42. Wh4! a5 (a 42 . . .  e4 
43. b4 o 43. Wg3 Wg5 44. b4 con zug­
zwang -por esto las blancas necesitaban 
el peón en a4) 43.j3 (zugzwang) 43 . . .  Wf6 
44. Wh5 rtJg7 45.g5. Aquí el plan, 
relacionado con la "ampliación del cam­
po de operaciones " (cambio de peones 
con el fin de trasladar el rey al flanco 
opuesto), es más efectivo de lo habitual, 
porque enseguida se pierde el peón de e5. 
(M. Dvoretsky). 
Así que 27 . . .  W c7 conducía a un final 
objetivamente perdido. 
Es poco probable calcular con exactitud 
todas las variantes delante del tablero. Por 
eso la probabil idad de cometer un error 
resulta muy alta para las blancas. En cual­
quier caso la continuación 27 . . .  r:tl c7, ofre­
cía más opciones para salvarse, que la que 
fue elegida en la partida 27 . . .  l:c ! +?.  
Pero las negras disponían de un recurso 
defensivo más. 

e) 27 ... (4! ?  

Esto busca cambiar el carácter de  l a  lucha 

W c6 32 .�g2 W d5 33 .Wg3 � xe5 
34J;l;h5+ f5 ! 35 .l:Ih4 �xh4 36 .W xh4 W f4 
3 H &i h5 W f3  38 .Wg5 f4 39 .h4 e5,  y 
tablas. 

28.�g2 fxg3 29.hxg3 

A 29.<lt> xg3 �g8+ y 30 . . .  W c7 .  

29 ... l:tc5. 

30.f4 

A 30.:C:d7 llxe5 3 1  Jht7 h5 (planeando 
luego 32 . . .  l: e2 o 32 . . .  a5) 30.l:d8+ � c7 
3 1 .l:lf8 l:txe5 (más débil es 3 l . . .�c2 
32Jht7+ W c6 33 .�e7 !  � xb2 34.llxe6+ 
W d5 3 5 .I'te7) 32 .l:ht7+ W c6 33 .�xh7 
l:te2, o 33 .Wf3 h5 .  

30 • • .  <jr>c7 3 1 .�h3 

y, como demuestra el anális is que vere- Si 3 I .<;;it f3 ,  h5 ! ?  32 .l:h2 W d7. 
mos a continuación, la defensa hubiera 
sido bastante eficaz: Veamos :  3 1 ...h6 !?  32.<jr>g4 l:cl  
A 28.�d7?! f3! ,  y a 28 .gxf4 l:tc4 
29.�d8+ Wc7 30.�h8 ttxf4 3 l .�xh7 El rey blanco no alcanza los peones ne­

gros. 
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Kiriakov - Svidler Daugavpils 1 990 2 1 5  

Kotov - Pachman Venecia 1 950 1 5 1  

Kozlov - Dvoretsky Tbilisi  1 976 1 1  S 

La rsen - Torre Torneo lnterzonal, Leningrado 1 973 1 3� 

Leonhardt - Speelmann San Sebastián 1 9 1 2  1 42 

Lubojevic - Yusupov Linares 1 99 1 54 



Mark Tseitlin - MakarJchcv Krasnoyarsk 198 1 1 34 

Maroczy - Tarrasch San Sebastián 1 9 1 1 1 4 

M atanovic - Botvinnik 13elb'I"lldo 1 969 97 

Mestel - L Popov Olimpíada, M alta 1 980 1 3 1 

Mugcrman - Makaricv Moscú 1 9&9 2 1 8  

Pctrosian - Bannik Campeonato de la URSS, Riga 1 95 8  1 64 

Pctrosian - Spassky 1 2' partida del 1Iatch, Moscú 1 969 1 59 

Privorotsky - Pctcrson Riga 1 967 96 

Rachels - Gurevich Campe<mato de EE. U U ,  L<lng Hcach 1 989 50 

Reti - RomanovskJ Moscú 1 925 143  

Salov - Yusupov Linares 1 99 1  1 76 

SpasskJ· - Ko rchnoi 5" partiilll dt:l Match de Candidatos, Kicv 1 968 1 53 

Szabo - Tukmakov Buenos Aires 1 970 49 

Taimanov - Gulko Torneo de URSS,  Moscú 1976 2 1  

Taimanov - Stein Campe<mafl) de la U RSS,  Tbilisi  1 966/67 1 62 

Tal - Smyslov Thilísi 1 976 1 1 2 

Vakhidov - Timoschenko Tashkent 1 982 8 8  

Vidmar - Thomas Nottingham 1 936 1 54 

Woltl' - Brown Campt:<mato EE. U U ,  Durang<l 1 992 1 36 

Yemclin - Schwarzman Fond du Lac 1 990 1 9 1  

Yusupov - Barbero Mendoza 1 985 55 

Yusupov - Li Zunian Lucerna 1 985 1 1 9 

Yusupov - M estel Esbjcrg 1 980 6 1  

Yusupov - Timman 5" partí da del Match de Candidatt)S, Tilburg 1 986 SR 

Yusupov - Tscshkovsky M t)SCÚ 1 98 1  56 

Zakharov - DvoretskJ· Ordzhoníkidzc 1 978 1 4 1  

Zlotnik - Vulfson Moscú 1 983 1 0 1  

Zviagintscv - Onischuk Berlín 1 993 2 1 2  



, 
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Averbakh, 1954 8 1  

Averbakh, 1 980 3 8  
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Horwitz y Kling, 185 1  1 3  
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